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AL  Orii  LHVKRE 


El  protac^onista  de  este  episodio  histórico  y 
el  que  lo  relata  llevan  el  mismo  nombre:  Mar- 
queses de  Rafal  se  llaman  uno  y  otro.  Al  que 
hizo  cabeza  del  levantamiento  de  Orihuela  lo 
presenta  á  cuantos  esto  lean^  de  la  discreta 
manera  que  se  verá,  su  deudo  y  sucesor:  de 
éste  me  toca  á  mí  hacerte,  siquiera  breve- 
mente, lector  amigo,  la  debida  presentación. 

Diréte  en  pocas  palabras  que  el  autor  de 
este  trabajo  es  un  Grande  de  España,  Dipu- 
tado á  Cortes  por  la  propia  Orihuela,  muy 
mozo  aún,  y  siempre  más  amante  de  los  libros 
y  del  estudio  que  de  cualquiera  de  los  depor- 
tes que  tanto  privan  hoy  en  las  regiones  más 
encumbradas  de  nuestra  sociedad.  Bien  cono- 
cido y  estimado  en  el  mundo  á  que  pertenece 


VI 


por  su  nacimiento  y  su  posición;  un  poco  en 
el  político,  aunque  no  me  parece  excesivo  el 
entusiasmo  que  ha  despertado  en  él  nuestra 
vida  parlamentaria;  mucho  entre  los  que  espe- 
cialmente se  consagran  á  obras  buenas,  socia- 
les, religiosas  y  caritativas,  no  celebradas  ni 
puestas  á  la  luz  pública  todo  lo  que  fuera  de 
desear,  hoy  aparece  en  el  campo  de  las  letras 
con  el  fruto  primero  de  sus  investigaciones  y 
la  obra  primera  de  su  pluma,  que  es  este  libro. 
No  sé  si  quiso  que  fuese  yo  el  que  dijera  á  los 
otros  quién  es  él,  porque,  conociéndolo,  como 
desde  que  era  niño  lo  conozco,  puedo  afir- 
marte, con  mayor  razón  que  otro  cualquiera, 
bajo  mi  palabra  honrada,  que  no  es  un  capri- 
cho fugaz  y  pasajero  esta  alianza  suya  con  las 
letras,  sino  que,  por  lo  contrario,  representa 
el  primer  esfuerzo  serio  y  meditado  de  una 
vocación  decidida.  Acaso,  agradecido  en  de- 
masía, á  fuer  de  hidalgo  y  de  bien  nacido, 
pudo  pensar  que  alguna  parte,  por  mínima 
que  fuera,  tuvo  en  esta  decisión  suya  mi  cons- 
tante consejo,  atrayéndolo  en  cuanto  pude  á 
terreno  tan  bien  dispuesto,  en  que  tocaba  á 
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los  suyos  iiii.i  tradici(')n  tan  L^loriosa.  l^orquc 
hal)rc  (le  añ.'idir,  por  si  tú,  lector,  no  lo  siij)jc- 
rcs,  (jiic  c\sl(>  l)()n  Alfonso  Pardo  y  Manuel  de 
Vilk^nn,  actual  IManjucs  de  Rafal,  es  el  hijo 
secundo  de  la  Condesa  de  Vía-Manuel,  Tirande 
de  Kspaña  y  Dama  de  las  Reinas,  la  misma 
que,  como  su  apellido  pregona,  lleva  con  el 
nombre  y  por  línea  directa  la  sangre  egregia 
de  aquel  Donjuán  Manuel,  tan  justamente  ce- 
lebrado en  la  literatura  castellana,  y  ella,  por 
singular  conjunto  de  prendas  relevantes,  igual- 
mente apreciada  en  el  Palacio,  donde  la  Rea- 
leza y  la  Majestad  se  asientan,  como  reveren- 
ciada en  las  boardillas,  donde  se  refugian  los 
dolores  y  la  miseria. 

Nunca  le  cupo,  lector  mío,  á  la  persona  de 
quien  te  hablo,  el  bárbaro  dictado  de  sportviany 
con  que  una  prensa  complaciente  designa  entre 
nosotros  á  todo  el  que  no  hace  nada,  ó  se  de- 
dica, cuando  más,  al  cultivo  desatentado  de 
los  ejercicios  físicos,  que  nos  importó  tiránica 
la  moda  inglesa,  pero  dejándose  en  Inglate- 
rra las  demás  cosas  útiles  de  que  por  allá  se 
acompaña.  No  es  frecuente,  por  desgracia,  en 
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nuestra  tierra,  plantel  obligado  de  todas  las 
imitaciones,  ver  que  por  un  elegante  se  deje  el 
golf  para  ir  á  pronunciar  un  discurso  en  el 
Parlamento,  ó  que,  después  de  ganar  un  match 
de  polo^  se  vaya  á  presidir  un  meetíng  ó  á  des- 
pachar un  ministerio.  Pero  no  quiero  seguir 
por  este  camino,  en  que  me  he  metido  más  de 
una  vez,  y  en  que  no  es  el  menor  sacrificio  el 
uso  obligado  de  esta  sarta  de  palabras  exóti- 
cas, dando  suelta  aquí  á  todas  las  reflexiones 
ingratas  que  estas  cosas  me  inspiran;  no  vayan 
á  tildarme,  más  que  ya  lo  estoy,  de  enemigo 
sistemático  de  toda  novedad  y  de  hombre  fósil 
y  cerrado  por  completo  átodo  cambio  y  á  todo 
progreso;  y  así,  siguiendo  tranquilamente  en 
mi  modesto  papel  de  presentador,  añadiré  á 
lo  dicho  que  al  Marqués  de  Rafal,  como  á  per- 
sona que  puede  disponer  de  su  tiempo  para 
cosas  útiles,  en  que  gane  verdaderamente  la 
cultura  de  su  país,  no  le  ha  faltado  el  que  se 
necesita  para  la  busca  y  el  estudio  de  lo  pa- 
sado, estudio  que  ha  atraído  y  fascinado  su  ju- 
ventud, como  en  tiempos  lejanos  la  de  tantos 
otros  que  vamos  ya  siendo  viejos^  y  seguimos 


IX 


constaiUtMUcntc  íiííIcs  á  su  cu  lio,  tan  cnanio- 
radüs  de  lo  (|ii('  tuc  como  el  día  prim(n'o  en 
que  descubrimos  fí^li/mentí^  todcjs  sus  encan- 
tos y  nos  ofrecimos  apasionados  á  su  servicio. 
Kl  amor  de  su  nombre  y  el  de  la  tierra  sola- 
riega de  su  origcm  lleváronlo  á  fijarse  en  este 
episodio  interesante  y  desconocido  de  la  gue- 
rra de  Sucesión,  de  que  fué  un  Marqués  de 
Rafal  la  primera  figura;  y  de  aquí  surgió  en 
poco  tiempo  el  libro  que  vas  á  conocer,  escri- 
to, como  verás,  lector  querido,  de  un  modo 
sencillo,  con  naturalidad  de  buen  tono,  con 
criterio  elevado  é  imparcial,  acusando  todo  él 
en  su  novel  autor  estilo  y  manera  propios.  La 
relación  resulta  animada  y  agradable;  el  teatro 
de  los  sucesos,  la  bella  ciudad  levantina,  so- 
bremanera simpática  en  su  justo  apego  á  sus 
tradiciones  y  privilegios  desatendidos;  bien  di- 
bujada la  silueta  del  otro  Rafal,  por  su  posi- 
ción y  antecedentes  todos  obligado  á  ser  el 
primero  en  su  vindicación  y  en  su  defensa;  no 
menos  vigorosa  la  del  famoso  Cardenal  Bellu- 
ga,  su  contrarío  en  aquella  contienda;  y  la  ver- 
dadera moraleja  de  la  historia  enunciada  dis- 


cretamente,  en  momentos  de  tal  perturbación 
como  son  los  actuales,  en  que  la  amenaza  se 
cierne  sobre  todo  lo  que  nos  legaron  los  pa- 
sados, cuando  el  joven  historiador,  de  una 
manera  que  denuncia  años  que  no  alcanza  y 
canas  que  aún  ha  de  tardar  mucho  tiempo 
en  poder  peinar,  asienta  con  inesperada  ma- 
durez que:  «lo  que  ha  desafiado  los  siglos,  y 
al  través  de  ellos  ha  proseguido  su  marcha 
hasta  llegar  á  nosotros,  lleva  en  ello  garantía 
suficiente  para  que  el  hombre  pensador  juzgue 
prudente  detenerse  con  respeto  y  no  abomi- 
nar de  ello  por  puro  afán  de  novedad». 

No  quiero  yo  quitar  al  que  este  libro  lea 
los  encantos  de  ella,  metiéndome  en  enojosas 
disquisiciones  que  desfloren  en  algún  modo  el 
trabajo  que  se  le  ofrece;  que  yo  pienso,  como 
he  pensado  siempre,  que  estos  prólogos  inevi- 
tables deben  solamente,  como  las  tarjetas  de 
presentación,  contener  cuatro  palabras,  expre- 
sivas de  quiénes  sean  los  autores  y  del  con- 
cepto en  que  el  prologuista  los  tiene,  verda- 
dera introducción  cerca  de  los  que  no  los  co- 
nozcan, aunque  vayan  á  conocerlos  en  breve, 
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de  la  manera  mejor  (jue  puede  conocerse  á 
nadie,  sem'in  la  frase  elocuente  de  los  libros 
santos:  c  fructihus  coniDi.  I'(jro  no  he  de  omi- 
tir acjuí  (jue  avaloran  mucho  este  trabajo  curio- 
sos apéndices,  como  son:  una  breve  noticia 
genealógica  sobre  la  familia  Rosell,  de  cjue  el 
héroe  de  esta  historia  formaba  parte,  y  sobre 
la  de  Rocamora,  á  que  pertenecieron  los  pri- 
meros IMarqueses  de  Rafal^  antes  de  que  su 
Título  se  incorporase  por  alianza  á  la  Casa  de 
Vía-Manuel;  datos  biográficos,  muchos  de  ab- 
soluta novedad,  del  famoso  Cardenal  D.  Luis 
Belluga  y  Moneada;  dos. cartas  de  este  Prelado 
insigne,  á  la  par  General  experimentado,  úl- 
timo ejemplar  quizás,  en  pleno  siglo  xviii,  de 
los  Obispos  guerreros  de  la  Edad  IMedia,  diri- 
gidas al  Ministro  Grimaldo;  un  inventario  inte- 
resante de  las  alhajas  y  objetos  de  plata  del 
Marqués  Don  Jaime  Rosell;  una  Real  cédula 
de  Felipe  V,  en  que  se  vuelve  por  el  buen  nom- 
bre del  Deán  de  Orihuela  Don  Francisco  de 
Rocamora  y  Cascante,  personaje  de  la  misma 
familia,  complicado  también  en  los  disturbios 
de  su  tiempo;  y,  por  fin,  unos  apuntes  biblio- 
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gráficos  de  la  Ciudad  de  Orihuela,  en  que 
nuestro  autor  amplía  y  completa  la  lista  ya  pu- 
blicada por  Don  Tomás  Muñoz  y  Romero,  sa- 
bio individuo  de  nuestra  Real  Academia  de  la 
Historia,  en  su  útilísimo  Diccionario  Biblio- 
gráfico-histórico  de  los  pueblos  de  España. 

Sobre  las  observaciones  atinadas  y  el  pru- 
dente criterio  que  aplica  nuestro  autor  á  las 
verdaderas  causas  de  la  separación  en  que  se 
declaró  Orihuela  de  la  obediencia  á  Felipe  V, 
debo  llamar  también  la  atención  del  que  leyere, 
pues  de  ello  se  recogen  oportunas  enseñanzas 
de  cómo  hay  que  atender  las  justas  reclama- 
ciones de  los  pueblos,  hoy  más  que  nunca 
pienospreciadas  torpemente  por  la  Metrópoli; 
origen  siempre  este  injustificable  desvío  de 
tamaños  males  como  los  que  á  cada  paso  re- 
gistra severa  nuestra  Historia,  y  mucho  más 
desde  que  la  llamada  libertad  moderna,  co- 
gida del  brazo,  en  poco  decente  concubina- 
to, con  el  centralismo  absorbente,  ha  decla- 
rado guerra  sin  cuartel  á  todo  espíritu  regio- 
nal, por  noble,  por  fundado  y  por  legítimo 
que  éste  sea. 
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Si  no  temiera  herir  su  modestia,  de  mí  bien 
cüiiucida,  calilicaría  el  trabajo  del  Maríjiiés  de 
Rafal  de  verdaderamente  notable;  pero  habré 
de  Hmitarnu^  á  decir,  rindiendo  tril)uto  á  la 
justicia^  cjue  él  es  abundantísimo  en  noticias 
nuevas  de  aquellos  tiempos  y  de  aquellos  hom- 
bres, recogidas  y  aprovechadas  por  su  autor 
con  oportunidad  notoria;  y,  concretando  mi 
juicio,  aseguro  que,  cuantos  en  lo  sucesivo 
acometan  la  tarea  de  escribir  la  historia  ver- 
dadera de  aquellos  comienzos  de  siglo,  que 
fueron  para  España,  con  el  cambio  de  Dinas- 
tía, momentos  de  verdadera  y  trascendental 
crisis  en  su  vida,  en  su  gobierno  y  en  sus  cos- 
tumbres; cuantos  se  decidan  á  hacer  al  fin  el 
fiel  relato  de  aquella  lucha  entre  Austrias  y 
Borbones,  cuyo  resultado  marcó  tan  diferen- 
tes rumbos  en  la  existencia  nacional,  y  está 
por  hacer  y  hasta  por  estudiar  todavía,  entre 
los  elementos  de  su  trabajo  tendrán  forzosa- 
mente que  contar  con  esta  excelente  monogra- 
fía y  aprovechar  la  luz  que  ella  arroja  sobre  la 
lucha  dinástica  en  tierra  valenciana,  sobre  sus 
causas  y  su  desarrollo. 
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Y  puesto  que  el  Marqués  de  Rafal  acaba  su 
libro  formulando  sus  votos  de  que  pluma  más 
experta  saque  de  la  oscuridad  otros  hechos 
culminantes  de  la  historia  de  Orihuela,  con- 
servados en  el  rico  tesoro  de  nuestros  archi- 
vos públicos  y  privados,  y  no  menos  merece- 
dores de  ser  estudiados  y  conocidos,  dada  la 
constante  intervención  de  la  ciudad  ilustre  en 
todos  los  hechos  de  la  vida  patria,  muy  seña- 
ladamente en  los  de  la  gloriosa  Monarquía 
aragonesa  durante  los  siglos  medios,  pregunto 
yo^  y  preguntarán  conmigo  los  que  este  libro 
hayan  leído,  porqué  no  ha  de  ser  esa  pluma 
la  suya  propia,  templada  ya  debidamente  en 
éste  su  primero  felicísimo  ensayo.  Como  estoy 
bien  seguro,  y  al  comenzar  estos  renglones  he 
salido  garante  de  ello,  de  que  este  trabajo  no 
es  hijo  de  un  mero  capricho  de  persona  des- 
ocupada, sino  el  verdadero  anuncio  de  una 
vida  en  que  han  de  tener  los  estudios  históri- 
cos puesto  muy  principal,  ^jpor  qué  no  habría 
de  acometer  la  nueva  empresa  quien  con  tantos 
bríos  ha  roto  en  el  palenque  literario  la  pri- 
mera lanza?  El  segundo  libro  del  Marqués  de 
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Rafal  me  dará  cualquier  día,  así  lo  creo,  cum- 
plidísima respuesta. 


* 
*    * 


No  hace  mucho  tiempo  contestaba  yo,  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  al  discurso  de 
recepción  de  otro  Grande  de  España,  biblió- 
filo benemérito,  coleccionador  afortunado,  que 
acabiibamos  de  llamar  á  ella;  y  allí  dije  que  el 
cultivo  de  las  letras,  en  una  ú  otra  forma,  cons- 
tituye por  sí  solo  algo  como  una  aristocracia 
especial,  en  cuyo  vasto  campo  no  estarán 
nunca  de  más,  ni  dejarán  de  lucir  en  primer 
término,  siempre  que  ellos  lo  quisieren  y  lo 
buscaren,  los  nietos  de  Don  Juan  Manuel,  de 
Garci  Lasso  y  del  Marqués  de  Santillana. 
Quiero  concluir  estos  renglones  repitiéndolo, 
al  ver  penetrar  dentro  de  él,  y  tan  gallarda  y 
resueltamente,  á  este  auténtico  nieto  del  Prín- 
cipe de  Villena  famoso,  que  lleva  en  segundo 
término  su  propio  apellido.  Bien  venido  sea  á 
este  palenque,  en  que  su  egregio  antepasado, 
con  ser  nieto  de  San  Fernando,  sobrino  de 
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Alfonso  el  Sabio,  tío  y  tutor  de  Alfonso  XI, 
yerno  de  Rey  de  Aragón,  suegro  de  los  de 
Castilla  y  Portugal,  aún  se  creyó  enaltecido 
por  haber  escrito,  entre  tantas  otras  páginas 
inmortales,  la  Coránica  abreviada  y  el  Libro  del 
Conde  Lucanor, 

Y  me  parece,  como  á  ti  te  parecerá,  lector, 
por  benévolo  que  fueres,  que  ya  es  tiempo  de 
que  yo  termine  mi  ofrecido  y  nada  corto  pró- 
logo, y  de  que  ceda  el  turno  al  Marqués  de 
Rafal,  cuyo  trabajo  estás  de  fijo  tan  impaciente 
de  conocer,  como  cansado  te  considero,  con 
razón  sobrada,  de  esta  mi  prosa. 

F.  Fernández  de  Béthencourt. 
Madrid  i.°  de  Marzo  de  191  o. 


ADVERTENCIA  l'RI-EIMINAR 


Tanto  en  las  historias  c^encrales  que  tratan 
de  los  sucesos  importantes  acaecidos  en  nues- 
tra Patria,  como  en  las  particulares  que  con 
más  minuciosidad  refieren  acontecimientos  de 
regiones  determinadas  de  ella,  sucede  á  veces 
pasar  los  historiadores  por  alto  el  origen,  cau- 
sa y  vicisitudes  de  los  hechos  que  determinan 
cambios  de  actitud  de  comarcas  enteras  y  de 
los  personajes  que  en  ellos  tomaron  parte. 

Si  a  la  natural  curiosidad  del  aficionado  á 
inéditas  investigaciones  se  une  un  más  eleva- 
do móvil,  cual  es  deshacer  torcidas  interpre- 
taciones á  que  la  misma  oscuridad  de  los  he- 
chos se  presta,  porque  á  la  escasez  de  noticias 
que  tenemos  de  cómo  sucedieron  se  junta  la 
duda  del  por  que  de  ellos,  y  esas  interpretacio- 
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nes  y  dudas  afectan  quizá  al  buen  nombre  con 
que  deben  pasar  á  la  posteridad  personajes 
ilustres  y  beneméritas  ciudades,  no  es  de  ex- 
trañar haya  quien  le  interese  que  la  luz  se  haga, 
y  pocos  ó  muchos  dé  á  la  publicidad  los  docu- 
mentos de  que  disponga,  siquiera  no  alcance 
otro  objeto  que  señalar  el  camino  y  aportar  ma- 
teriales para  que  mano  más  hábil  que  la  suya 
llene  ese  vacío. 

Uno  de  estos  oscuros  hechos,  en  lo  referente 
á  la  historia  de  Orihuela,  es  el  cambio  de  acti- 
tud de  la  Ciudad  y  de  su  Gobernador  militar 
el  Marqués  de  Rafal,  al  pasar  de  la  obediencia 
de  Felipe  V  al  bando  del  Archiduque  Carlos 
de  Austria,  el  año  de  1 706,  en  plena  Guerra  de 
Sucesión.  ^Qué  motivó  esta  mudanza?  ^jNubló- 
se  con  ella  la  lealtad  nunca  desmentida  de  la 
Ciudad  amante  de  sus  Reyes  y  los  gloriosos 
timbres  heredados  de  sus  antepasados  por  el 
representante  de  una  de  las  más  ilustres  fami- 
lias del  antiguo  Reino  de  Valencia?  (¿Hubo  ra- 
zones fundadas  que,  lejos  de  empañar  glorias, 
hacen  más  noble  la  actitud  por  una  y  otro 
tomada?  Ningún   historiador   lo  dice;  en   las 
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historias  L,^(Micralcs  (\r.  JCsj)aña  (|ii(:  lio  con- 
sultado y  (11  las  (|ii(;  tratan  más  al  j)orni('nor 
de  ki  (jiUMia  de  SiiccsÍími,  sólo  se  habla  de 
la  siil)leva(^i(')ii  de.  ( )rihii('la  por  el  Mar(|iiés 
de  Rafal,  sin  dar  detalle  aljL^nmo,  ni  escudri- 
ñar sobre  sus  causas  ni  especificar  los  pasos 
dados  hasta  llci^^ar  á  esa  ruptura.  h\diu  de  la 
Peña,  contemporáneo  de  los  sucesos  y  fiel 
cronista  de  la  Guerra  de  wSucesión,  í|ue  llega 
á  veces  en  sus  A?¿a¿cs  de  Cataluña  á  minucio- 
sidades sin  interés,  ni  siquiera  cita  la  Ciu- 
dad de  Orihuela  (y  por  de  contado  menos  á 
su  Gobernador)  cuando  trata  de  la  obedien- 
cia que  prestó  al  Archiduque  Carlos  en  el 
transcurso  de  1705  á  1706  todo  el  Reino  de 
Valencia,  consagrando  á  asunto  de  tal  impor- 
tancia unas  pocas  líneas  (i),  y  de  la  recupe- 
ración de  Orihuela  por  las  tropas  de  Feli- 
pe  V    nos  informa    con    esta    escueta    frase: 


(i)  vNebot  y  D.Juan  Bautista  Basset  tomaron  los  lugares  de  la 
ribera  del  río  Xúcar  y  llegaron  á  Valencia  el  día.ió  de  Diciembre, 
que  capituló  y  dio  gustosa  la  obediencia,  con  lo  restante  del  Reino 
menos  Peñíscola  y  Alicante,  que  se  conquistó  después  de  largo 
asedio,  entrando  nuestras  armas  al  castillo  en  5  de  Septiembre 
de  1706.  V— Feliu  de  la  Teña,  Auales  de  Cataluña,  libro  XXIII,  capí- 
tulo III,  pág.  549. 
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«Entraron  los  franceses  llamados  á  Origüela  y 
Elche»  (i). 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  Comenta- 
rios del  Marqués  de  San  Felipe,  los  que,  ado- 
leciendo de  análoga  parquedad  en  este  asunto, 
aún  se  quedan  atrás  del  célebre  historiador 
catalán,  como  les  sucede  á  la  Historia  Civil 
de  España^  de  Fray  Nicolás  Belando,  á  pesar 
de  ser  este  autor  alicantino,  y  á  las  Memorias 
del  Mariscal  Duque  de  Berwick  y  á  la  Historia 
de  ¿as  Gíterras  Civiles^  del  Conde  de  Robles; 
y  respecto  á  los  modernos  narradores  de  la 
historia  patria,  tampoco  se  extienden  en  este 
episodio  de  la  Guerra  de  Sucesión. 

Si  tan  parcos  han  sido  los  historiadores  al 
referir  los  hechos  á  que  aludimos,  es  natural 
lo  fueran  más  aún  de  sus  causas,  y  como  la 
explicación  de  ellas  es  de  todo  punto  necesa- 
ria para  que  el  juicio  que  se  forme  aparezca 
con  la  debida  diafanidad,  emprendo  este  mo- 
desto trabajo,  cuya  sola  guía  son  los  documen- 
tos que  he  hallado  contemporáneos  á  los  su- 


(l)     Feliu  de  la  Peña,  Anales  de  Cataluña,  libro  XXIII,  capítu- 
lo V,  pág.  589.. 
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QRIÍiUELA  EN  EL  SIGLO  XVIIl 


ccsos  (ju(^  (leseo  esclarecer.  En  él  verá,  (|ii¡en 
tenga  la  paciencia  de  ojear  estas  páginas,  l(;s 
antecedentes,  proceso  y  desarrollo  de  un  ej>i- 
sodio  c]ue  cambi(')  la  faz  de  una  Ciudad,  efecto 
de  determinaciones  tomadas  en  los  agitados 
días  de  confusión,  propios  de  toda  guerra  ci- 
vil, cual  fué  la  que  ensangrentó  nuestro  suelo 
en  los  primeros  años  del  siglo  xviii. 


Estado  del  Reino  de  Valencia  con  motivo  de  la  (Jiierra  de  Suce- 
sión.—Oiihiiela  en  1705. —Intentan  los  revoltosos  de  I)enia  des- 
embarcar en  las  costas  cercanas  á  Oriliuela. — Salida  (|ue  hicieron 
los  oriolanos  y  prisioneros  que  traen  A  la  (Ciudad. —  Memorial  á 
Felipe  V  dándole  noticia  de  este  hechc. — Culto  de  Orihuela  ¡)or 
sus  tradiciones  y  privilejíios. — Cuestión  con  motivo  de  pretendi- 
dos alojamientos  de  oficiales  y  soldados  castellanos  de  paso  ¡»ara 
la  guerra  de  Cataluña  — Situación  crítica  de  la  comarca  por  la 
derrota  de  las  tropas  de  Felipe  V. — Solicita  Orihuela  se  nombre 
Gobernador  militar  de  ella. — Carta  de  Basset,  (jeneral  del  Archi- 
duque, á  la  C'udad  de  Orihuela  y  mensaje  de  ésta  al  Rey. — Basset 
escribe  al  Mariscal  de  Campo  Marcpiés  de  Rafal  ])ro}>oniéndole 
preste  sumisión  al  Archiduque. — Es  nombrado  Rafal  Gobernador 
militar  de  Orihuela  por  Felipe  V. 


CORRÍA  el  ailo  1705,  y  la  guerra  entre  lus  partida- 
rios de  Felipe  V  y  los  del  Archiduque  Carlos  de 
Austria,  apellidado  por  los  suyos  Carlos  III,  se  había  des- 
encadenado en  nuestra  Patria.  La  armada  anglo-ludan- 
desa  al  servicio  del  Archiduque,  en  su  recorrido  por 
el  litoral  mediterráneo  de  España,  había  sublevado  á  su 
favor  gran  parte  de  él.  Denia  había  recibido  con  trans- 
portes de  jtíbilo  la  proclamación  i)or  Rey  de  España 
del  i)retendiente,  celebrándola  con  solemne  Tedeum  y 
alegres  luminarias,  y  el  entusiasta  partidario  de  la  di- 


nastía  austríaca  D.  Juan  Bautista  Basset  (i),  nombrado 
Mariscal  de  Campo  por  el  Archiduque,  se  disponía  á 
emprender  la  campaña  por  todo  el  Reino  de  Valencia. 

Orihuela  que,  por  su  proximidad  con  el  á  la  sazón 
tranquilo  reino  de  Murcia,  parecía  no  inquietarse  por 
los  sucesos  que  se  iban  desarrollando  muy  cerca  de  los 
límites  de  su  gobernación,  y  por  de  contado  permanecía 
no  sólo  fiel,  sino  entusiasta  de  su  Rey  Felipe  V,  supo 
en  i.°  de  Septiembre  de  aquel  año,  por  emisarios  de  la 
vecina  Ciudad  de  Elche,  que  se  recelaba  un  desembarco 
de  los  partidarios  del  Archiduque  procedentes  de  Denia. 

Aprestáronse  á  la  defensa  sus  valientes  moradores,  é 
impacientes  por  castigar  á  los  intrusos,  se  adelantaron 
algunos,  con  las  armas  que  hubieron  á  mano,  hasta  llegar 
á  la  vecina  costa,  para  observar  los  movimientos  de  los 
barcos  que  según  las  referencias  caminaban  hacia  ella. 
No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  divisasen,  y  el  puñado 
de  oriolanos  que  les  esperaban  escondidos  entre  la  ma- 
leza vio  acercarse  un  navio  que  dejó  en  tierra  á  dos  es- 
pías, que  al  momento  fueron  capturados.  Las  voces  que 
éstos  dieron  al  encontrarse  rodeados  de  gente  hicieron 
que,  creyéndose  en  presencia  de  numeroso  ejército, 
huyeran  los  que  intentaban  el  desembarco,  perdiéndose 


(i)  D.  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos  era  hijo  de  un  escultor 
de  Valencia;  salió  joven  de  esta  Ciudad,  alistándose  en  el  ejército 
del  Imperio,  sirvió  en  la  guerra  del  Milanesado  y  militó  con  brillan- 
tez en  Hungría  en  la  guerra  contra  los  turcos.  Profesaba  gran  amor 
á  la  Casa  de  Austria,  y  en  sus  campañas  demostró  pericia  militar  y 
grandes  condiciones  de  mando. 


en  his  lejanías  del  mar,  y  en  es¡)Cra  (!<•  m.is  |)in¡j¡(;ia 
orasinn  p.na  sus  (Icsij^nios,  iiiiciitras  (jiic  los  de  ( Jriluicla 
regresaban,  ulanos  con  su  presa,  ;'i  íjar  la  hnena  nueva 
(leí  r(\sulta(I()  de  su  exjx'dieifMi. 

Gran  alejaría  eaus»'»  en  la  <  omarca  ver  conjurado, 
siquiera  fuera  ¡¡or  el  ni<  inienlo,  el  lies^o  (jue  la  li.ibía 
amenazado,  pues  confidencias  al  i)ar(u:er  seguras  liacían 
asccndcM-  c\  núnieio  de  los  (pie  habían  intentado  ata- 
carla á  uk'is  de  dosniil  combatientes;  y  tal  im[)ortancia 
se  dio  al  hecho,  cpie  la  Ciudad  creyó  debía  participárselo 
oficialmente  al  Rey,  no  dudando  de  la  satisfaccicjn  cpic 
había  de  causarle  y  los  plácemes  que  de  él  había  de 
recibir  en  justa  correspondencia  á  su  lealtad. 

Escribieron,  pues,  á  Felipe  V  largo  memorial  en  el 
que,  después  de  reseñar  la  operaci(3n  efectuada,  termi- 
naban con  la  siguiente  protesta  de  adhesión:  «Asegu- 
rando á  V.  M.  que  no  sólo  hasta  extinguir  sus  eraricfF;, 
sino  hasta  derramar  la  sangre  y  perder  las  vidas  en  la 
honrosa  defensa  de  la  Real  Corona  de  \\  M.,  ha- 
llará V.  M.  en  nosotros  el  mayor  ejemi>lo  de  leal- 
tad» (i). 

Xi  el  Rey  ni  Ministro  alguno  se  dignó  dirigir  la  menor 
palabra  de  aliento,  ni  mostrar  satisfacción  por  lo  ocu- 
rrido, ni  expresar  su  agradecimiento  siquiera  fuese  con 
las  consabidas  frases  consagradas  por  el  protocolo,  que 
no  se  niegan  nunca  por  cortesía  á  la  fineza  más  huera. 


(i)     Arcliivos  municipales  de  Orihuela. — Cartas  de  1700  á  1709. 
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No  sólo  no   se  enviaron  plácemes  á  Orihuela,  pero  ni 
aun  contestación  se  dio  á  la  citada  comunicación. 

Esto,  que  parece  un  detalle  nimio  y  en  efecto  lo  es, 
produjo  cierto  malestar  que  no  llegó  á  entibiar  el  amor 
á  su  Soberano;  pero  hizo  pensar  en  Orihuela  que  en  la 
Corte  no  se  daba  importancia  a  hechos  de  que  había 
estado  pendiente  la  atención  de  una  región,  y  que  las 
muestras  de  lealtad  de  un  pueblo,  cuando  tantos  se 
iban  apartando  de  la  obediencia  y  se  hallaba  planteado 
un  litigio  armado  por  la  Corona  de  España,  no  merecían 
la  más  pequeña  contestación  de  parabién.  Conviene  se 
tenga  presente  este  incidente,  para  que,  unido  al  si- 
guiente que  voy  á  reseñar  y  á  otros  que  sucedieron, 
forme  el  lector  idea  de  la  lenta  evolución  que  en  el 
ánimo  de  los  oriolanos  se  fué  verificando  en  el  trans- 
curso de  pocos  meses. 

*  Era  Orihuela  en  extremo  celosa  de  sus  privilegios, 
conservaba  ferviente  amor  por  las  tradiciones  que  le 
legaran  sus  mayores,  ufanándose,  con  justicia,  de  tener 
en  sus  anales  una  historia  tan  antigua  como  brillante 
(lue  le  había  hecho  acreedora  á  innumerables  exencio- 
nes otorgadas  en  premio  de  sus  servicios  por  los  Monar- 
cas de  Aragón.  Aun  hoy,  en  que  las  vicisitudes  de  los 
tiempos  han  desarraigado,  desgraciadamente,  en  muchos 
lucrares  de  nuestro  suelo  el  culto  á  lo  que  fué  un  día  or- 
güilo  de  nuestros  padres  y  objeto  de  sus  ternuras,  como 
historia,  leyendas,  tradiciones  y  peculiares  costumbres 
de  localidad,  se  conserva  todavía  como  una  de  las  ca- 
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ra(i(M  ísticiis  (l(*  I(»s  n;i(i<l<is  cu  la  pintoresca  ("iiiíiad  (|iic 
haña  cl  Semina  el  ape^n  ;i  la  Iradicií'iii  en  sus  variados 
y  siein|)i('  inleicsaiiles  inaliees,  así  como  el  instintivo 
(Icsafceto  d  cuanto  tiende  ;i  bou, nía  sin  (ansa  justifi- 
cada y  sin  otro  niotixo  (|ue  su  vetustez.  ¡(Conducta  sen- 
sata y  dij^na  de  loa,  |)<>r(|ue  lo  (|ue  ha  desafiado  l<»s  si- 
glos, y  al  tra\és  de  (>ll<>s  ha  |)rosc^uido  su  niarcluí  hasta 
llegar  á  nosotros,  lle\a  (mi  ello  garantía  suficiente  para 
que  el  hombre  pensador  juzgue  i)ru(lente  detenerse  cí^n 
respeto  y  no  abominar  de  ella  por  i)uro  afán  de  novedad! 
Entre  los  muchos  privilegios  que  la  Ciudad  con- 
servaba era  uno,  y  no  de  los  menos  codiciados  en 
tiempos  de  nuestros  mayores,  en  que  la  guerra  era  una 
ocupación  casi  habitual  y  por  lo  tanto  frecuentes  las 
molestias  á  ella  inherentes  para  los  vecinos  pacíficos,  la 
exención  de  alojamiento  de  tropas  extrañas  al  Reino  de 
Valencia  en  casas  de  particulares.  Sucedió  que  á  los 
pocos  días  de  haberse  remitido  al  Rey  el  famoso  me- 
morial de  que  hemos  hablado,  que  no  mereció  los  ho- 
nores de  la  regia  contestación,  cuando  el  tiempo  trans- 
currido sin  ella  hacía  sospechar  el  injustificado  desvío 
de  la  Corte  de  España  hacia  Orihuela,  cuyos  vecinos 
comentaban  el  hecho  con  sentimiento  y  pena,  como 
agravio  no  merecido,  vino  á  formar  una  opinión  de 
respetuosa  aunque  viril  protesta  la  llegada  de  varios 
oficiales  y  soldadesca  castellana  de  paso  para  la  guerra 
de  Cataluña,  sublevada  á  favor  del  Archiduque  y  que 
allá  se  les  enviaba  para  combatirle. 
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Como  país  conquistado  entraron  en  Orihuela,  y  cre- 
yéndoselo todo  debido,  pretendieron  en  forma  descor- 
tés se  les  diera  alojamiento  en  casa  de  los  particulares, 
y  aun  pretendieron  que  éstos  les  facilitasen  caballos,  y 
no  cualquier  clase  de  ellos,  sino  los  mejores  que  á  su 
servicio  tuviesen.  Ante  este  hecho,  inaudito  en  los  ana- 
les de  la  Ciudad,  se  les  expuso  que  ésta,  por  privilegio 
tan  antiguo  como  hasta  esa  hora  siempre  respetado,  es- 
taba exenta  de  dar  albergue  en  casas  de  vecinos  á  ofi- 
ciales castellanos,  por  alta  que  fuese  su  graduación,  así 
como  que  para  servicio  de  guerra  se  dispusiera  de  caba- 
llos, carros  y  cualquier  clase  de  vehículos  de  los  mora- 
dores del  casco  de  población  sin  voluntad  de  sus  po- 
seedores, pudiendo  únicamente  exigirles  (pues  á  eso  no 
estaban  exceptuados)  el  pago  de  contribución  equiva- 
lente en  dinero  ó  especie,  que  gustosos  satisfarían.  No 
se  conformaron  con  tan  razonables  palabras  los  intrusos; 
alegaron  aunque  no  exhibieron  superiores  disposiciones 
en  que  se  mandaba  diera  Orihuela  lo  que  ellos  exigían, 
y  creyendo  intimidar  á  los  enérgicos  defensores  de  sus 
privilegios,  amenazaron  y  hablaron  fuerte,  usando  formas 
descorteses  y  ¡prorrumpiendo  en  denuestos  contra  la 
Ciudad  y  sus  Jurados,  á  lo  que  éstos,  con  la  prudencia 
que  el  tener  raz  '»n  les  daba,  sólo  contestaron  que  por 
servir  al  Rey  ponían  á  disposición  de  sus  soldados  la 
espaciosa  posada  y  los  animales  de  carga  de  que  se  pu- 
diera disponer  en  los  contornos  de  la  Ciudad,  pero  no 
los  de   ésta,   en  fuerza  de  las  antedichas   exenciones. 
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( "unrorniiiiniiM'  de  mal  talante  oficialías  y  solíladns  cas- 
tellanos, pcn  >  tii\  iriMii  (|iic  aceptar  la  ti  aiisacci('>ii  (|ii(; 
se  les  olVecia,  V  bien  pudo  ocuiii»  (ine  al  salir  contraria- 
dos de  laCiiidad  harí.m  lie;^ar  á  oídos  de  sus  su[)eriores 
tales  (|uejas  sobre  la  actitud  de  Orihuela  y  su  (!onccjíj, 
(pie  determinaron  ei  recelo  de  los  Ministros  y  ("jmseje- 
ros  del  Rey,  v  dehii'»  dar  ocasi(')n  á  la  conducta  cpie  con 
Orihuela  se  sit^^uic'»,  de  exigencias  jjor  una  ¡jarte  y  de 
abandono  |)or  <  'Ira. 

lA  desaire  sufrido  cuando  lo  del  memorial,  las  abu- 
sivas pretensiones  de  los  enviados  de  Felipe  V  con 
motivo  de  los  alojamientos,  y  la  esjjccie  que  de  boca  en 
boca  se  transmitía  por  entonces  como  explicaci(')n  de 
estos  sucesos,  achacándolos  á  los  efectos  de  un  centra- 
Hsmo  exagerado,  que  hoy  diríamos,  como  suprema  polí- 
tica que  intentaba  implantar  en  sus  Estados  el  nieto  de 
Luis  XIV  por  instigación  de  éste,  nada  de  esto  bastaba 
á  quebrantar  el  afecto  de  Orihuela  al  Rey  Felipe  V, 
pues  á  pesar  de  lo  sucedido,  aún  el  amor  encontraba 
atenuantes  al  desvío;  que  no  faltan  nunca  disculpas  y 
excusas  á  quien,  de  corazón  l)ien  nacido,  no  quiere  juz- 
gar á  los  demás  sino  por  sus  propios  sentimientos. 

Mas  pasan  unos  días,  los  horrores  de  la  guerra  se  ex- 
tienden con  brí>)  desde  Cataluña,  en  que  estaba  en  auge, 
á  la  región  valenciana,  las  tropas  de  Felipe  V  son  derro- 
tadas en  Oliva  y  su  General  D.  Luis  de  Zúñiga  hecho 
prisionero.  En  estos  momentos  Orihuela,  que  se  había 
desguarnecido  de  gente  de  guerra  para  acudir  al  socorro 
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de  la  plaza  de  Alicante  que  se  hallaba  amenazada,  se- 
gún compromiso  que  con  ésta  tenía  de  antiguo  en  tales 
casos  (i),  esperaba  se  dictarían  en  ]\Iadrid  órdenes  de 
envío  de  refuerzos  á  Orihuela,  por  ser  una  de  las  más 
importantes  ciudades  de  aquel  Reino,  cabeza  de  gober- 
nación, residencia  episcopal  y  concurrido  centro  de  estu- 
dios por  su  famosa  Universidad;  pero  el  tiempo  pasaba, 
y  todo  en  vano:  ni  siquiera  venía  una  palabra  de  aliento, 
como  si  en  su  abandono  se  obedeciera  á  una  consigna. 

En  estas  circunstancias  y  creyéndose  abandonada  de 
Madrid,  decidió  acudir  directamente  al  Rey  exponién- 
dole lo  grave  de  la  situación  y  pidiéndole  el  envío  de 
refuerzos,  y  á  tal  fin  se  expidió  una  carta  á  la  Corte  por 
medio  de  un  propio,  al  mismo  tiempo  que  con  igual 
fecha  se  enviaba  otra  análoga  al  Virrey  de  Valencia,  por 
si  el  Rey  se  creía  en  el  caso  de  consultar  á  éste  antes 
de  decidir.  En  esta  última  se  añadía  á  la  anterior  peti- 
ción la  conveniencia  de  que  fuera  nombrado  el  Maestre 
de  Campo  Marqués  de  Rafal  para  el  cargo  de  Gober- 
nador de  la  comarca  comprendida  entre  los  límites  de 
Murcia  y  la  Ciudad  de  Jijona,  de  cuya  gobernación  mili- 
tar era  capital  Orihuela. 

Dichas  cartas  iban  firmadas  por  el  Justicia  D.  Juan 
Gonzálvez  y  los  Jurados  de   la  Ciudad  D.  Dionisio  Sa- 


(l)  No  sólo  tenía  Orihuela  compromiso  de  acudir  á  la  defensa 
de  Alicante,  sino  que  por  antiguos  privilegios  tenía  el  derecho  de 
ocupar  para  su  custodia  en  caso  de  guerra  la  Puerta  del  Muelle  de 
esta  plaza. 
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l;i/.;ir  y  ( 'al)alI(M<)  y  I).  Juan  Villafranca  y  Soler  (i)  y 
llevaban  lecha  de  I  7  de  1  )i(¡emhre;  la  dirigida  al  k(!y 
llr«^(')  ;i  su  (l(\sl¡n();  no  así  la  del  X'iirey,  (|uc  fué  intcr- 
(•ei)tada  jxtr  el  (ieiieral  Hassel. 

AI  si<^uicntc  (lía  de  |)arlir  los  emisarios,  para  la  (j)rtc 
el  uno,  y  el  otro  para  Videncia,  sv.  su|)o  la  rendic  ion  de 
ósta  y  entrada  en  ella  de  Hasset,  y  el  haberse  ¡jrocla- 
niado  al  Archiducpie  en  la  capital  hacía  tan  alonada  y 
crítica  la  situación,  que  Orihuela  volvió  á  escribir  al 
Rey,  con  fecha  18,  en  términos  aníílogos  aunípic  más 
apremiantes  que  la  misiva  del  día  anterior. 

Nada  se  sabía  de  la  Corte,  cuando  el  25  de  Diciembre 
se  recibió  en  Orihuela  una  carta  que  desde  Valencia 
dirigía  el  General  Basset  á  la  Ciudad  para  que  prestara 
obediencia  al  Archiduque,  que  con  el  nombre  de  Car- 
los III  reinaba  de  hecho  en  Cataluña,  Aragón  y  gran 
parte  del  Reino  de  Valencia,  amenazando,  de  no  hacerlo 
así,  con  dirigirse  en  breve  término  á  ella.  El  contenido 
de  la  carta  se  supo  por  el  emisario,  pues  los  Jurados  á 
quienes  iba  dirigida  acordaron  enviarla  aquel  mismo 
día  á  Madrid  sin  abrir  el  pliego,  con  lo  que,  además  de 
rendir  esa  nueva  prueba  de  lealtad  á  Felipe  V,  no  debió 
ser  ajeno  en  ellos,  para  tomar  tan  caballeresca  actitud, 
la  consideración  de  la  fuerza  que  en  el  real  ánimo  haría 
para  preocuparse  de  la  suerte  de  Orihuela  el  ver  per 
sus  propios  ojos  la  sentencia  que  le  amenazaba. 


(i)     Archivos  municipales  de  Orihuela. — Cartas  de  1700  á  1709. 
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Como  se  ve,  no  podía  estar  Orihuela  en  actitud  más 
fiel  á  su  Monarca,  y  como  la  carta  en  que  se  enviaba  la 
comunicación  cerrada  de  Basset  da  luz  sobre  lo  apre- 
miante del  riesgo,  y  en  ella  se  mezcla  entre  el  fárrago 
de  su  rebuscada  dicción  los  sentimientos  de  acrisolada 
lealtad  con  un  tanto  de  justificada  queja,  creo  que  debo 
transcribirla  tal  como  reza  la  copia  que  de  ella  se  con- 
serva en  el  archivo  del  Municipio  de  Orihuela: 

«Señor: 

Aunque  con  los  expresos  que  despachamos  á 
V.a  M.g  en  cartas  de  17  y  í8  de  los  corrientes  pu- 
simos en  la  real  consideración  de  V.a  M.g  el  grave 
conflicto  en  que  esta  Ciudad  se  hallaba  con  la  ocu- 
pación de  los  lugares  más  principales  deste  reino, 
con  la  Ciudad  de  Valencia  su  capital  por  las  armas 
enemigas,  para  que  V.^i  M.g  mirando  por  este  patri- 
monio suyo  compuesto  más  de  la  lealtad  de  nuestros 
corazones  que  de  sus  fuerzas,  por  ofrecernos  la  des- 
asistencia de  tropas  veteranas  i  lo  abierto  del  lugar 
tan  flaca  resistencia  que  á  la  más  corta  expugnación 
podrá  ceder,  sino  la  fidelidad  de  los  vecinos  que 
están  dispuestos  á  perder  gloriosamente  las  vidas 
por  mantener  la  sombra  de  la  Real  protección  i 
nombre  de  V.^  M.g  á  lo  menos  lo  material  de  esta 
Ciudad:  pero  creciendo  por  instantes  los  amagos  i 
teniendo  á  los  ojos  el  rayo  de  la  invasión  que  ame- 
naza castigos,  provando  el  enemigo  contrastar  el 
glorioso  timbre  de  leal  de  que  se  ciñe  su  frente, 
siendo  que  el  pernicioso  ejemplo  que  a  dado  al  rei- 
no su  metrópoli  pudieran  desencajar  los  miembros 
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inferiores,  liemos  iJidcurado,  rí'conocieiiílo  ser  esta 
Ciudad  eal)e/;i  (le  ;^(  ilx'rnaci'Mi  i  I  )io(:esi,  exhortar 
á  las  dein;is  (  iudades,  Villas  i  Lugares  díílla,  i  aun 
á  otros  fuera  della  (lue  inanlieiuMi  el  ^l(»rioso  blasón 
de  vasallos  de  V.^  M.'A  (|ue  consíM-ven  tan  honrosa 
cxaltaeión  hasta  los  últimos  esfuerzos  i)reviniéndo- 
les  alguna  noinia  de  i)reeaver  los  daños. 

1\m"<i  habiendo  lIe;^ado  nuestra  (.iudatl  i'i  lo  sumo 
( «m  oeasión  de  haber  eaido  en  ¡)oder  de  JJasset  el 
pliego  que  eon  un  ex¡)reso  remitimos  al  Virrey  re- 
presentándole nuestra  aíHeción,  i  habiéndole  abierto 
el  enemig('),  lo  desi)ach(')  con  una  carta  dirijida  á 
esta  Ciudad  i  su  Consejo  General,  i  sabiendo  i)or  el 
expreso  (}ue  por  parte  del  contrario  se  nos  exhorta- 
ba ya  con  premios,  ya  fulminando  rigores  i  ostilida- 
des  admitir  dominio  ageno,  no  hemos  querido  abrirla, 
ni  menos  juntar  el  consejo,  porque  componiéndose 
de  muchos  no  nos  expusiéramos  á  algún  desorden, 
i  así  queda  este  pliego  á  toda  disposición  i  á  los  Rea- 
les pies  de  V.a  M.g  i  lo  enviamos  á  V.a  M.g  origi- 
nal para  que  V.a  M.g  con  noticia  de  su  context'), 
disponga  lo  que  sea  de  su  real  agrado. 

Sólo  nos  queda  el  último  refugio  de  clamar  con 
el  mayor  dolor  á  la  Real  Piedad  de  V.a  M.g,  para 
que  debiendo  á  su  soberana  clemencia  el  alivio  de 
socorro,  no  pueda  ceder  nuestra  lealtad  al  poder 
enemigo,  pues  con  perder  las  vidas  i  haciendas  sin 
auxilios  de  veteranos  militares,  no  logramos  lo 
honroso  de  nuestros  deseos,  hallándonos  en  un 
lugar  sin  más  murallas  que  los  leales  corazones, 
expuestos  por  todas  partes  i  abierto  al  furor  de  los 
enemigos,  con  un  pueblo  indefenso  á  los  hombres, 
con  el  clamor  de  los  niños,  alaridos  de  las  mujeres, 
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con  no  pocos  habitadores  de  la  nación  francesa; 
circunstancias,  Señor,  con  que  prorrumpen  el  sen- 
timiento los  mármoles  más  robustos.  Emprender  la 
defensa  será  temeridad,  no  morir  en  la  empresa, 
nota:  exponer  las  vidas  inocentes  á  los  rigores  del 
saqueo  y  al  furor  de  las  armas,  crueldad:  i  siendo 
sólo  V.a  M.g  quien  como  Padre  debe  mirar  las  cala- 
midades del  tiempo,  las  aflicciones  de  los  subditos  i 
la  honra  de  sus  pueblos,  hacemos  á  V.a  M.g  esta 
queja  que  discurrimos  última  representación  de 
nuestros  ahogos,  porque  hiere  nuestros  oídos  el  ho- 
rroroso estruendo  de  las  armas,  para  que  V.a  M.g 
disponga  dcste  sacrificio,  lo  que  sea  de  su  Real 
Servicio,  quedando  nuestro  rendimiento  rogando  á 
Dios  g.de  m.s  años  como  la  Monarquía  i  Cristiandad 
ha  menester.  Orihuela  i  diciembre  25  de  1705»  (i). 


Pocos  días  antes  el  Mariscal  de  Campo,  Marqués  de 
Rafal,  que  residía  en  Orihuela,  se  había  mostrado  sor* 
prendido  por  la  llegada  de  un  propio  portador  de  una 
carta  que  de  Valencia  le  dirigía  el  General  Basset; 
abierto  el  sobre,  leyó  lo  siguiente: 

«Señor  mío:  Habiéndome  encargado  el  Rei  mi 
Señor  Carlos  3.°  (que  Dios  prospere  y  guarde)  la 
Conquista  de  este  Reino  que  entre  otros  tiránica- 
mente le  tenía  usurpados  el  Duque  de  Anjou,  he 
puesto  con  mis  tropas  á  su  obediencia  todo  el  Reino 
de  Valencia  menos  esa  porción  de  Poniente  á  donde 


(ij     Archivos  municipales  de  Orihuela. — Cartas  de  1700  á  1709. 
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me  lie  de  ciicainiíiar  si  con  aiUi(i|>a(:i(')n  no  presta- 
ren la  obedieneia  á  su  R(!Í  natural  Carlos  3."  de 
jtarte  (le!  (lual  cnii  cxijicsa  nienc¡(')n  (|ue  inc  hace 
de  V.ii  S.:i  por  saver  la  «^nande  authoridad  i  sécjuito 
con  que  se  mantiene  en  esos  Parages,  le  encargo 
exjíresamcnte  prevenga  su  Persona  i  dej)endientes 
al  niay<»r  servicio  del  Rei  Nuestro  Señor,  i  no  in- 
ter\(Migan  en  congreso  ni  facción  (jue  le  ílisguste 
(jue  será  un  especial  servicio  niui  de  su  agrado, 
como  yo  se  lo  sabré  representar  á  boca  i  j)or  escrito 
teniendo  uno  i  otro  eternamente  en  mi  memoria, 
l)ues  me  evitará  el  motivo  de  executar  rigores  con 
los  Paisanos  á  quien  por  naturaleza  estimo  i  amo 
de  corazón,  lo  ([ue  me  obliga  á  despachar  expresso, 
esperando  respuesta  de  V.a  S.^^  á  quien  Nuestro 
Señor  g.de  como  mi  Voluntad  sui)p.ca  de  esta 
Casa  de  la  Ciudad  de  Valencia  á  20  de  Diz.e  de  i  705. 
De  V.a  S.a  el  más  afecto  servidor 

g.   s.  M.   B. 
D.N  Juan  Baup.ta  Basset  i  Ramos. 

Sr.  Marqués  de  Rafal»  (i). 

A  esta  carta,  toda  ella  de  puño  y  letra  de  Basset,  con- 
testó Rafal  como  su  lealtad  al  Rey  demandaba,  y  pocos 
días  después  la  remitía  á  D.  José  Grimaldo  (2),  Secre- 


(i)  Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  Estado.  Sección  IX. 
Legajo  274. 

(2)  D.  José  de  Grimaldo,  Marqués  de  (jrimaldo,  era  de  origen 
vizcaíno,  y  se  distintíuió  como  hábil  poh'tico.  Nació  en  1660  y  falle- 
ció en  Madrid  el  I  de  Julio  de  1733.  Además  de  los  altos  cargos 
políticos  que  desempeñó  en  el  reinado  de  Felipe  V,  fué  condeco- 
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tario  universal  del  Despacho  de  Guerra  y  Estado,  infor- 
mándole de  cuanto  ocurría. 

En  Madrid  se  recibieron  tanto  ésta  como  la  que  he- 
mos transcrito  de  la  Ciudad  al  Rey,  pero  ni  una  ni  otra 
obtuvieron  respuesta,  como  tampoco  la  solicitud  de 
envío  de  fuerzas  que  se  reclamaba;  lo  único  que  llegó 
á  Orihuela  fué  el  nombramiento  de  Gobernador  de  ella 
y  su  comarca  á  nombre  del  Marqués  de  Rafal,  por  de- 
creto firmado  en  la  Corte  en  26  de  Diciembre  de  aquel 
año  de  i  705. 


rado  con  el  Toisón  de  Oro  y  título  de  Marqués.  Aunque  su  privanza 
con  los  Reyes  sufrió  algún  nublado,  su  lealtad  á  ellos  fué  siempre 
grande. 


iJí  un  cuadro  propiedtid  de  la  Exenta.  Sra.  Duquesa  de  Pinohermoso  fot.  Hanser  y  Menet.-Mtidrid 

EL  EXCnO.  SR.  D.  JAl/AE  ROSELL  RUIZ  Y  ROCAAORA 

í^ARQUES  DE  RAFAL.  BARÓN  DE  LA  PUEBLA  DE  ROCAnORA,  5EÑOR  DE  BENEJUZAR. 

GOBERNADOR  DE  ORIMUELA  EN  170b.  VIRREY  DE  /MALLORCA  DE  n09  Á  ri2, 

CONSEJERO  DE  ESTADO  DE  SU  MAJESTAD  CESÁREA,  ETC.  ETC. 


II 


Don  Jaime  Roscll  y  Rocamora,  Marqués  de  Rafal. — Jura  el  cargo 
(le  (¡obernador  militar.  —  El  Obis{)0  de  Cartagena,  I).  Luis 
Helluga,  solicita  unir  sus  fuerzas  con  las  del  Marqués. — Cartas 
cruzadas  con  este  tnotivo. — Toma  de  Crevillente  y  T^lche. — Sitio 
de  Alicante  por  el  cabecilla  Francisco  de  Avila. — Acude  Rafal 
á  defender  Alicante  y  huyen  los  sitiadores. — Toma  de  San  Juan, 
Hussot,  Muchamiel  y  otros  pueblos  por  el  Marqués  de  Rafal. — El 
Secretario  de  Estado  (Jrimaldo  ordena  al  Marqués  se  incorpore 
con  sus  fuerzas  á  las  castellanas. — Disgusto  en  Orihuela. — Ofre- 
cimiento de  la  ciudad  al  Rey. — Mahony  reitera  las  órdenes  de 
incorporación  de  fuerzas. 


LLEVABA  á  ki  sazón  el  título  de  Marqués  de  Rafal 
el  Muy  Ilustre  Señor  D.  Jaime  Rosell  Ruiz  y 
Rocamora,  Señor  de  Benejtízar,  Maestre  de  Campo,  etc., 
por  su  matrimonio  contraído  en  Orihuela  en  25  de 
Agosto  de  1 69 1  con  su  prima  la  Muy  Ilustre  Señora 
D.^  Jerónima  de  Rocamora  y  Cascante  García  de  Lassa 
y  Roda,  4.^  Marquesa  y  VI  Señora  de  Rafal,  y  de  la 
Baronía  de  la  Puebla  de  Rocamora,  amén  de  posee- 
dora de  pingües  mayorazgos,  que  hacían  de  la  Casa 
que  representaba  la  primera  entre  las  de  aquella  co- 
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marca  y  una  de  las  más  ilustres  y  ricas  del  Reino  de  Va- 
lencia (i). 

Verificada  la  boda,  previas  las  necesarias  dispensas 
por  el  estrecho  parentesco  que  unía  á  ambos  cónyuges, 
sentó  sus  reales  en  Orihuela  el  Marqués  con  gran  boato 
y  ostentación;  su  palacio  estaba  lujosamente  adornado; 
en  él  lucían  blasonados  reposteros  en  los  que  las  lises 
y  el  roque  de  ajedrez  con  apariencia  de  cáliz,  que  cam- 
pean en  las  armas  de  Rafal,  aparecían  bordadas  en  hilo 
de  oro  fino  sobre  rico  terciopelo,  verdes  cortinajes  de 
damasco  tapizaban  sus  muros,  de  los  que  pendían  no- 
tables cuadros  de  autores  flamencos  y  valencianos,  y  fa- 
mosa colección  de  tapices  de  Flandes  (2)  decoraban  dos 
de  sus  espaciosos  salones,  siendo  grande  la  cantidad  de 
objetos  de  plata  que  formaban  el  ajuar  de  la  suntuosa 
morada. 

El  ambiente  de  fausto  que  rodeaba  al  ilustre  matri- 
monio produjo  respeto  y  admiración  por  parte  de  sus 
conciudadanos,  que  comentaron  en  aquellos  días,  por 


(i)  En  el  Apéndice  núm.  i  se  dan  algunas  noticias  genealógicas 
de  los  Rosoli  y  de  los  Rocamoras,  Marqueses  de  Rafal,  sacadas  del 
Archivo  de  esta  Casa. 

(2)  Componían  esta  colección  doce  paños  que  representaban  la 
Historia  de  Tarquino  y  Lucrecia,  tejida  en  Flandes  á  fines  del 
siglo  XVI  ó  muy  á  principios  del  xvii,  habiendo  pertenecido  á  Fray 
Tomás  de  Rocamora,  Obispo  y  Virrey  de  Mallorca,  durante  el  rei- 
nado de  l''elipe  IV.  Por  ser  de  asunto  profano  no  quiso  colgarlos 
en  su  palacio  episcopal,  según  manifestó  al  cedérselos  á  su  sobri- 
no el  Conde  de  la  (granja  de  Rocamora,  y  al  fallecimiento  de  éste 
sin  hijos,  los  heredaron  sus  primos  los  Marqueses  de  Rafal,  siendo 
posteriormente  objeto  de  empeñado  litigio,  de  cuyas  resultas  pasa- 
ron á  otros  parientes  suyos. 
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(Icsusada,  la  \  isila  (|ii('  á  su  llorada  les  hi(  ¡cmn  en  rov- 
])(>ra(i<'>ii  v\  Justicia  y  los  Jurados  de  la  Ciudad  <  on  toda 
solemnidad  ( I ),  cosa  (|uc  sólo  se  ¡¡lacticaha  con  personas 
reales,  ó  cuando  xcnían  .i  ella  personajes  (\\iv.  ocu|)al)an 
pi(HMuineiU(\s  caraos  oficiales,  pero  nunca  á  i)arti(  ular, 
l)or  ele\ada  (|ue  fuese  su  alcurnia. 

No  es  extraño,  i)ues,  (jue  si  ;i  las  dot(!S  militares  y  de 
mando  (|ue  a(Me(l¡tal)a  su  car^^o  en  la  milicia  se  unían 
sus  cuantiosas  ricjuezas  y  estrecho  parentesco  con  la 
mayor  i)arte  de  las  más  ilustres  familias  de  la  Ciudad, 
pensara  ésta  y  confirmara  el  Rey  la  designación  del 
]\Iarqués  para  ponerle  al  frente  de  aquella  gobernación 
en  las  azarosas  circunstancias  por  que  atravesaba. 

Acogió  con  satisfacción  Rafal  su  nombramiento,  y 
jurado  el  cargo  en  la  Catedral  el  día  5  de  Enero  de  1 706, 
empezó  á  disponer  los  aprestos  militares  reclutando  y 
organizando  gente,  á  más  de  la  que  él  tenía  siempre 
dispuesta  á  servirle  de  entre  sus  vasallos  del  Señorío  de 
Rafal  y  Benejúzar  y  lugar  de  la  Puebla  de  Rocamora,  á 
más  de  los  de  Benferri,  Señorío  de  su  familia,  y  Jacarilla, 
propiedad  de  su  deudo  D.  Luis  Togores. 

La  idea  del  Marqués,  una  vez  al  frente  de  esas  fuer- 
zas y  con  la  autoridad  que  el  cargo  le  daba  (cuya  pose- 
sión era  indispensable,  pues  hasta  su  nombramiento 
carecía  Orihuela  de  cabeza  en  lo  militar,  dado  que  el 
Gobernador  de  Alicante,  Marqués  del  Bosque,  estaba 


(i)     Archivos  municipales  de  Orihuela, 
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desatendido  por  las  circunstancias  de  aquella  Ciudad), 
era  salir  á  combatir  á  los  enemigos,  evitando  con  ello 
pasaran  adelante  en  sus  designios  de  ocupar  toda  aquella 
comarca  levantina. 

Dispuesto  tenía  todo  para  la  marcha  cuando  el  Obispo 
de  Cartagena,  que  á  la  sazón  lo  era  el  célebre  D.  Luis 
Belluga  (i),  remiso  hasta  ese  momento  en  ofrecer  con- 
curso alguno  á  Orihuela,  ideó  podía  engrosar  las  fuerzas 
de  que  él  disponía  en  Murcia  con  las  organizadas  en 
Orihuela  para  la  defensa  de  ésta,  y  con  ese  objeto  escri- 
bió al  Obispo  de  esta  última  Ciudad  al  tenor  siguiente: 

«¡Viva  Jesús! 

limo.  Sr.:  Para  mañana,  como  tengo  avisado 
á  V.  S.,  está  resuelta  mi  salida  con  la  gente  que 
hubiere  entrado,  que  todavía  no  sé  la  que  ha  ve- 
nido: y  ahora  se  ha  hecho  el  reparo  de  que  esa 
Ciudad  no  ha  dado  respuesta  á  ésta,  á  la  carta  en 
que  le  participaba  esta  salida  con  la  de  la  nobleza, 
y  se  le  pedía  ayudase  á  engrosar  ese  cuerpo:  y  no 
dar  respuesta  á  esta  carta  hace  entrar  en  sospe- 
chas de  que  no  gustan  concurrir  á  lo  que  es  propia 
defensa  suya,  más  inmediata  que  de  este  Reino,  ó 
(jue  no  quieren  dar  cuarteles:  y  como  esta  ida  es 
para  estarse  ahí  mientras  concurra  toda  la  gente,  ir 
á  casa  ajena  contra  su  voluntad  no  es  dable,  y  más 
para  estarse  despacio.  Y  así,  mientras  V.  S.  no  dis- 


(i)  Véase  en  el  Apéndice  núm,  2  algunas  noticias  biográficas 
sobre  este  célebre  personaje  y  batallador  Obispo,  que  tanta  impor- 
tancia tiene  en  el  relato  de  esta  historia. 
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j)()njfa  (|ii<'  esa  Ciudad  so  ^\v  \n>i  ciitciidida  y  agra- 
decida olrcí  icndo  (iiai  teles  y  alojamientos  /"sin  cos- 
tarles  nada,  (juc  eso  no  jicdinios),  ni  yo  sahJró,  ni  es 
conveniente  el  Iku  (  rio,  y  savrá  S.  M.«  (juc  se  le 
deja  de  hacer  un  gran  servicio,  por(iue  no  tenemos 
dónde  ir,  pues  Elche  cjuizá  á  esta  hora  se  habrá  en- 
tregado viendo  se  le  retarda  el  socorro  para  su  de- 
fensa. La  respuesta  es  preciso  venga  en  forma  y 
que  esté  acjuí  a  las  siete  de  la  mañana. 

Dios  Ntro.  vSr.  g/^",  etc. — Murcia  y  Enero  7 
de  I  706. 

limo.  Sr.— Li'is,  Obispo  de  Cartagena.» 

Añadiendo  por  su  propia  mano  la  siguiente  posdata: 

Ilusirissinio:  ese  es  7'eparo  de  mt/cha  substancia:  V.  Sf 
lima,  alláneloy  porque  sin  carta  muy  expressiva  de  esa 
Ciudad^  no  es  razón  pasar  á  ella  (i). 


El  Obispo  de  Orihuela,  D.  José  de  la  Torre  y  Orum- 
bella  (2),  comunicó  el  deseo  del  de  Cartagena  á  Rafal, 
el  cual  le  hizo  observar  que,  aparte  de  que  en  dicha 
carta  se  veía  el  desconocimiento  que  se  tenía  de  los 
fueros  de  la  Ciudad  en  lo  de  pretender  alojamientos  de 
gente  extraña  al  Reino  valenciano,  se  traslucía  el  mani- 
fiesto  propósito  de  que   tanto  él  como  las  fuerzas  de 


(i)     Archivos  municipales  de  Orihuela.  Contestador  de  1706. 

(2)  D.  José  de  la  Torre  y  Oruinbella,  natural  de  Orihuela  y  ca- 
nónigo doctoral  en  Valencia,  tomó  posesión  del  obispado  de  su 
Ciudad  natal  en  13  de  Diciembre  de  1701,  falleciendo  en  6  de  Enero 
de  1712.  Fué  erudito  escritor  y  excelente  canonista. 
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Orihuela  combatiesen  á  las  órdenes  del  Obispo  castella- 
no, cosa  que  contravenía  las  preeminencias  de  su  cargo, 
y  usos  y  costumbres  regionales  que  se  debían  mantener. 

En  vista  de  estas  razones  se  convino  en  que  Rafal  es- 
cribiría aquel  mismo  día  á  Belluga  proponiéndole  que 
las  fuerzas  de  éste  fuesen  las  que  se  uniesen  á  las  suyas, 
en  cuyo  caso  accedería  á  ello  con  sumo  gusto  y  lo  con- 
sideraría como  señalado  honor;  pero  insistiendo  en  no 
serle  posible  la  avenencia  en  la  cuestión  de  los  aloja- 
mientos mientras  no  fuesen  tropas  que  estuviesen  á  sus 
órdenes,  ni  en  lo  de  confundir  las  suyas  con  las  que 
mandaba  el  Brigadier  Don  Daniel  Mahony,  como  pare- 
cía ser  uno  de  los  objetivos  que  se  proponía  el  Obispo 
de  Cartagena. 

Á  esta  carta  contestó  Belluga  al  de  Rafal  desvanecien- 
do recelos  y  suplicando  permitiese  la  Ciudad  de  Orihue- 
la fuesen  allá  los  de  Murcia,  y  todos  unidos  marchasen 
contra  el  enemigo,  y  al  propio  tiempo,  con  el  fin  de  hacer 
más  fuerza,  insistía  con  el  Obispo  de  aquélla  para  que 
convenciese  al  Marqués  con  la  siguiente  carta: 


«¡Viva  Jesús! 

limo.  Sr.:  Muy  señor  mío:  habiendo  estado  aquí  el 
Capitán  Don  Pedro  Corbí  (i)  i  esforzado  i  asegu- 


(i)  El  capitán  D.  Pedro  Corbí  fué  uno  de  los  militares  de  Ori- 
huela que  en  todo  momento  se  conservó  fiel  a  Felipe  V,  aun  des- 
pués de  sublevada  aquélla  á  favor  del  Archiducjue,  por  lo  que  fué 
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radn  la  imi)i)rtaiuia  de  la  salida  en  medio  d(!  lo  íjikí 
me  csciihií')  c\  Mar(|U(\s  de  Ivalal,  le  vuelvo  á  instar 
desvaneciéndole  los  rcj)ar(js  (|uc  le  motivaron  á  es- 
cribirme no  convenía.  Y  así  esi)ero  cjue  V.''  S.*'  lima, 
me  ayude  á  desvanecerle  á  cjue  nos  unamos  todos  i 
esa  ('iudad,  i  cjue  ésa  responda  á  ésta,  como  yo  lar- 
^fainente  se  lo  (\scril)o  al  Mar(|ués,  i  V.'''  S."'  lima.,  i 
quedo  rendidísimo  á  su  obediencia  rogando  á  Ntro. 
Señor  guarde  á  V.'"*  S."^  lima,  muchos  años.  Murcia 
i  Enero  8  de  i  706. 

Sr.  limo.:  a(iuí  vamos  todos  á  militar  debaxo  del 
bastón  del  Señor  Marqués,  i  prevéngale  V.^  S.^  lima. 

limo.  Sr.— Luis,  Obispo  de  Cartagena»  (i). 


Al  mismo  tiempo  que  llegaban  á  ])oder  de  sus  desti- 
natarios las  cartas  del  Obispo  Belluga,  recibía  Rafal 
apremiantes  avisos  de  Crevillente,  Elche  y  Alicante,  en 
los  que  se  le  suplicaba  acadiese  sin  pérdida  de  tiempo, 
pues  en  las  dos  primeras  poblaciones  los  emisarios  del 
Archiduque  habían  de  tal  modo  soliviantado  los  ánimos 
de  sus  moradores  que  se  temía  de  un  momento  á  otro 
su  alzamiento,  y  la  última  se  veía  estrechamente  sitiada 
por  el  cabecilla  Francisco  de  Ávila. 

Con  estas  noticias,  recibidas  en  Orihuela  á  la  caída  de 
la  tarde  del  8  de  Enero,  pensó  Rafal  no  había  tiempo 


premiado  largamente.  En  1724  desempeñaba  el  caryo  de  Corregi- 
dor y  Justicia  Mayor  de  la  Ciudad  y  partido  de  Jijona  (Alicante), 
conservando  entre  mis  papeles  la  publicación  de  un  bando  de  orden 
suya  en  funciones  de  tal. 

(i)     Archivos  municipales  de  Orihuela.  Contestador  de  1706. 
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que  perder,  y  comprendiendo  que  no  era  el  momento 
oportuno  de  entrar  en  discusiones  con  el  Obispo  de 
Cartagena  para  llegar  á  un  acuerdo  sobre  unión  de 
fuerzas,  plan  de  campaña  ni  dirección  de  ésta,  dispuso 
la  salida  inmediata,  con  ánimo  de  pernoctar  en  Cre- 
villente. 

Detalles  de  aprovisionamiento  retrasaron  unas  horas 
la  partida,  y  al  amanecer  del  día  g  salía  el  Marqués  de 
Rafal,  con  su  regimiento  de  infantería  y  dos  compañías 
de  caballos  camino  de  Crevillente,  en  donde  entró  á 
las  nueve  de  la  mañana  sin  tropiezo  alguno,  posesionán- 
dose, acto  seguido,  de  la  Casa  de  la  Ciudad,  desde  la  que 
dictó  sus  disposiciones  que,  entre  otras,  fué  una  de  las 
primeras  la  de  hacer  prender  á  los  más  caracterizados 
alborotadores. 

Visto  que  por  este  lado  no  se  ofrecía  ningún  peligro, 
se  encaminó  al  siguiente  día  á  Elche,  en  cuyas  cercanías 
le  esperaba,  noticiosos  de  su  llegada  y  escondidos  entre 
espesos  matorrales,  buen  golpe  de  partidarios  del  Archi- 
duque, quienes  los  recibieron  con  varias  descargas  ce- 
rradas. Acometióles  la  caballería,  y  mientras  ésta  perse- 
guía á  uno  de  los  dos  núcleos  en  que  se  habían  dividido 
los  enemigos,  trabó  el  otro  reñido  combate  con  las  fuer- 
zas de  infantería,  terminando  ésta  por  hacerles  huir.  Du- 
rante estas  acometidas  vióse  el  Marqués  en  peligro  de 
caer  en  manos  de  sus  enemigos  porque,  apenas  notada 
su  presencia,  se  propusieron  como  principal  objetivo 
apoderarse   de  él  que,   rodeado  de  sus  más  cercanos 


(Ictidos  V  leales  s<'i"\i(l<»r('s,  tan  piniito  s(!  le  veía  ani- 
inandi»  ;'i  la  cahalleiía  en  la  pcrsccticifMi  de  los  rebeldes, 
como  v<>I\('r  ;i  donde  los  de  á  pie  trainahan  más  encar- 
nizada lucha  con  ellos. 

Despejado  de  este  modo  el  |)aso,  enti<')  Rafal  en  j'dchc, 
aclamado  como  lii)ertad()r,  y  allí  ¡¡crmaneció  hasta  el  si- 
guiente día,  en  el  (¡ue  sali(')  prec¡i)itadamcnte  píira  Ali- 
cante, por  haberse  recibido  graves  noticias  de  la  situa- 
ción de  la  plaza. 

En  efecto,  el  cabecilla  Francisco  García  de  Avila  ha- 
bía organizado  en  toda  regla  el  sitio  de  Alicante,  comen- 
zando por  guarnecer  las  alturas  del  Tosal,  punto  cercaníj 
á  la  i)laza,  con  dos  cañones,  con  los  que  de  continuo  la 
hostilizaba;  las  fuerzas  de  que  disponía  no  bajaban  de 
8.000  hombres,  gente  en  su  mayoría  aventurera  y  acos- 
tumbrada á  los  mayores  desafueros,  y  todo  ello  hacía 
que  fuese  grande  la  ansiedad  en  que  se  encontraban  los 
sitiados. 

Por  otro  lado,  aunque  los  moradores  de  Alicante  per- 
manecían en  su  mayor  parte  fieles  á  la  causa  de  Felipe  V, 
no  faltaba  en  ella  quienes  sintieran  simpatías  por  la  del 
Archiduque  Carlos,  y  éstos  no  se  contentaban  con  en- 
viar noticias  á  los  sitiadores,  sino  que  hasta  en  ocasiones, 
y  para  facilitar  una  sorpresa,  recurrieron  á  ardides  como 
el  de  lanzar  un  brioso  corcel  sin  freno  por  las  calles  de 
la  población,  con  objeto  de  distraer  la  atención  de  las 
milicias  que  guardaban  sus  puertas  y  aprovechar  ese 
descuido  para  que  Ávila  entrase  en  la  Ciudad. 
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Como  puede  desprenderse  de  lo  dicho,  el  peligro  era 
grande  para  Alicante,  y  el  aviso  recibido  en  Elche  por 
Rafal  no  pecaba  ciertamente  de  exagerado. 

Al  mismo  tiempo  que  se  despachaba  un  propio  que 
llevara  al  Marqués  estas  noticias  y  exhortaciones  apre- 
miantes, se  dirigía  la  misma  comisión  al  Obispo  de  Car- 
tagena, que  á  grandes  marchas  y  al  frente  de  sus  mili- 
cias salió  de  Murcia  al  recibir  tales  nuevas;  pero  Rafal, 
por  estar  á  menos  de  medio  camino  que  aquél,  dio  vista 
un  día  antes  á  la  plaza  sitiada,  logrando  con  sólo  su  pre- 
sencia y  sin  trabar  combate  alguno  de  importancia,  y  sí 
sólo  ligeras  escaramuzas,  que  los  sitiadores  abandonaran 
sus  posiciones  y  se  retiraran  hacia  el  otro  lado  de  la 
montaña,  dejando  libre  el  paso  de  la  Ciudad.  En  ella 
entró  el  Gobernador  de  Orihuela,  haciéndosele  el  entu- 
siasta recibimiento  á  que  se  había  hecho  acreedor,  no 
sólo  por  la  liberación  de  Alicante,  sino  por  haber  evi- 
tado el  alzamiento  de  dos  pueblos  de  la  importancia  de 
Elche  y  Crevillente. 

En  su  huida  los  enemigos  abandonaron  abundantes 
pertrechos  de  boca  y  guerra,  más  una  pieza  de  artille- 
ría, de  todo  lo  cual  incautáronse  los  vencedores  como 
botín  de  aquella  jornada  (i). 


(i)  En  carta  que  se  conserva  en  el  Archivo  municipal  de  Ori- 
huela, del  pa<íad()r  de  las  fuerzas  del  Marqués  de  Rafal,  llamado 
D.  Nicolás  (iallego,  fechada  en  Alicante  á  14  de  Enero  de  170O,  se 
menciona  como  apresado  á  las  fuerzas  de  Avila  1.800  panes,  100 
cahíces  de  trigo  y  harina,  25  barras  de  hierro  y  todas  las  balas  de 
cañón  que  les  habían  tirado  desde  la  plaza  de  Alicante. 
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AI  sit^nicntc  día  de  la  entrad. i  de  I\alal  llegaba  á  la 
Ciudad  el  ()l)is|i(>  de  Cartagena  con  su  rcj^imiciUn,  (|U(! 
á  ¡^laudes  maiclias,  scLíiin  dijimos,  había  salido  (\(\  Mur- 
cia; y  al  (Mu-onlrarsc  el  jjatallador  C)1)¡si)í)  y  el  aguerrido 
Maríjurs  se  dieren  mutuas  ex|)Iieaei<)nes  de  la  diseon- 
Inrmidad  entre  (dios  habida,  jxto  (|ue  no  debieron  bas- 
tar ¡(ara  i)on(uios  de  acuerdo  en  lo  sucesivo,  j)(>r  cuanto 
el  INIarqués  decidió  salir  solo  con  su  ^cnte  á  i)crscguir  á 
los  enemigos,  que  se  habían  refugiado  en  varios  ¡iueblos 
y  amenazaban  r(  hacerse  y  tomar  la  ofensiva. 

En  efecto,  el  i6  de  Enero  partía  de  Alicante  el  Mar- 
qués á  campaña,  apoderándose  seguidamente  del  lugar 
de  San  Juan,  Bussot,  Muchamiel,  Villafranqueza,  Agost, 
Monforte  y  la  importante  villa  de  Novelda,  poblaciones 
todas  que  habían  acogido  á  los  disjíersos  partidarios  del 
Archiduque;  y  luego  de  bien  asegurada  la  paz  por  el 
momento,  efecto  del  gran  número  de  prisiones  verifica- 
das y  recogida  de  armas,  regresó  el  Marqués  á  Orihuela, 
satisfecho  de  los  servicios  prestados  al  Rey  y  de  la  bra- 
vura y  entusiasmo  de  las  fuerzas  que  acaudillaba. 

Mientras  tanto  el  Obispo  Belluga  había  escrito  á  Ma- 
drid dando  cuenta  de  lo  ocurrido,  haciendo  historia  de 
sus  divergencias  con  Rafal  y  lamentándose  de  la  resuelta 
negativa  de  este  á  unir  las  fuerzas  de  uno  y  otro. 

Debió  tener  noticia  Rafal,  al  llegar  á  Orihuela,  de  la 
carta  de  Belluga  al  Rey,  por  cuanto,  con  fecha  27  de 
Enero,  remitió  á  Felipe  V  un  largo  memorial  en  el 
que  hacía  llegar  á  su  real  conocimiento  noticia  detallada 
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de  su  expedición  militar  y  de  su  entrada  en  Alicante  «el 
día  antes  que  lo  verificó  el  Obispo  de  Cartagena  con  su 
gente»,  y  al  mismo  tiempo  da  razones  por  las  que  no 
creyó  debía  acceder  á  la  pretensión  de  éste  de  militar 
juntos  (i). 

A  los  siete  días  de  enviada  esta  carta-memorial,  recibe 
Rafal  del  entonces  Secretario  universal  del  Despacho 
de  Guerra  y  Estado,  D.  José  de  Grimaldo,  una  misiva 
dándole  las  gracias  por  sus  servicios  en  nombre  de  Su 
Majestad,  pero  ordenándole  que  con  su  gente  se  incor- 
porara á  las  que  mandaban  el  Duque  de  Sarno  (2)  y  el 
Obispo  de  Cartagena,  para  que  todas  juntas  se  pusieran 
á  las  órdenes  del  Duque  de  Populi. 

Gran  extrañeza  debió  causar  al  Marqués  de  Rafal  esta 
carta,  en  la  que  como  de  pasada  se  le  daban  las  gracias 
y  en  la  que  se  insistía  sobre  cosas  que  debían  saber  en 
la  Corte  de  Madrid  le  causaban  gran  contrariedad.  No 
ya  su  elevado  cargo  militar  de  Maestre  de  Campo,  sino 
el  de  Cabeza  de  gobernación  sobre  el  extenso  territorio 
que  abarcaba  desde  la  frontera  del  Reino  de  Murcia 
hasta  Jijona,  se  tenía  en  cuenta;  pero  ni  aun  se  hacía 
mención,  para  aprobarla  ó  rebatirla,  de  la  defensa  por 


(i)  Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  núm.  296. — 
Carta  del  Marqués  de  Rafal  á  Felipe  V,  27  de  Enero  de  1706. 

(2)  Aunque  en  el  original  de  la  carta  dirigida  al  Rey  por  el  Mar- 
qués de  Rafal,  en  la  que  se  alude  A  la  citada  orden  de  (irimaldo,  se 
lee  claramente  escrito  de  esa  manera  este  título  ducal,  creo  debe 
referirse  al  Duque  de  Charni,  D.  Manuel  de  Orleans  y  Borbón,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  Comendador  de  Almuradiel  en  la 
de  Calatrava  y  General  de  Felipe  V,  en  cuyo  nombre  desempeñó, 
entre  otros  gobiernos  militares,  el  de  la  plaza  de  Jaca. 


01  hecha  (le  Ins  fueros  y  j)rivilc^ií)S  <)r¡(»Ian<»s,  insistirn- 
dose,  ni  (■anil)ÍM,  en  l<>  (|iic  Orihucla  y  su  (iobcrnador 
juzgaban  no  les  (Ma  posible  aeredcr. 

Por  eso,  al  recibir  el  Marcjués  de  Rafal  la  carta  (h; 
Grimakk),  eonvoe(')  á  Consejo,  oyó  j)areceres  y  todí>s 
estuvieron  acordes  en  (jue  era  de  aíjuellos  easos  en  los 
(jue  se  debían  obedecer  los  reales  mandatos,  ¡x-ro  no 
cuniplirlíjs,  según  la  respetuosa  pero  enérgica  ficción  á 
(jue  se  recurría  por  nuestros  mayores  en  análogas  occi- 
siones, y  como  el  Marqués  participaba  de  la  misma 
opinión,  pero  consideraba  se  debía  dar  alguna  respuesta, 
escribió  á  D.  José  de  Grimaldo,  para  que  llegara  á 
conocimiento  de  S.  M.,  una  carta  que  lleva  fecha  de  9  de 
Febrero,  en  la  que  le  dice  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentra  de  cumplimentar  sus  órdenes  por  los  achaques 
y  falta  de  salud  de  que  adolecía  por  aquellos  días,  pero 
ofreciendo  en  cambio  (quizá  para  que  no  se  tomara  por 
ofensa  lo  que  trascendía  á  pretexto)  dar  para  el  servicio 
de  S.  M.  toda  su  hacienda  particular,  «no  reserván- 
dome, dice,  más  que  lo  indispensable  para  vivir  con 
cierto  decoro»  (i). 

Creyó  Rafal  que  por  el  tenor  de  esta  carta  se  deten- 
drían en  Madrid  á  pensar  las  poderosas  razones  que 
tendría  Orihuela  para  conducirse  de  ese  modo  cuando  tan 
reacia  en  acceder  se  mostraba,  acabados  de  prestar  tan 


(i)  Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  Estado.  Legajo 
número  296. — Carta  del  Marqués  de  Rafal  á  D.  José  de  Grimaldo, 
Orihuela  9  de  Febrero  de  1706. 
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señalados  servicios,  demostrando  que  no  se  trataba  de 
deslealtad  la  conducta  seguida  por  su  caudillo,  el  que,  no 
contento  con  haber  probado  su  adhesión  en  el  campo 
de  batalla,  estaba  pronto  á  dar  todos  sus  bienes  por  la 
causa  de  su  soberano.^ 

Como  pasaron  días  y  las  órdenes  de  Madrid  no  vol- 
vían á  repetirse,  cundió  por  entonces  la  creencia  de  que 
se  había  desistido  del  primitivo  plan  de  operaciones,  y 
que  por  tanto  ya  no  se  pretendía  desalojar  á  Orihuela  de 
su  guarnición,  por  lo  cual,  y  para  ratificar  más  esta  Ciu- 
dad su  adhesión  al  Monarca,  acordó  el  Concejo  hacerle 
un  donativo  del  sueldo  de  trescientos  soldados  de 
infantería  y  doscientos  de  caballería,  que  se  obligaba  á 
satisfacer  por  un  mes. 

Mientras  esto  sucedía,  había  sido  nombrado  Goberna- 
dor militar  de  la  Plaza  y  Castillo  de  Alicante  el  Mariscal 
de  Campo  D.  Daniel  Mahony,  quien  desde  el  primer 
momento  se  ocupó  de  fortificar  el  castillo  y  reforzar  la 
guarnición,  y  después  de  dejarlo  en  buena  situación 
defensiva,  instaló  su  cuartel  general  en  Villena,  en  la 
que,  de  acuerdo  con  el  Obispo  de  Cartagena,  comenzó 
á  reclutar  y  aprovisionar  fuerzas  con  idea  de  marchar 
con  ellas  hacia  Valencia;  pero  antes  de  salir  recibió 
orden  de  Madrid  para  que  la  transmitiera  á  Orihuela, 
exigiendo  que  todas  las  fuerzas  de  ésta  se  trasladasen  á 
Villena  en  un  plazo  perentorio  y  se  pusieran  bajo  la 
dirección  del  jefe  de  los  irlandeses  y  del  caudillo  de  los 
murcianos,  orden  que,  como  hemos  dicho,  no  se  espe- 


1 
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raha  ya  en  ()iiliii("la  y  (|uc  luí:  ciiini)liin(;iUa(la  i>'»r  Ma- 
lidiiv  en  los  h'iininos  siguientes: 

'  I  lalláiulonic  con  orden  de  S"  M«  (Dios  le  j^'''-) 
para  sacar  toda  la  ealKilIería  de  ese  partido  i  su 
Costa,  i  cuerjx)  de  infantería  mantenido  á  costa  de 
V.  S.  i  ese  partido,  se  lo  participo  al  Señor  Maríjués 
de  Rafal  para  su  puntual  observancia  que  ha  d(;  ser 
en  el  término  de  cuatro  días,  no  dudando  del  gran 
celo,  fidelidad  i  amor  de  V.  S.  al  Real  Servicio 
contribuirá  á  este  efecto  de  modo  que  no  se  inter- 
ponga la  menor  dilación,  pues  de  los  instantes 
quedo  dando  cuenta  á  S"  Ms. 

La  Divina  g^^  á  V.  S.  m^  a^  como  deseo.  Ville- 
na  26  de  Marzo  de  i  706. — B.  L.  M.  de  usía  S.  M.  S. 

D.  Daniel  Mahony»  (i). 


(i)     Archivos  municipales  de  Orihuela,  Contestaciones  1706. 
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Aumenta  en  Orihuela  el  malestar  contra  el  (Gobierno  de  P'elipe  V. — 
Reúnense  alfíunas  personalidades  de  la  Ciudad  para  tomar  acuer- 
dos.— Mensaje  A  Maliony  y  su  contestación. — Reclamación  hecha 
al  Cabildo  catedral. — Acuerdos  j^raves. — Ordenes  de  Mahony  y 
contestación  de  Rafal. —  Carta  de  Mahony  á  Crimaldo  dando 
cuenta  de  la  actitud  de  Orihuela  y  su  (Gobernador. — Los  aliados 
se  apoderan  de  Elda,  Monóvar  y  otros  f)untos. — Entrevista  en  Iri- 
die del  (íeneral  Nebot,  partidario  del  Archiduque,  con  el  Mar- 
qués de  Rafal. 


ERAN  tan  repetidos  los  golpes  que  Orihuela  venía 
recibiendo  de  los  Ministros  de  Felipe  V  contra  sus 
privilegios;  veían  tan  patente  (ó  por  lo  menos  creían 
verlo  la  mayor  parte  de  los  oriolanos)  la  indiferencia  que 
se  demostraba  hacia  la  tranquilidad  y  seguridad  de  tan 
importante  Ciudad,  muy  comprometida  por  su  situación 
cercana  á  Cartagena,  recién  sublevada  á  favor  del  Ar- 
chiduque; se  tendía  de  modo  tan  vehemente  á  su  des- 
guarnecimiento  sin  finalidad  bien  definida,  y  todo  ello 
agravado  por  la  descortesía  con  que  de  algún  tiempo 
se  la  venía  tratando  al  no  contestar  á  sus  reclamaciones 
ni  premiar  sus  servicios,  que  los  ánimos  se  iban  caldean- 
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do  y  se  empezaba  á  murmurar  en  público  del  Monarca  y 
sus  consejeros,  necesitando  el  Marqués  de  Rafal  de  toda 
su  energía  y  autoridad  para  que  las  cosas  no  pasaran 
mis  adelante  por  aquel  entonces. 

Mas  la  orden  de  Mahony  que  se  acababa  de  recibir 
en  nombre  de  S.  M.  no  admitía  espera,  y  al  hacerse  pú- 
blica iba  á  ser  el  chispazo  que  prendiera  aquella  ho- 
guera, lo  cual  convenía  evitar;  reuniéronse  para  ello  el 
Justicia,  los  Jurados  y  el  Gobernador,  y  acordaron  deli- 
berar con  la  reserva  que  se  hacía  precisa,  dado  lo  grave 
de  la  situación.  Desde  el  primer  momento  comprendie- 
ron el  dilema  que  se  les  ofrecía:  ó  accedía  la  Ciudad  á 
las  pretensiones  lesivas  para  sus  derechos,  ó  se  dejaban 
llevar  por  la  corriente  popular  que  volvía  los  ojos  al 
Pretendiente  de  la  Corona,  en  quien  se  empezaba  á 
ver  al  mantenedor  de  los  fueros  y  privilegios  regiona- 
les, enfente  de  la  tradición  absolutista  de  la  Casa  de 
Borbón. 

Mucho  se  discutió  el  asunto,  predominando  en  la  re- 
unión temperamentos  enérgicos;  pero,  por  fin,  optóse 
por  un  término  medio,  cual  fué  notificar  á  Mahony  que 
no  era  justo  privar  á  Orihuela  de  tropas  que  pagaba  para 
su  defensa,  ni  prudente  en  las  circunstancias  que  atra- 
vesaban, y  que  nuevamente  se  le  hacía  saber  que  aque- 
llo atroi)ellaba  sus  privilegios;  pero  que,  en  prueba  de 
que  la  Ciudad  cumplía  sus  ofrecimientos,  se  le  enviaba 
con  esta  respuesta  la  soldada  ofrecida  al  Rey  para  man- 
tenimiento de  sus  tropas. 
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( .(Uiiisií  »n;i(ln  |);ii.a  llcviir  nicnsajc  y  dinero  el  I)()(l()r 
D.  Grc'j^niio  I>á(loiu\s,  |)aiti<')  j)ara  \'iIl(Mia,  y  no  Iiallanclo 
en  clin  á  Maliony,  lo  cntici^o  ;il  Ohisjjo  licllu^a,  (jnicn, 
(•om|tr(Mi(l¡(Mi(lo  la  justa  ii  i  ilacií'in  de  los  (jiiojanos,  ¡jaia 
calniaila  escrihii')  á  la  Ciudad  dando  excusas  (|U(',  aun- 
que demostraban  buena  voluntad,  no  satisficieron  ente- 
ramente, por  cuanto  ponía  por  causa  del  acto  de  Mahony 
«no  sabcM-  el  ^énero  de  gobierno  que  hay  en  ese  Reino 
y  sus  privilegios»,  y  disculpaba  las  órdenes  dadas  por- 
que «en  el  caso  presente  no  i)ueden  ir  estas  jjro viden- 
cias tan  sujetas  a  las  leyes  como  debieran  en  otros 
términos»,  no  sin  hacer  constar,  lo  cual  agravaba  la  si- 
tuación, que,  en  efecto,  Mahony  había  procedido  por 
encargo  del  Rey  (i). 

No  convenció  esta  carta  á  Rafal  ni  á  los  Jurados,  y  á 
poco  vino  á  soliviantar  más  los  ánimos  la  reclamación 
que  hacía  Mahony  al  Cabildo  de  la  Catedral  de  Orihuela 
de  500  doblones  para  ayuda  de  la  guarnición  de  Alican- 
te, subsidio  que  otros  muchos  Cabildos  habían  satisfe- 
cho en  tales  casos,  y  que  la  autoridad  competente  auto- 
rizaba, pero  al  que  el  de  Orihuela  se  creía  con  pretexto 
para  no  acceder. 

Gran  marejada  movieron  algunos  canónigos  con  este 
motivo,  y  como  su  autoridad  era  grande  en  la  población, 
muchos  de  los  que  hasta  ese  momento  habían  visto  des- 


(i)     Carta  de  Belluga  á  los  Jurados  de  Orihuela,  30  Marzo  1706. 
— Archivos  municipales. 


—  40  — 

lizarse  los  acontecimientos  con  cierta  pasividad,  entra- 
ron en  lid,  tomando  partido  por  el  Archiduque.  De  las 
Órdenes  religiosas  que  en  gran  número  se  hallaban  esta- 
blecidas en  la  Ciudad,  y  en  ella  eran  muy  populares,  la 
mayor  parte  veían  con  buenos  ojos  la  causa  del  de  Aus- 
tria; sólo  los  jesuítas  eran  acérrimos  partidarios  del  de 
Borbón,  á  pesar  de  haber  sido  aquél  discípulo  y  peni- 
tente de  los  beneméritos  hijos  de  San  Ignacio  (i),  y  la 
mayoría  de  los  ciudadanos,  sobre  todo  de  las  clases  ele- 
vadas, muy  entusiastas  al  principio  de  Felipe  V,  se  ha- 
bían convertido,  como  sucedía  ya  en  todo  el  Reino  de 
Valencia,  salvo  contadísimos  casos,  en  parciales  del  Ar- 
chiduque; y  en  este  estado  de  cosas,  la  reclamación  de 
fondos  hecha  al  Cabildo,  unida  á  todos  los  incidentes 
que  hemos  reseñado,  produjo  hoiido  malestar,  que  se 
fué  agravando  por  momentos. 

No  extrañemos,  por  tanto,  lo  que  ocurrió  en  la  nueva 
reunión  que  para  tratar  de  todos  estos  extremos  con- 
vocó el  Marqués  de  Rafal,  y  á  la  que  asistieron  personas 
de  las  más  influyentes  entre  las  diversas  clases  sociales, 
como  militares,  letrados  é  individuos  del  Cabildo  cate- 
dral, siendo  de  éstos  los  que  se  encontraban  en  más 
enérgica  actitud  el  canónigo  D.  José  de  Figuerola  (2)  y 


(i)  Fué  maestro  del  Archiduque  Carlos  en  su  infancia  el  P.  An- 
drés P'auer,  y  confesores  suyos  lo  fueron  los  PP.  Veit  Tonneman  y 
Antonio  Bohmer,  todos  tres  jesuítas. 

(2)  El  muy  ilustre  Sr.  D.José  de  Figuerola  y  Belvis  fué  canó- 
nigo Magistral  de  Orihuela,  Comisario  de  la  Inquisición  de  Murcia, 
Examinador  sinodal  del  Arzobispado  de  Valencia,  y  el  Archiduque 
le  hizo  capellán  de  honor  y  su  predicador. 
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v\  Dciin  1).  l'r;in(¡s("(»  de  Ivocaniora  y  C'ascaiiU:  (i),  pri- 
mo (.li'l  ("loIxMíiadoi". 

DiscnitiíVsi-  anii)liaiiu!nte  lo  (|uc:  procedía,  se  hi/o  his- 
toria (Ir  los  supuestos  agravios  re("ihidr)s  de  Feli- 
l)e  V  y  de  su  eamarilla,  agravios  (|ue,  auiKjue  ¡jodian 
hacerse  extensivos  á  todo  el  Reino  de  Valencia,  se 
habían  particularizado  con  resi)ecto  á  Ürihuela,  pues 
el  menosprecio  á  sus  libertades  y  franquicias,  que  en 
otras  partes  del  Reino  se  había  cubierto  bajo  la  capa 
de  buenas  palabras,  ni  éstas  se  habían  tenido  para 
Orihuela,  perdurando  aún  el  mandato  transmitido  de 
orden  del  Rey  para  desalojar  de  la  Ciudad  sus  fuer- 
zas, y  unidas  á  otras  extrañas,  marchar  á  combatir  en 
Cataluña.  Se  recordó  asimismo  que,  si  bien  el  Mar- 
qués se  había  negado  en  forma  cortés  á  cumplimen- 
tar las  órdenes  recibidas,  en  cambio  había  ofrecido,  en 
prueba  de  su  afecto  y  lealtad,  entregar  para  servicio 
de  S.  M.  íntegra  su  hacienda,  y  que  á  este  rasgo  de 
desprendimiento  se  había  contestado  con  un  silencio, 
síntoma  de  ruptura  de  comunicación  que  indicaba  se 
tenía  al  Marqués  y  á  la  Ciudad  separados  ya  de  hecho 
de  la  obediencia. 

Consecuencia  de  esta  reunión  fué  el  acuerdo  de  resis- 
tirse á  prestar  ayuda  á  Gobierno  que  tal  conducta  había 


(i)  D.  Francisco  de  Rocamora  y  Cascante  fué  XÍI  Señor  de 
Benferri  y  Deán  de  Orihuela;  era  biznieto  del  primer  Marqués  de 
Rafal,  á  cuyo  título  se  unió  posteriormente  el  señorío  de  Benferri. 
El  documento  que  va  en  el  Apéndice  núm.  6  se  refiere  al  citado 
Deán. 
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seguido,  dada  la  manera  como  en  Orihuela  se  veían  las 
cosas;  resistirse  á  que  saliera  fuerza  alguna  de  la  Ciudad 
y  negarse  al  pago  del  subsidio  que  del  Cabildo  se  recla- 
maba; todo  ello  hecho  en  formas  respetuosas  y  corteses, 
y  entendiéndose  que  si  venía  satisfacción  de  la  Corte 
ó  de  sus  representantes,  se  darían  por  no  tomados 
tales  acuerdos;  pero,  en  caso  contrario,  mantenerlos 
en  todas  sus  partes,  poniendo  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  la  república  antes  que  el  cumplimiento  de  los 
deberes  de  fidelidad  al  Monarca,  de  que  se  creían  ya 
desligados. 

A  poco  de  tomada  tan  grave  determinación  se  supo 
la  sublevación  de  Cartagena  á  favor  del  Archiduque,  la 
salida  de  Valencia  de  fuerzas  de  éste  hacia  Alicante  y 
los  propósitos  del  General  Basset  de  recorrer  la  región, 
levantándola  enfrente  de  Felipe  V. 

Aún  confiaban  en  Orihuela  que  estos  sucesos,  que 
en  tan  crítica  situación  ponían  la  causa  de  éste,  ha- 
rían no  demorar  las  satisfacciones  esperadas,  pero  en 
vano,  pues  lo  que  llegó  fué  una  carta  de  Mahony  al 
Marqués  de  Rafal,  desde  Alicante,  en  la  que  le  con- 
minaba á  influir  cerca  del  Cabildo  en  el  pago  de  los 
500  ducados  del  famoso  subsidio,  diciéndole  que  había 
llegado  el  momento  de  proceder  con  dureza  con  los 
tibios;  que  no  duda  que  Orihuela  dará  su  vida  por  la 
causa  del  Rey;  que  espera  la  respuesta  del  Cabildo  para 
dar  cuenta  de  ella  al  Nuncio  de  Su  Santidad  y  al  Monar- 
ca, y  que  se   proceda   inmediatamente  á  derribar  los 
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puentes  (le  la  C.iiidad,  'Ijoiíiik-  iin|)(jrta  ya  estar  sin  este 
ciiydado»  (i).       <i 

La  contestación  de  Rafal  á  esta  conminación  fué  escri- 
i)iral  Teniente  I).  Carlos  Sucre,  amij^o  ¡iarticular  suyo, 
y  (juc  estaba  á  las  órdenes  de  Mahony,  de  guarnición  en 
Alicante,  una  carta  ¡)ara  (juc  transmitiera  su  contenido 
al  General,  con  quien  tenía  de  tiempo  atrás  interrumí)i- 
das  sus  relaciones  el  Marqués,  en  la  que  ponía  de  mani- 
fiesto, de  modo  bien  patente,  la  actitud  en  que  las  cir- 
cunstancias le  colocaban  respecto  á  la  causa  de  Felipe  V. 

Al  mismo  tiempo  el  Obispo  de  Orihuela,  que  estaba 
en  Elche,  al  tener  noticia  de  los  acuerdos  tomados  en 
casa  del  Marqués,  se  apresuró  á  comunicárselos  á  Maho- 
ny, quien  se  encontraba  en  momentos  críticos,  como  se 
desprende  de  la  misiva  que  por  entonces  dirigió  al  Se- 
cretario del  Despacho  de  Guerra  y  Estado  del  Rey,  á 
poco  de  recibirse  en  Alicante  la  de  Rafal  y  el  aviso 
del  Obispo  de  Murcia. 

La  carta  de  Mahony  á  que  nos  referimos  lleva  fecha 
de  30  de  Junio,  y  después  de  darle  noticia  de  la  situa- 
ción apurada  en  que  se  encuentra  Alicante,  habiendo 
aquella  misma  mañana  aparecido  á  su  vista  la  armada 
enemiga  que,  al  ponerse  á  tiro  de  cañón,  había  hecho 
rumbo  con  las  proas  hacia  Altea,  por  lo  que  creía  se  tra- 
taba de  un  reconocimiento  precursor  de  ataque,  lamenta 


(i)     Archivo   Histórico.    Estado.  Legajo   núm.   281.  —  Carta   de 
Mahony  á  Rafal,  fechada  en  Alicante  29  Junio  1706. 
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tener  motivo  para  sospechar  de  la  falta  de  ánimo  de  la 
guarnición  de  la  Plaza,  compuesta  principalmente  de 
napolitanos  (i),  y  respecto  á  la  actitud  de  Orihuela,  dice 
lo  siguiente:  «Remito  á  V.  S.  la  carta  de  nobedades  que  el 
Marqués  de  Rafal  envía  al  tenJ¿  de  Denticis  Don  Carlos 
Sucre  para  que  me  las  participe^  y  la  respuesta  que  le  he 
dado^  que  una  y  otra  es  digna  de  la  RJ  noticia  de  Su  Magd^ 
porque  desde  que  el  Conde  de  SM  Cruz  de  los  Manueles  (2) 
hizo  la  infame  alevosía  que  consta  d  Su  MagA^  este  Caba^ 
llero  Rafal  ha  dado  mui  sospechosas  muestras  de  sufde^ 
lidad,  asegurándoseme  estubo  con  él  en  Origuela  un  cape- 
llán de  SJ^  Cruz  desenbarcado  cerca  á  Guardamar,  y 
anoche  me  envió  el  S.^  Obispo  de  Origuela  desde  Elche  el 
papel  adjunto,  con  que  temo  que  Origuela  se  ha  de  decla- 
rar hiego  que  llegtce  Baset  á  fabor  del  Archiduque^y  que  ha 
de  correr  la  misma  fortuna  Murcia,  porque  las  inteligen- 
cias deben  de  tener  nmy  profundas  las  raices,  como  ya  abrá 
constado  á  Su  MagA  por  la  declaración  que  envió  Betan- 
curt,  Comandante  de  Requena,  del  que  prendió  en  aquella 
Villa 


(i)  La  guarnición  la  componían  los  regimientos  napolitanos  de 
Dentizi,  Caracholi  y  Mariconda. 

(2)  D.  Luis  Manuel  y  Fernández  de  Córdova,  Conde  de  Santa 
Cruz  de  los  Manueles,  desempeñaba  por  esta  época  el  cargo  de 
Cuatralbo  de  las  galeras  de  España;  y  como  se  recibiera  aviso,  ha- 
llándose él  en  Cartagena,  de  estar  sitiada  la  Plaza  de  Oran  por  los 
moros  fronterizos,  se  le  ordenó  salir  con  dos  de  las  galeras  de  su 
mando  á  socorrerla;  mas  antes  de  partir  se  pasó  al  bando  austríaco, 
y  con  auxilio  de  la  Armada  inglesa  fondeada  en  Altea,  sublevó  Car- 
tagena, que  más  tarde  fué  recuperada  por  el  Duque  de  Bervvick  y 
el  (ieneral  Mahony. 
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Tainhi.'n  pollino  c)i  manos  de  r.  S.  el  pafni  (fie  recivl 
del  Comandante  de  Montcsay  el  borrón  de  los  despachos 
(/!ie  he  eniñado  hasta  Chinchilla  y  Murcia,  para  que  no  se 
perviertan  los  lugares  fieles  con  ocass.ón  de  los  enviados 
del  de  Rafal  d  Novelday  Caudetc. 

Estos  peligroslssimos  accidentes,  sólo  pueden  tener  el  re- 
medio de  que.pndiendo  hazer  Su  Magj^  algún  destacamJo^ 
se  preserbe  con  él  todo  este  País,  porque  ni  aun  bastan  las 
fuerzas  que  ay  para  prender  al  de  Rafal,  Dueño  de  los 
vecinos  de  Origuela,  tan  atrevidos  ya,  que  no  se  esconden 
de  poner  en  los  sombreros  y  monteras  divisas  del  Archi- 
duque. 

El  Cabildo  de  la  SM^  Iglesia  de  Origuela  se  niega  total- 
mente d  la  paga  de  los  ^oo  Doblones  del  subsidio  que  esta- 
ban librados  para  esta  guarnizión,  con  pretextos  insubsis- 
tentesy>^  etc.  (i). 

Como  se  indica  en  esta  carta,  Grimaldo  contestó  á  la 
de  Rafal  en  términos  vivos,  y  como  éste  hiciera  partí- 
cipe de  Süs  impresiones  á  deudos  y  subordinados,  se 
creyó  que  había  llegado  el  momento  de  adoptar  una  ter- 
minante resolución,  que  no  podía  ser  otra,  en  las  cir- 
cunstancias por  que  el  Reino  atravesaba,  que  ofrecer  su 
apoyo  al  Archiduque  Carlos  y  rendirle  pleito  homenaje. 

Mientras  tanto,  habían  salido  ya  de  Valencia  las  tro- 
pas del  Archiduque,  y  después  de  algunos  pequeños  en- 
cuentros con  los  dragones  que  había  destacado  de  Ali- 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  núm.  281. 
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cante  Mahony,  se  habían  apoderado  de  Elda,  Monóvar, 
Monforte  y  otros  lugares,  ocupando  sin  resistencia,  el 
día  1 6  de  Julio,  la  Villa  de  Novelda. 

Quedóse  en  Novelda  el  grueso  de  las  fuerzas,  mien- 
tras el  General  D.  Rafael  Nebot  partió  con  su  caballería 
hacia  Elche.  El  Obispo  de  Orihuela  que,  como  sabemos, 
estaba  en  aquélla,  salió  al  aproximarse  Nebot  en  direc- 
ción á  Jumilla  (i),  población  del  Reino  de  Murcia,  pues 
presentía,  tal  como  veía  los  ánimos,  que  Elche  sería  ocu- 
pado sin  gran  esfuerzo  por  el  caudillo  enemigo.  Así  fué, 
en  efecto,  pues  no  sólo  se  entregó  sin  resistencia,  sino 
que  en  ella  fué  aclamado  con  entusiasmo  por  el  vecin- 
dario como  Rey  de  España  el  Archiduque  Carlos. 

Apenas  llegado  Nebot  á  Elche,  dirigióse  á  su  encuen- 
tro el  Marqués  de  Rafal,  y  después  de  ofrecer  la  adhe- 
sión de  su  persona  y  de  Orihuela  al  representante  del 


(i)  De  Jumilla  pasó  el  Obispo  de  Orihuela  á  la  Villa  de  Cieza,  y 
de  ésta  á  la  de  Heílín,  movido  del  temor  de  que  le  apresaran  los 
partidarios  del  Archiduque,  que,  según  él,  intentaban  hacerlo,  con 
el  pretexto  de  restituirlo  á  su  diócesis.  En  un  manifiesto  que  en  su 
nombre  dirigió  á  Felipe  V  el  Dr.  D.Juan  Viudes,  canónigo  Magis- 
tral de  Orihuela  y  Diputado  de  este  Obispado  en  1707  (Biblioteca 
Nacional.  Sala  de  varios. — 391-47),  se  dice  que  el  Obispo  fué  desde 
Hellín  á  la  Villa  de  A  Imansa,  en  donde  se  hallaba  el  Mariscal  Ber- 
wick,  con  objeto  de  hacer  fuerza  á  éste  para  la  recuperación  de  Ori- 
huela, atribuyendo  el  que  los  oriolanos  se  mostraran  aún  desobe- 
dientes á  P'elipe  V,  «no  á  falta  de  amor  á  S.  M.,  sino  á  la  antigua  dis- 
plicencia con  que  siempre  habían  mirado  los  naturales  de  Orihuela 
á  los  de  Murcia  y  su  Reino  y  á  las  frecuentes  amenazas  que  al  pre- 
sente proferían  de  saquearles  sus  bienes  y  talar  y  abrasar  sus  hacien- 
das». Esta  antigua  displicencia  á  que  alude  el  manifiesto  confirma 
lo  que  en  el  lugar  correspondiente  de  este  trabajo  se  dijo  sobre  el 
desagrado  que  causó  á  Orihuela  y  á  su  Gobernador  la  intromisión 
de  Belluga  en  los  asuntos  de  ella  al  principio  de  la  campaña,  en  lo 
que  tuvo  éste  de  su  lado  á  Felipe  V  y  sus  Ministros,  que  con  ello 
irritaron  los  ánimos  de  la  Ciudad. 
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ArchidiKiut'  |):ua  (juc  olicialnientc  se  la  transmitiera 
á  éste,  eDiu'ínose  en  que.  Nebot  se  licitara  con  su  escolta 
á  Orihucla,  en  donde  ya  estaba  preparada  la  j^ente  ¡jara 
aclamar  al  nuevo  soberano;  además,  se  trató  en  esta  en- 
trevista del  curso  de  la  cani¡)aña,  que  se  presentaba  más 
favorable  al  austríaco,  dado  el  nuevo  refuerzo  con  que 
podía  contar  en  adelante,  acordándose  que,  una  vez  ocu- 
pada Üríhuela,  viniera  á  ella,  como  punto  estratégico 
y  centro  de  operaciones,  el  grueso  de  las  fuerzas  inglesas 
y  de  Nebot,  para  desde  allí  disponer  el  ataque  á  Murcia, 
en  donde  se  hallaba  el  Obispo  Belluga,  investido  desde 
el  1 6  de  aquel  mes  con  el  cargo  de  Virrey  y  Capitán 
General  por  Felipe  V. 


í  i 


Adorno  delaCafa  del  Mar(juh  de  Rafal. 
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VOLVIÓ  el  Marqués  á  Orihuela  y  al  siguiente  día  vió- 
se  venir,  por  el  camino  que  conduce  á  ésta  desde 
Elche,  una  aguerrida  y  vistosa  cabalgata:  era  Nebot,  que 
se  dirigía  á  la  Ciudad  del  Segura  con  una  escolta  com- 
puesta de  8o  soldados  de  caballería.  Sudorosos  los  caba- 
llos, efecto  del  continuado  galope  con  que  en  breve  tiem- 
po habían  transpuesto  las  cinco  leguas  que  separan  Ori- 
huela de  la  pintoresca  ciudad  de  las  palmas;  cubiertos 
los  jinetes  de  polvo  y  anhelantes  bajo  el  sol  abrasador 
del  mes  de  Julio  de  aquella  región,  detuviéronse  como 
I)ara  tomar  un  momento  descanso  frente  á  la  monumen- 
tal puerta  de  la  Ciudad,  cerrada  de  continuo  en  aquellos 
días  de  ansiedades  é  indecisiones,  y  á  poco,  abrióse  de 
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—  so- 
par en  par,  como  si  fuesen  esperados  los  que  á  ella  lle- 
gaban y  no  necesitaran  de  otro  requisito  que  darse  á  co- 
nocer. Transpusieron  sus  umbrales,  y  la  antigua  Univer- 
sidad que  está  cabe  sus  puertas  vio  desfilar  delante  de 
ella  tropa  extraña,  pero  de  semblante  amigo,  que  pasó  de 
largo,  siguió  calle  arriba,  bordeó  la  Catedral  y  se  detuvo 
ante  señorial  mansión  de  ilustre  procer.  Apeóse  del  caba- 
llo Nebot,  y  mientras  formaban  sus  jinetes  frente  al  pa- 
lacio del  Marqués  de  Rafal — que  era  el  punto  de  llega- 
da— entró  el  caudillo  por  el  ancho  vestíbulo  en  com- 
pañía del  Gobernador  de  Orihuela,  que  salió  á  su  en- 
cuentro. 

No  había  transcurrido  mucho  tiempo  y  en  las  cerca- 
nías del  palacio  rebosaba  la  muchedumbre,  noticiosa  de 
que  algo  importante  iba  á  verificarse.  En  efecto,  vióse  á 
poco  aparecer  en  uno  de  los  monumentales  balcones  de 
su  casa,  acompañado  de  Nebot,  al  Marqués  de  Rafal,  cal- 
zadas las  espuelas  y  vestido  con  sus  arreos  de  combate, 
como  quien  está  pronto  á  salir  al  campo  de  batalla,  y  que 
al  ver  la  multitud  que  esperaba  una  palabra  de  explica- 
ción de  lo  que  ante  sus  ojos  sucedía,  gritó  por  tres  veces: 
¡Hijos  mioSy  viva  Carlos  IIIl  (i).  Un  viva  prolongado  fué 
la  contestación,  y  á  poco  aparecían  los  sombreros  y  mon- 
teras de  los  paisanos  adornados  con  las  amarillas  divi- 
sas del  Archiduque,  que  ya  de  algún  tiemi)0  atrás  se  de- 


(i)     Crónica  de  la  Ciudad  de  Alicante  por  el  cronista  de  su  Ayun- 
tamiento, D.  Rafael  Viravens,  pág.  284. 


jah.m  \crcn  la  |>(  »l)l.i(  i('iii,  como    ("(jiisla   <ii    la    (arta    <|c 
Mahon\  antcrioi mente  transcrita. 

I'J  lc\  aiitainicnto  <lc  (  )rilnicla  ;i  favor  del  Arcliiílníjnc 
C  arlos  cía  un  licclio;  S(')lo  i"cstal)a  consolidarlo,  j^ara  lo 
cual  Rala!  hi/o  prender  .1  los  (|ue  en  la  C  iudad  ai'in  jjer- 
manecían  fieles  ;i  la  causa  d(!  bClijií!  V,  v  incaut'Vsc  des- 
i\v  el  primer  m(»mento  (.\c.  los  granos  almacenados  y  caba- 
lleiías  ([ue  pudieran  necesitarse  para  la  continuación  ác, 
la  campaiKi. 

En  Murcia,  donde  se  había  n^i>lcga(lo  lielluga  al  tener 
noticia  del  paso  dado  por  Rafal  cerca  de  Nebot,  se  espe- 
raba de  im  momento  á  otro  la  salida  de  las  fuerzas  de 
Elche  hacia  Orihuela,  para  desde  allí  atacar  á  Murcia, 
])()r  lo  cual  la  ansiedad  era  grande,  haciéndola  mayor 
la  falta  de  noticias  ciertas  que  no  podían  dar  los  es])ías 
destacados,  temerosos  de  acercarse  mucho,  y  que  tan 
pronto  aseguraban  haber  comenzado  el  avance  del  ene- 
migo, como  que  era  sólo  Nebot  y  un  i)equeño  destaca- 
mento de  los  aliados  los  que  se  habían  adelantado  hasta 
Orihuela. 

Lo  que  sí  venían  afirmando  con  seguridad  los  espías, 
aun  antes  de  la  llegada  de  Nebot  á  Orihuela,  era  la  agi- 
tación que  en  ella  se  dejaba  sentir  á  favor  del  Archidu- 
(}ue,  lo  cual  se  apresuró  Belluga  á  comunicar  al  Secreta- 
rio de  Estado  de  Felipe  V  (i),  así  como  poco  después  le 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional  Papeles  de  Estado.  Legajo  504. — 
Carta  de  Belluga  á  Grimaldo.  Murcia  16  Julio  1706.  En  esta  misma 
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hacía  partícipe  de  la  perplejidad  en  que  se  hallaba  res- 
pecto á  los  movimientos  del  enemigo  é  importancia  de 
las  fuerzas  con  que  éste  contaba  (i). 

Había  pasado  una  semana  desde  la  sublevación  de 
Orihuela,  y  no  se  notaba  señal  alguna  del  natural  avan- 
ce de  las  ftierzas  acampadas  cerca  de  Elche  sobre  la  pla- 
za de  Alicante  ó  en  dirección  de  Murcia,  y  la  clave  de 
este  hecho  inusitado,  por  la  excesiva  pasividad  que  su- 
ponía, la  encontramos  en  la  carta  que  en  27  de  aquel 
mes  escribió  Belluga  á  Grimaldo,  en  la  que  á  vuelta  de 
otras  noticias  le  da  cuenta  de  la  situación  del  enemigo  en 
los  siguientes  términos:  Teníanos  en  gran  confusión  ver 
estas  tropas  enemigas  diez  días  ha  acampadas  i  ni  sitiar 
á  Alicante  ni  venir  á  esta  ciudad.  Hemos  s ávido  que  como 
el  Marqués  de  Rafal  en  las  instancias  que  les  hacia  para 
su  venida  les  aseguraba  se  les  entregaría  luego  Murcia  vi- 
niendo tropas^  i  an  hallado  ser  tan  al  contrario^  que  las 
pocas  que  tenemos  están  también  acampadas  aguardando 
el  mismo  tiempo;  se  an  sentido  del  Marqués^  i  an  enviado 
á  Valencia  i  d  Cataluña  á  pedir  refuerzo,  no  bastándoles 
con  el  que  trajo  Nebot^  i  ésta  es  la  razón  de  estar  sin  ope- 
ración, que  aseguran  vienen  dos  regimientos  de  infantería 


carta  refiere  Belluga  que  un  inglés  llegado  á  Murcia  ha  jurado  ha- 
ber visto  muerto  al  Archiduque,  cosa  que  él  (Belluga)  cree  cierta. 
Indudablemente  el  dicho  inglés  sería  uno  de  los  propagadores  de 
noticias  tendenciosas,  tan  frecuentes  en  aquella  guerra  de  una  y 
otra  parte  y  encaminadas  á  fomentar  la  engañosa  confianza  del 
enemigo. 

(i)     Véase  el  Apéndice  núm  3.  Carta  de  Belluga  á  Grimaldo  en 
24  Julio  1706, 


"1  .^ 


;  ano  de  cahallcría  i  esto  nos  tiene  consolados  porque  da 
tiempo  d  que  7'eHi^an  socorros  (i). 

Toro  (Iuk')  la  pasividad  de  las  trojKis  del  Archidii(|nc, 
pues  (los  días  después  de  escrita  esta  carta  Herraron  los 
(>sp(Ma(l()s  refuerzos  á  (jue  en  ella  se  alude,  y  con  ell(;s 
eniprenditnon  el  atacjue  de  Alicante,  conibinán(k;l(;  á  un 
tiempo  j)()r  mar  y  tierra.  Bloqueada  la  plaza  ¡Kjr  la  arma- 
da enemiga  y  por  las  fuerzas  de  tierra,  f|ue  ocuj>aron  la 
altura  llamada  del  Tosal,  resistió  los  jírimeros  días  con 
extraordinario  denuedo  la  acometida  de  los  aliados,  que 
no  bajaban  de  18.000  hombres,  y  que  sólo  en  la  noche 
del  3 1  de  Julio  arrojaron  desde  su  escuadra  más  de  1 1 5 
bombas.  El  3  de  Agosto  intentaron  las  fuerzas  de  tierra 
el  asalto  ¡jor  las  cercanías  del  convento  de  PP.  Francis- 
canos, que  no  pudieron  lograr  i)or  la  resuelta  actitud  de 
la  caballería  del  defensor  de  la  plaza.  Mariscal  de  Campo 
Mahony,  que  los  rechazó  haciéndoles  30  muertos;  en  los 
días  5,  6  y  7  arreció  el  ataque,  disparando  la  escuadra 
continua  metralla,  mientras  los  de  tierra  conseguían  ha- 
cer dos  aberturas  en  la  muralla,  y  por  fin  el  8  de  Agosto 
por  la  mañana,  y  tras  dura  resistencia,  entraron  los  del 
Archiduque  por  una  de  las  brechas  abiertas  en  la  mu- 
ralla del  mar.  En  estos  días  se  habían  arrojado  so- 
bre la  plaza  sitiada  más  de  4.000  bombas  y  granadas. 
Mahony  con  los  regimientos  napolitanos  y  900  france- 


(l)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  504.— Carta  de 
Belluga  á  Grimaldo,  27  Julio  1706. 
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ses  é  irlandeses,  á  más  de  700  milicianos,  dejó  la  Ciu- 
dad y  subió  con  estas  fuerzas  al  castillo  que  la  domina, 
proponiéndose  hacerse  fuerte  en  él  y  resistir  hasta  lo 
último. 

Al  penetrar  los  aliados  en  la  plaza  se  presentaron  á 
Peterbourg  (i),  como  á  Generalísimo  de  las  fuerzas  ven- 
cedoras, el  Justicia  de  Alicante,  D.  Diego  Picó,  y  los  Ju- 
rados D.  Francisco  Vergara,  D.  Ignacio  Bojoni,  D.  Juan 
Bautista  Cirera  y  D.  Francisco  Mora,  quienes  le  entre- 
garon las  llaves  de  la  Ciudad  para  su  custodia,  y  á  los 
Cuales  mandó  detener  el  General  y  encerrarlos  como 
prisioneros  de  guerra  en  uno  de  los  navios  de  la  es- 
cuadra. Tras  esto  siguieron  algunos  desafueros  come- 
tidos con  vecinos,  y  ni  los  templos  se  libraron  de  repro- 
bables profanaciones,  lo  cual,  siendo  muy  de  lamentar, 
no  es  de  extrañar,  por  componerse  las  tropas  invaso- 
ras  en  gran  parte  de  disidentes  de  nuestra  Santa  Re- 
ligión. 

Personados  los  aliados  de  Alicante,  aunque  no  de  su 
Castillo  (en  el  que,  como  dijimos,  se  había  hecho  fuerte 
el  General  Mahony),  lograron  algunas  de  las  fuerzas  de 
éste,  que  no  habían  sido  hechas  prisioneras,  burlar  el 
asedio  del  enemigo,  y  en  partidas  sueltas  incorporarse  á 
las  fieles  de  Felipe  V  que  estaban  acampadas  en  las  cer- 


(i)  Carlos  Mordaunt,  Conde  de  Peterbourg,  nacido  en  1685,  fa- 
lleció en  Lisboa  en  1735.  1^'^^  General  bravo  y  se  distiiij^uió  tam- 
bién como  diplomático  en  los  delicados  asuntos  en  que  como  tal 
intervino  en  Viena,  Turín  y  Ñapóles;  en  él  se  unía,  según  Macau- 
lay,  á  la  impetuosidad  francesa  la  energía  inglesa. 
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canias  de  Murcia  hajo  las  (Utlcncs  del  (Jhisp(;  iJcllu^a  en 
cspcia  (le  los  acontecimientos. 

1  l.ilhihanse  est  as  tuei/as  entre  dos  |)neI)Iecitos  (|ue  hay 
en  el  camino  (|U(^  conduce^  á  Orilinela,  llamarlos  Monte- 
aj^udo  V  Santomeía,  distante  de  Muicia  el  jdimero  poco 
nuMios  díMuia  lejana,  y  \(Miían  siguiendo  con  el  natnial 
inteiés  en  medio  de  i^ran  ansiedad  las  |)eii|)ecias  del  sitio 
de  Alicante,  ])or  ser  la  única  plaza  im|)ortante  (|ne  del 
M'cino  riMno  (jUíMlaba  fiel  á  la  Casa  de  liorbón,  no  sien- 
do, pues,  difícil  de  imaginar  el  efecto  que  causaría  la  no- 
ticia que  trajeron  los  que  de  ella  vinieron,  de  haberse 
rendido  por  fin  el  día  8  de  Agosto. 

Por  cierto  cjue  en  ese  mismo  día  ocurrió  un  hecho  sin- 
gular que  produjo  admiración  en  el  ejército  acampado 
en  Monteagudo,  y  fué  ello  que  un  vecino  de  este  pueblo 
llamado  Francisco  López  Majuelo  tenía  en  su  casa  en 
gran  estima  y  devoción  una  devota  imagen  de  la  Virgen 
de  los  Dolores,  y  en  ese  día  aj^ercibióse  con  asombro, 
mientras  le  estaba  dirigiendo  fervorosa  oración,  que  la 
santa  imagen  comenzaba  á  derramar  abundantes  lágri- 
mas. Dio  cuenta  del  hecho,  alborotóse  la  gente  pugnando 
por  ver  el  insólito  prodigio,  y  al  tener  conocimiento  de 
ello  el  Obispo  acudió  á  presenciarlo,  pudiendo  por  sus 
propios  ojos  comprobarlo  (i);  comunicólo  al  Rey,  y  éste 


(i)  Pocos  días  después  ocurría  en  la  parroquia  de  San  Bartolo- 
mé de  Murcia  un  hecho  análogo  al  relatado,  pues  una  imagen  del 
Salvador  que  en  ella  se  custodiaba  sudó  tres  veces  «en  grande 
abundancia,  aunque  no  tanto  como  la  de  Nuestra   Señora;  yo  vi  y 
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manifestó  deseos  de  obtener  copia  de  la  milagrosa  ima- 
gen, como  en  efecto  la  obtuvo  unos  meses  después,  en- 
viándosela  acompañada  de  los  paños  ó  manteles  que 
habían  servido  para  recoger  las  lágrimas,  y  que  el  Mo- 
narca dispuso  se  guardaran  en  Palacio  conveniente- 
mente (i). 

Unióse  el  hecho  de  este  prodigio,  que  en  Obispo,  pue- 
blo y  soldados  produjo  emoción,  con  la  noticia  de  la  ren- 
dición de  Alicante  que  á  poco  se  recibía,  y  temióse  por 
la  suerte  que  corría  Murcia  en  tan  inminente  peligro;  y 
como  esperara  Belluga  de  un  momento  á  otro  ser  ataca-  ^ 
do,  escribió  á  Madrid  lamentando  que  no  hubiese  man- 
dado el  Rey  á  Murcia  un  Oficial  General,  en  cuyo  caso, 
como  experto  en  achaques  de  guerra  le  hubiera  iluminado^ 
no  encontrándose  en  el  conflicto  en  que  se  halla^  y  consulta, 
en  presencia  de  eventualidades  que  pueden  ocurrir,  si  en 
el  caso  de  tener  que  abandonar  él  la  Ciudad^  debe  sacar 
della  al  mismo  tiempo  las  fuerzas  forasteras  para  que  no 
sean  hechas  prisioneras  i  siquiera  ésas  se  salven^  rogando 
no  demoren  la  contestación^  esperando  que  assi  como  su  car- 
ta tardará  en  llegar  á  la  Corte  dos  dias^  con  otros  dos  la 
respuesta  llegará  á  tiernpo  de  obrar  en  buenas  condicio- 


toqué  dos  gotas  del  sudor  y  toda  la  ciudad  registró  este  prodigio, 
que  en  gran  confusión  nos  tiene  á  todos;  esto  sobre  su  pronóstico». 
Carta  de  Belluga  á  Grimaldo,  17  Agosto  1706. — Archivo  Histórico. 
Estado. Legajo  504. 

(i)  La  copia  de  la  imagen  y  los  paños  fueron  llevados  á  la  Cor- 
te para  entregarlos  á  Felipe  V  por  el  religioso  recoleto  Fray  Pedro 
de  Jesús. — Archivo  Histórico.  Legajo  317.— Carta  de  Belluga  al 
Rey,  15  Febrero  1707. 
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f/í's  (i),  l'^slo  (la  i(l(\'i  (le  la  angustiosa  siliiaciíMi  en  (jiic  s(! 
(Muontraha  Murcia,  tan  de  cerca  amenazada  j)(>r  las  troitas 
victoriosas  del  (Mieinij^o;  y  (|ue  creía  encontrarse  tan  des- 
guarnecida, (juc  preveía  su  cíuidiilo  como  muy  probable 
el  caso  de  (pie  fuese  su  guarnición  hecha  desde  luego  i)ri- 
sionera  desde  el  momento  que  llegara  aquél. 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  504. — Carta  de 
Belluga  á  Grimaldo,  17  Agosto  1706. 
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Tranquilidad  en  Orihuela. — Conducta  generosa  del  Marqués  de  Ra- 
fal con  los  parciales  de  Felipe  V. — Preparativos  en  Murcia  para 
resistir  á  los  enemigos. — Avance  de  las  tropas  del  Marcjués  de  Ra- 
fal contra  Murcia. — Retirada  forzosa  de  Rafal  á  Orihuela. — Ren- 
dición de  Maliony  y  entrega  del  Castillo  de  Alicante. — Segunda 
tentativa  del  Marqués  de  Rafal  contra  Murcia.  — Acude  Rafal  á 
la  plaza  de  Alicante,  amagada  de  ataque  por  Berwick. — Plan  de 
campaña  combinado  por  Berwick  y  líelluga. — Abandono  en  que 
quedó  Orihuela,  efecto  de  las  circunstancias  y  de  la  astucia  des- 
plegada por  los  Generales  de  Felipe  V. 


M 


lENTRAS  tanto  en  Orihuela  reinaba  una  paz  octa- 
viana;  sumisa  toda  la  población  y  satisfecha  de 
haber  dado  la  obediencia  al  titulado  Carlos  III,  no  que- 
daba en  ella  partidario  alguno  de  Felipe  V,  pues  aun  los 
]30cos  que  en  los  primeros  momentos  que  siguieron  á  la 
proclamación  del  Archiduque  fueron  encarcelados,  se  les 
dio  en  seguida  libertad  y  en  su  mayoría  se  habían  refu- 
giado en  Murcia,  bajo  el  gobierno  del  Obispo  Belluga. 

El  Marqués  de  Rafal  se  resistía  á  proceder  con  mano 
dura  sobre  las  familias  y  haciendas  de  los  expatriados,  á 
pesar  de  la  presión  que  de  dentro  y  fuera  le  venía  para 
que  se  incautase  de  todos  los  bienes  de  aquéllos,  incluso 
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de  los  pertenecientes  al  Obispo  de  la  diócesis,  entusiasta 
defensor  de  la  Casa  de  Borbón,  que  se  había  refugiado  en 
Jumilla  (i);  y  esta  conducta  le  granjeó  simpatías  de  los 
habitantes  de  los  contornos,  las  cuales  le  permitieron  or- 
ganizar y  engrosar  sus  fuerzas  con  muchos  voluntarios. 
que  de  los  alrededores  acudieron. 

Esperábase  en  Orihuela  que,  una  vez  concluido  el  asun- 
to de  Alicante,  vendría  parte  del  ejército  que  había  to- 
mado aquella  plaza,  el  que,  unido  al  suyo,  sería  suficien- 
te para  acometer  la  conquista  de  Murcia,  y  en  efecto,  lle- 
gados los  refuerzos,  salieron  las  milicias  oriolanas  en  son 
de  guerra  con  dirección  á  Murcia,  en  la  mañana  del  4  de 
Septiembre.  Noticiosos  en  esta  última  del  avance  contra 
ella,  dispuso  el  Obispo  Belluga,  en  previsión  de  que  fuera 
rota  la  línea  defensiva,  que  se  quitasen  las  compuertas  de 
los  pantanos,  con  lo  cual  rebosaron  de  agua  las  acequias 
y  canales  que  fertilizan  la  célebre  vega,  quedando  ésta 
inundada  y  con  ella  los  caminos,  y  dispuso  asimismo  se 
replegaran  los  soldados  á  las  murallas  de  la  ciudad,  mien- 
tras en  los  terrados  y  casas  cercanas  se  parapetaban  los 
vecinos. 


(i)  En  el  registro  de  los  papeles  pertenecientes  al  Marqués  de 
Rafal,  llevado  á  cabo  en  su  casa  cuando  con  posterioridad  fué  to- 
mada Orihuela  por  el  Obispo  de  Murcia,  se  encontró,  entre  otros 
documentos,  una  carta  del  Conde  de  Cardona,  á  la  sazón  Virrey  de 
Valencia  por  el  Archiduque,  en  la  que  insta  al  Marqués  á  que  se 
apodere  de  los  bienes  del  Obispo  de  Orihuela,  de  quien  dice  es  in- 
truso y  que,  como  tal,  su  confiscación  no  cae  bajo  censura  ecle- 
siástica, creyendo  que  este  argumento  decidiría  al  de  Rafal. — Ar- 
chivo Histórico.  Legajo  287.— Carta  de  Belluga  á  Grimaldo,  12  Di- 
ciembre 1706. 
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Con  ^r;m(l(>s  Irahajos  venían  axan/ando  las  Incr/.as  <\('. 
Rafal  V  sns  anxiliarcs  jior  la  (li(i(  nltad  de  cní ontrar  te- 
rreno (irme  en  (|ne  jiisar,  efecto  de  la  innnda(  ¡('m  artiíi- 
eialinente  prox oeada,  lorniando  j)ara  ello  lar^a  y  a])reta- 
(la  eolninna  ([ne  les  ¡xMinitía  fran(|near  los  inevitables  es- 
eolios,  y  no  bien  los  (¡ue  iban  i\  la  eabe/a  tocaban  las 
puertas  de  Murcia,  cuando  de  la  casa  llamada  Huerto  de 
las  Bombas  (i)  rompió  tan  nutrido  fuego  hecho  \)()r  los 
regimientos  i.°  y  2.°  de  Infantería  de  Granada,  en  ella 
parapetados  y  con  tal  habilidad  dirigido  jíor  su  Briga- 
dier D.  Pedro  Arias  Ozores,  que  hizo  retroceder  á  los 
enemigos.  Mientras  tanto,  aprovechando  los  murcianos 
el  natural  desconcierto  ocasionado  por  la  intempestiva 
sorpresa,  salieron  de  los  escondites  que  los  ocultaban  y 
atacando  briosamente  el  costado  de  la  columna,  obliga- 
ron á  los  invasores  á  retirarse  hacia  Orihuela,  en  donde 
entró  Rafal,  no  sin  haber  perdido  cerca  de  400  hombres 
en  tan  lastimosa  jornada. 

Tres  días  después  de  esta  tentativa  de  asalto  de  i\Iur- 
cia,  tenía  lugar  la  rendición  del  castillo  de  Alicante,  ba- 
luarte que  le  había  quedado  á  Felipe  V  después  de  to- 
mada aquella  plaza,  y  suceso  que  sobrevino  por  haberse 
confirmado  los  temores  que,  según  se  ve  en  una  de  las 
cartas  que  dejamos  transcritas,  abrigaba  el  General  ]\Ia- 
hony  respecto  á  la  poca  confianza  que  le  merecían  los  re- 


(l)  Esta  casa  pertenecía  á  D.  Baltasar  Fontes  y  Melgarejo,  Ca- 
ballero de  Santiago  y  descendiente  por  padre  y  madre  de  las  más 
linajudas  familias  de  Murcia. 
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gimientos  napolitanos,  núcleo  principal  de  resistencia 
con  que  contaba  en  el  fuerte.  En  efecto,  ante  el  peligro  de 
que  pudiera  sobrevenir  escasez  de  víveres,  había  dispues- 
to Mahony  la  evacuación  del  castillo  por  parte  de  sus 
fuerzas,  quedándose  sólo  con  un  reducido  contingente, 
del  que  formaban  parte  los  tres  regimientos  napolitanos; 
mas  á  poco,  no  se  sabe  si  efecto  de  argucias  hábilmente 
fomentadas  por  el  enemigo,  ó  si  por  necesidad  verdade- 
ramente sentida,  comenzaron  á  murmurar  los  italianos, 
lamentándose  de  falta  de  alimentación  y  pidiendo  al  Ge- 
neral raciones  triplicadas.  Unióse  á  este  contratiempo  los 
frecuentes  altercados  entre  soldados  irlandeses,  españo- 
les y  franceses  que  había  en  la  fortaleza,  y  Mahony  com- 
prendió que  la  resistencia  se  hacía  difícil  por  más  tiem- 
po, por  lo  cual  pidió  parlamento,  concedido  el  cual,  tuvo 
una  larga  conferencia  con  el  Comandante  inglés  Winch, 
y  de  ella  salió  la  capitulación,  en  extremo  honrosa  para 
los  partidarios  de  Felipe  V,  que  evacuaron  el  castillo  el 
día  7  de  Septiembre  con  todas  sus  armas  y  honores  mi- 
litares. Mahony,  con  sus  principales  oficiales,  á  los  que 
se  unieron  varios  caballeros  alicantinos  fieles  á  la  Casa 
de  Borbón,  se  embarcaron  en  el  puerto  con  rumbo  á  Cá- 
diz; y  con  esta  rendición  quedó  castillo  y  plaza  de  Ali- 
cante bajo  la  obediencia  del  Archiduque,  como  lo  estaba 
ya  el  resto  del  reino  valenciano. 

Esta  victoria  reanimó  á  los  de  Orihuela,  que  con  nue- 
vos refuerzos  intentaron  por  segunda  vez  atacar  á  Mur- 
cia, i)ara  la  que  salió  el  Marqués  de  Rafal  con  sus  fuer- 
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zas,  acampando  en  los  alrcdcdoics,  y  <lis|)oníaiisc  al  asal- 
to de  la  |»()I)laci(')ii,  cuando  en  la  noche  del  G  de  í)ctubr(; 
recihieron  ios  sitiadores  aviso  de  (\\\r  el  Mariscal  I)ní|ne 
de  l'xMwick  (i)  s(^  dirigiría  t(»inar  Alicante,  ¡daza  en  la 
(|ne,  electo  (\c  la  confianza  (|ue  el  i)aís  les  insjnrahíi,  sólo 
se  liahía  dejado  2oo  ingleses  (le  giiarnici<'»n  para  sn  de- 
fensa. 

Al  recibir  esta  nueva  los  ingleses  (jue  venían  con  Ra- 
fal, manifestaron  su  decidido  i)ropósito  de  volverse  para 
acudir  inmediatamente  en  auxilio  de  sus  comj)atriotas, 
con  lo  cjue,  lamentándolo  grandemente  los  oriolanos, 
hubo  de  levantarse  el  campo,  lo  que  se  efectuó  cí)n  tan- 
ta precipitación,  que  de  ella  se  aprovecharon  para  deser- 
tar algunos  descontentos  que  bajo  las  banderas  del  Ar- 
chiduque militaban,  los  cuales  se  refugiaron  como  en 
lugar  amigo  en  Murcia. 

Tan  forzosa  retirada  dio  lugar  á  una  lamentable  divi- 
sión de  fuerzas,  pues  los  ingleses  marcharon  sin  de- 
tenerse en  Orihuela  hacia  Alicante;  para  Cartagena  par- 
tió la  gente  de  marinería,  y  Rafal  con  su  gente  que- 
dóse en  Orihuela;  división  que  debe  contarse  entre  los 


(i)  Jacobo  Fitz-James  Stuart,  Duque  de  Berwick,  era  hijo  del 
Duque  de  York,  después  Jacobo  II  de  Inglaterra,  y  de  Arabela 
Churchill,  hermana  del  primer  Duque  de  INIalborougb;  nació  en  21 
de  Agosto  de  1670,  y  murió  de  un  cañonazo  en  el  sitio  de  Filips- 
burgo,  el  12  de  Junio  de  1734.  Fué  educado  desde  su  niñez  en  el 
catolicismo  y  por  los  jesuítas;  asistió  á  los  diez  y  seis  años  (1686-87) 
al  sitio  de  Buda  y  batalla  de  Mohacz  en  la  guerra  de  Hungría; 
en  1703  se  naturalizó  oficialmente  como  francés,  aunque  desde  1691 
estaba  al  servicio  de  Francia.  P'elipe  V  le  hizo  Duque  de  Liria  y 
Xérica  después  de  la  batalla  de  Almansa.  Según  sus  biógrafos, 
era  de  trato  seco  y  poco  dado  á  cortesanías  palaciegas. 
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factores  más  importantes  que  determinaron  posterior- 
mente el  recobro  de  esta  ciudad  por  las  tropas  de  Fe- 
lipe V. 

Alarmantes  debieron  ser  las  noticias  que  á  raíz  de 
esta  retirada  se  recibieron  en  Orihuela  respecto  á  la 
suerte  que  pudiera  caber  á  Alicante,  amenazada  por  el 
ataque  de  Berwick,  aunque,  como  se  verá,  debió  ser  ar- 
gucia de  éste  el  anunciar  iba  en  esa  dirección,  cuando  en 
realidad  su  objetivo  principal  era  tomar  la  plaza  de  Car- 
tagena; infundado  ó  no,  de  tal  modo  se  exageró  el  peli- 
gro, que,  según  comunicó  un  espía  al  Obispo  Belluga,  y 
éste  se  apresuró  á  ponerlo  en  conocimiento  de  la  Corte, 
el  Marqués  de  Rafal  salió  de  Orihuela  con  dirección  á 
Alicante  el  día  7  de  Octubre,  llevándose  en  doce  carros 
todas  sus  tapicerías,  alhajas  y  demás  objetos  de  valor 
que  poseía  (i). 

Belluga  escribió  á  Berwick  la  impresión  que  el  solo 
anuncio  de  su  venida  causaba  en  toda  aquella  comarca, 
y  éste  entonces  le  indicó  la  conveniencia  de  que,  descui- 
dadas como  estaban  las  plazas  de  la  región  valenciana 
vecinas  á  Murcia,  viera  de  apoderarse  de  algunas,  mien- 
tras él  se  dirigía  con  el  mismo  objeto  á  su  encuentro,  para, 
una  vez  conseguido,  sitiar  á  Cartagena,  dejando  por  el 
momento  la  conquista  de  la  plaza  de  Alicante,  que  ofrecía 
mayor  dificultad  á  causa  de  haberse  concentrado  en  ella 


(i)     Archivo  Histórico,  Estado.  Legajo  504.— Véase  el  Apéndice 
número  4.  Carta  de  Belluga  á  Grimaldo,  7  Octubre  1706. 
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casi  todas  las  fiicr/as  de  (|ii<'  el  ArcliidiuiiH'  disi)()nía  (mi 
a(|iu'lla  parte. 

Con  aneólo  á  estas  indicaciones  de  licrwick,  y  en  con- 
foiiiiidad  con  las  instrucciones  transmitidas  \)()r  (irinialdf), 
dispúsose  licllu^a  á  la  toma  de  Ürihuela.  Para  su  lo^ro 
comenzó  por  montar  convenientemente  un  hábil  servicio 
de  espionaj(%  no  tardando  en  saber  ([uv.  esta  Ciudad  se 
hallaba  casi  abandonada  de  fuerzas  regulares,  por  haber 
acudido  casi  todas  á  la  defensa  de  Alicante,  quedando 
sólo  paisanaje  armado  y  alguna  que  otra  milicia  suelta. 
Asimismo  supo  que  de  las  familias  acomodadas  unas  ha- 
bían salido  de  la  población,  ante  el  temor  de  que  fuese 
acometida,  y  las  más  habían  seguido  la  suerte  de  sus  je- 
fes, que,  como  militares,  partieron  con  antelación  á  los 
puntos  más  amenazados  al  paso  de  las  tropas  del  Maris- 
cal Berwick,  cuya  próxima  llegada  no  era  un  secreto  i)ara 
nadie,  y  que  se  creía  con  cierto  fundamento  iría  en  pri- 
mer término  á  sitiar  las  plazas  de  Alicante  ó  Elche. 

Con  estas  noticias  y  otras  que  pudo  recoger  compren- 
dió Belluga  era  el  momento  más  oportuno  para  rescatar 
Orihuela,  y  dispúsose  á  lograrlo,  haciendo  personalmente 
los  preparativos  de  la  expedición,  y  confiando  en  que  el 
éxito  había  de  coronar  tan  importante  empresa. 


VI 


Belluiía  pone  sitio  á  Orihuela. — Entrada  y  saqueo  de  las  tropas  cas- 
tellanas en  esta  (üudad. — Registro  de  la  casa  del  Marqués  de  Ra- 
fal.— La  Ciudad  de  Murcia  felicita  al  Rey  por  la  toma  de  Orihue- 
la.— Sitio  de  Elche  por  Helluga  y  entrada  en  ella  del  Duque  de 
Rerwick. — Pre[)aración  del  sitio  de  Cartagena. — Fortificación  del 
Castillo  de  Orihuela  é  importancia  de  este  Castillo. — Rendición 
de  Cartagena. 


EN  las  Últimas  horas  de  la  noche  del  9  de  Octubre  de 
i; 06  marchaba  por  el  estrecho  y  mal  acondiciona- 
do camino  que  conducía  de  Murcia  á  Orihuela,  larga  co- 
lumna formada  por  las  tropas  de  Felipe  V  acaudilladas 
por  el  Obispo  Belluga  y  en  la  que  figuraba  imponente 
tren  de  artillería  mandado  por  el  Teniente  General  de  este 
cuerpo  D.  Cristóbal  de  Monroy.  Nada  faltaba  en  dicho 
ejército  para  sostener  un  sitio  en  toda  regla,  y  á  la  mayor 
I)arte  de  su  contingente  podía  considerársele  como  vete- 
rano i)or  las  muchas  ocasiones  en  que  había  probado  su 
valor  y  pericia,  á  pesar  del  corto  tiempo  que  llevaba  de 
vida  militar. 
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Recorridas  las  cinco  leguas  que  separan  Murcia  de  la 
ciudad  que  era  objeto  de  su  expedición,  dieron  vista  á  / 
ésta  á  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  día,  después  de 
haber  hecho  antes  un  pequeño  alto  en  el  camino  que 
aprovecharon  los  jefes  para  ultimar  los  detalles  de  la  aco- 
metida. 

No  se  habían  descuidado  los  moradores  de  Orihuela, 
pues  aunque  con  la  premura  de  tiempo  que  les  permitía 
la  sorpresa,  no  bien  divisaron  á  los  murcianos  hicieron 
trabajos  de  defensa,  parapetáronse  tras  las  tapias,  obstru- 
yeron las  entradas  y,  aprovechando  ondulaciones  del  río 
Segura  por  la  parte  que  iba  á  ser  atacada  la  ciudad,  le- 
vantaron parapetos,  desde  los  cuales,  así  como  desde  las 
vecinas  colinas,  descargaron  contra  los  invasores  mortí- 
fero fuego  con  las  armas  de  que  cada  cual  disponía.  Mu- 
cha constancia  y  gran  valor  demostraron  los  oriolanos  en 
aquella  ocasión,  pues  la  resistencia  duró  más  de  dos  ho- 
ras, cosa  que  es  de  admirar  dadas  las  fuerzas  contrarias  y 
las  condiciones  en  que  la  Ciudad  se  hallaba,  por  estar 
desprevenida,  sin  dirección  técnica  alguna,  y  sin  jefes  ni 
tropas  regulares  que  suplieran  con  su  pericia  las  dificulta- 
des que  les  ofrecía  la  falta  de  hombres  y  armamento.  Mas 
abierta  brecha,  no  sin  gran  esfuerzo,  entraron  los  murcia- 
nos en  Orihuela  á  las  doce  de  la  mañana  de  aquel  día, 
tomándola  por  asalto  (i). 


(i)    Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  504. — Carta  de 
Belluga  á  Grimaldo,  Murcia  10  Octubre  1706. 
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Su  |)riiii(Ma  i)r()vi(l(Mu-iíi  tur  (Uísarniai'  á  sus  liabitantcs, 
()l)('raci(')u  tic  ([UL'  se  encargaron  i)atrullas  sueltas  del  cjít- 
cito,  mientras  el  resto  se  declirai)a  al  i)illajc,  (\\\r  duró 
veinticuatro  horas,  y  cuyo  ¡Jioducto  se  evahn')  en  cerca 
de  ciíMi  mil  escudos  (i).  Kn  la  Casa  de  la  Ciudad  entraron 
como  conquistadores,  incautándose  de  los  títulos  origina- 
les de  sus  privilegios,  lo  que  hicieron  también  cf)n  los 
que  ¡)udier()n  hallar  pertenecientes  á  i)articulares,  como 
si  desearan  borrar  de  los  presentes  la  memoria  de  los  ser- 
vicios prestados  en  todas  épocas  por  los  oriolanos  á  su 
Patria. 

Quizá  no  había  lugar  de  la  Ciudad  más  codiciado  en 
que  cebar  su  ira  los  asaltantes  como  el  palacio  del  Mar- 
qués de  Rafal,  aquel  en  uno  de  cuyos  balcones  se  había 
llevado  á  cabo  la  solemne  proclamación  del  Archiduque 
de  Austria  con  el  nombre  de  Carlos  III.  Tal  debieron 
creer  los  que,  impulsados  por  la  venganza  y  la  codicia,  á 
él  se  dirigieron  en  busca  de  botín;  pero  en  él  no  encon- 
traron ni  valiosas  alhajas,  ni  ricos  objetos  de  plata,  ni  ta- 
picerías, ni  cuadros;  nada,  en  suma,  de  lo  que  sus  ávidas 
manos  esperaban  del  ansiado  registro  (2). 


(i)  Memorias  de  Berwick,  tomo  II,  pág.  65.  La  Haye,  1737.— Aun- 
que las  Memorias  á  que  se  refiere  esta  nota  pasan  por  apócrifas,  cier- 
tos hechos  que  en  ellas  se  relatan  y  detalles  de  su  narración  no  hay 
motivo  para  creerlos  falsos,  pues  lo  único  que  se  niega  es  que  fueran 
escritas  por  el  propio  Berwick,  pero  no  la  verdad  de  la  mayor  par- 
te de  su  contenido. 

(2)  Como  curiosidad  puede  verse  en  el  Apéndice  núm.  5  la  des- 
cripción de  algunas  de  las  alhajas  y  objetos  de  plata  que  dejó  á  su 
fallecimiento  el  Marqués  D  Jaime,  noticia  sacada  de  documentos 
de  mi  archivo. 


—  70  — 

Ya  dijimos  la  impedimenta  con  que  partió  el  Marqués 
al  salir  para  Alicante  con  su  familia  y  servidores,  y  esto 
explica  el  desencanto  sufrido  en  este  particular  por  la 
gente  deBelluga;  algo  encontraron,  sin  embargo,  que  si  no 
resarcía  sus  esfuerzos,  podía  considerarse  de  gran  interés 
en  aquellos  momentos,  como  cartas  (i),  papeles  y  otros 
documentos  reservados  que  explicaban  la  trama  de  tiem- 
po atrás  urdida  en  Orihuela,  hasta  llegar  á  la  sumisión 
prestada  al  Archiduque,  así  como  también  pudieron  to- 
mar nota  de  las  vastas  posesiones  de  que  era  dueño  Ra- 
fal en  aquella  comarca,  para  proceder  á  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes,  como  en  efecto  lo  verificaron,  dando 
origen  la  enérgica  manera  de  llevarla  á  cabo  á  innumera- 
bles reclamaciones  y  litigios  cuando,  al  sobrevenir  la  am- 
nistía consagrada  por  la  paz  de  Viena,  fueron  devueltos 
dichos  bienes  á  su  dueño,  algunos  de  cuyos  incidentes 
duraron  hasta  bien  entrado  el  siglo  xix  (2). 

Después  del  saqueo  obligóse  á  Orihuela  á  satisfacer 
como  contribución  extraordinaria  4.000  doblones  en  di- 
nero, más  6.000  fanegas  de  trigo  y  12.000  de  cebada,  de 


(i)  Entre  otras,  las  que  formaban  su  correspondencia  con  el 
Conde  de  Cardona,  acérrimo  partidario  del  Archiduque,  quien  le 
nombró  Virrey  de  Valencia. 

(2)  Por  ejemplo,  el  pleito  sostenido  por  el  Marqués  de  Rafal 
contra  las  Pías  Fundaciones  del  Cardenal  Eellugu,  quien  levantó, 
sobre  saladares  confiscados  á  Rafal,  parte  del  actual  pueblo  de  Do- 
lores (Alicante),  y  al  ser  devueltos  aquéllos,  originóse  un  pleito  so- 
bre la  propiedad  de  los  terrenos  saneados,  que  duró  más  de  cien 
años,  terminándolo  el  Conde  de  Vía-Manuel,  Marqués  de  Rafal, 
abuelo  mío,  mediante  transacción  bajo  la  base  de  enfiteusis  con  los 
actuales  propietarios,  solución  beneficiosa  para  ambas  partes  liti- 
gantes. 
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lo  (jiic  S('>1<)  piid'»  ciit K'^^ar,  |i()i"  las  (¡rcniístaiicias  (\\H' 
atravesaba,  2.61  x»  (l()l)l()nos  cu  dinero  y  (\c  .\  A  5.000  fanc- 
{^as  i\c  tritio,  así  como  á  |)csar  de  (|uc  el  I'cnicntííGcnoral 
D.  Cristóbal  de  Monroy  no  exigió  á  su  entrada  del  (  ahil- 
do  catedral,  iglesias  y  comentos  otra  cosa  (|nc  rogativas 
por  el  feli/  sucH^so  de  las  armas  (1(^  S.M.,  y  (\\iv.  por  vía  de 
agasajo  se  diera  algima  módica  porción  á  sus  artilleros, 
sin  iMnl)ar<^o,  fué  ai)remiada  un  año  más  tarde  la  Ij^lcsia 
catedral,  como  consecuencia  todavía  de  la  rebelión  de  la 
Ciudad  y  como  impuesto  de  redención  de  campanas, 
al  pago  de  350  doblones  que  le  exigía  su  entonces  Go- 
bernador el  Mariscal  de  Campo  D.  Francisco  Medinilla, 
cuya  cantidad  fué  condonada  por  1.500  onzas  de  plata, 
que  por  cierto  se  sacaron  de  objetos  de  servicio  de  la  ca- 
tedral y  de  la  que  los  particulares  habían  entregado  á 
ésta  i)ara  labrar  unas  andas  y  custodia  para  el  Santísimo 
Sacramento  (i). 

Tomada  Orihuela,  se  sometieron  los  lugares  vecinos, 
desposeyéndoles  Bclluga  de  sus  títulos  y  privilegios  é 
imponiéndoles  contribuciones  en  dinero  y  especie  para  el 
sostenimiento  de  su  ejército  y  como  subsidio  extraordina- 
rio de  guerra.  Comunicóse  á  Murcia  la  noticia  de  la  toma 
de  Orihuela,  y  la  Ciudad,  siempre  leal,  escribió  al  Rey  una 
carta  firmada  por  sus  Jurados  felicitándole  por  haberse  lo- 


(l)  Extracto  estos  datos  del  Memorial  elevado  en  1707  á  Feli- 
pe V  por  el  doctor  D.  Juan  Viudes,  Magistral  de  la  Catedral  de  Ori- 
huela, hecho  en  nombre  del  Obispo  de  ésta. — Biblioteca  Nacional. 
Sala  de  Varios,  391-47. 
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grado  la  deseada  conquista  el  día  octavo  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Rosario  por  las  tropas  de  Vuestra  Majestad  que  se 
alian  en  este  país ^  después  de  una  vigorosa  defensa  en  que 
manifestaron  sus  rreveldes  vecinos  la  terquedad  de  su  zie~ 
go  herror  y  los  nobles  vasallos  de  V.  M.  el  ardiente  es- 
fuerzo de  sus  leales  bríos  (i).  ¡Cómo  celebraría  el  Cabildo 
de  Murcia,  al  recibir  esta  nueva,  no  haber  atendido  los 
requerimientos  que  en  Agosto  de  aquel  año  les  hiciera 
el  Marqués  de  Rafal  y  el  propio  Cabildo  de  Orihuela 
para  que  se  apresuraran  á  prestar  su  obediencia  al  Ar- 
chiduque, con  objeto  de  evitar  las  profanaciones  de  sus 
templos  y  los  atropellos  consiguientes  si  resistían  por 
más  tiempo,  poniéndoles  para  hacer  más  fuerza  el  ejem- 
plo de  lo  acaecido  en  Alicante!  (2) 

Dejando  Orihuela  y  sus  contornos  dominados,  partió 
Belluga  en  18  de  Octubre  á  sitiar  Elche,  en  la  que  los 
enemigos  se  aprestaban  á  presentar  enérgica  resistencia, 
bien  provistos  como  se  hallaban  de  municiones  y  abun- 
dantes víveres,  que  les  permitía  poder  hacer  frente  á  un 
largo  asedio.  Había  entonces  en  ella  de  guarnición  700 
ingleses  y  trescientos  valencianos,  además  de  los  que, 
según  dijimos,  habían  acudido  de  Orihuela  y  otros  pun- 
tos cercanos,  sospechando  sería  de  las  primeras  ciudades 
que  atacaría  el  Mariscal  Berwick  á  su  llegada. 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  504. 

(2)  Archivo  Histórico.  Estado.  Legajo  504.— Carta  de  Belluga  á 
Grimaldo,  en  la  que  aquél  da  cuenta  de  haberse  recibido  la  aludida 
carta,  22  Agosto  1706. 
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lMant('>  liclliM^a  sus  reales  en  las  (•cnaiiías  íIc  IClclic,  á 
la  \ista  misma  de  la  (  iudad,  y  como  llevase  tres  días 
sin  (|iie  S(*  untase  el  más  mínimo  sobresalto  en  ésta,  C(j- 
nuMi/.aha  ya  á  desesperar  de  su  esi)ontánea  rendición, 
cuando  la  jtresíMK^ia  de  l'erwiek  eaml)i(')  el  asjX'cto  de  las 
cosas. 

En  efecto,  l^crwick,  (juc  con  numerosas  fuerzas  había 
perseguido  al  ejercito  del  Archiducjuc  en  la  r(;tirada  de 
Jadracjuc  y  Guadalajara,  hasta  encerrarlo  en  Vak^ncia, 
l)rei)aró  en  los  alrededores  de  esta  última  un  cuer])0  de 
tropas  (jue,  unido  á  las  que  ya  tenía,  se  encaminaron  á 
Elche  por  Caudete,  Villena,  Elda  y  Novelda,  cjue  á  su 
paso  se  entregaron. 

Gran  sobresalto  causó  á  los  sitiados  p(jr  Belluga  la  lle- 
gada de  aquel  imponente  refuerzo,  que  nunca  pensaron 
fuera  de  tal  naturaleza,  y  al  aviso  que  en  son  de  amena- 
za dirigió  Berwick  contestaron  altivamente  al  principio; 
pero  pronto,  y  efecto  de  una  nueva  intimación  seguida 
de  aparatoso  desfile  de  todas  las  fuerzas  sitiadoras  veri- 
ficado á  su  vista,  comprendieron  era  locura  resistir,  y  se 
rindieron  á  discreción  en  21  de  Octubre. 

Al  entrar  Berwick  en  Elche  á  las  tres  de  la  tarde  de 
ese  día,  encontró  tal  cantidad  de  víveres  y  pertrechos  de 
guerra  almacenados,  que  pudo  surtir  con  ellos  á  su  ejér- 
cito por  espacio  de  cuatro  meses,  apresando  sólo  de  ani- 
males de  carga  dos  mil  quinientas  muías  (i). 


(i)     Memorias  de  Berwick,  antes  citadas. 
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De  Elche  partió  Berwick  con  su  ejército  á  Elda,  que 
fué  ocupada,  y  mientras  tanto  volvióse  Belluga  (i)  á  Mur- 
cia, con  objeto  de  preparar  desde  allí,  en  unión  de  Ber- 
wick que  llegó  á  poco,  el  sitio  de  Cartagena. 

Mucho  interés  tenía  Berwick  en  la  ocupación  de  tan 
importante  plaza,  no  sólo  por  su  estratégica  posición  y 
excepcionales  condiciones,  sino  también  por  el  natural 
deseo  de  castigar  la  forma  en  que  se  había  rebelado 
contra  Felipe  V  y  la  ocasión  en  que  lo  efectuó  el  Con- 
de de  Santa  Cruz  de  los  Manueles,  causante  de  ella  y 
cuya  prisión  se  creía  inminente  una  vez  ocupada  Car- 
tagena, en  la  que  residía.  El  deseo  del  Obispo  de  Mur- 
cia era  si  cabe  aún  más  justificado,  pues  vecina  su  Ciu- 
dad de  centro  tan  importante  enemigo,  peligraba  la  tran- 
quilidad de  sus  habitantes,  amenazados  tan  de  cerca.  Se 
comprende  con  estos  antecedentes  que  Berwick  no  des- 
cuidara los  preparativos  necesarios  para  que  el  golpe 
fuera  seguido  del  éxito,  y  con  objeto  de  cerciorarse  de 


(i)  Belluga  no  tomó  á  Elche,  ni  siquiera  entró  en  ella  cuando  se 
rindió,  en  contra  de  lo  afirmado  por  todos  sus  cronistas  que  le  atri- 
buyen este  triunfo,  pues  consta  que  no  tomó  parte  directa  en  él,  por 
una  carta  del  propio  Belluga,  fechada  en  Albatera  (pueblo  cercano 
á  Elche)  de  21  de  Octubre  de  1706,  en  la  que  al  notificar  á  la  Ciudad 
de  Murcia  dicha  rendición,  verificada  á  las  tres  de  la  tarde  del  día 
que  eso  escribe,  añade  lo  siguiente:  Yo  pasaba  por  junto  á  la  Villa 
(Elche)  en  ese  tiempo^  i  no  entré  por  cuya  razón  no  puedo  dar  noticias 
7?iás  individuales,  i  aunque  mañana  ó  esotro  día  estaré  yo  en  esa  Ciu- 
dad, no  quiero  retardar  á  K"  S."^  esta  noticia  por  lo  (gustosa  que  sé  le 
ha  de  ser,  etc.  Debo  el  tener  noticia  y  copia  de  esta  carta,  que  al  pre- 
sente se  conserva  expuesta  dentro  de  un  marco  en  el  despacho  de 
la  Alcaldía  de  Murcia,  á  la  amabilidad  del  Sr.  D.  Isidoro  de  la  Cier- 
va, entusiasta  de  cuanto  se  refiere  al  Cárdenla  Belluga,  como  de 
todo  lo  que  es  legítima  gloria  de  aquella  Ciudad. 
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cerca,  (MU  it'i  desde  Murcia  ;i  sus  dus  in.is  expertos  de- 
uerales,  Malioiiy  y  Alfeld,  á  etectiiar  un  niiiuicioso  recu- 
ni  tciinient»  I  en  los  alrede(l(  ¡res  de  (  arla^ena,  mientras 
('I  apK  t\  echaba  el  tienijx»  estudiando  las  obras  de.  d(!- 
fensa  (|ue  (lel)ían  liaccrsc  c:ün  más  urgeuí  ia  en  las  vecin- 
dades de  Murcia. 

A  este  particular,  entendiendo  ([ue  la  más  necesaria 
iortificacií'ín  era  la  del  C'astilln  de  Orihuela,  se  trasladó  á 
éste  por  unos  días,  dejándolo  acondicionado  y  con  fuerte 
<4uarnici('in  (|U(^  le  pusiera  á  seguro  de  cualíjuier  acome- 
tida del  enemigo  durante  el  invierno. 

Era  el  Castillo  de  Orihuela  (del  cual  hoy  sólo  se  con- 
serva vestigios  de  sus  fortificaciones)  uno  de  los  más  im- 
portantes del  Reino,  según  lo  ai)ellidaba  el  historiador 
Viciana  en  los  albores  del  siglo  xvi,  y  aunque  á  medida 
(jue  avanzó  la  Edad  Moderna  fué  perdiendo  su  importan- 
ci¿i,  no  dejaba  todavía  de  ser  ésta  muy  grande  en  la  época 
de  la  guerra  de  Sucesión.  Su  situación,  á  una  altura  desde 
la  que  se  domina  una  vasta  extensión  que  alcanza  va- 
rias leguas  á  uno  y  otro  lado,  le  hacía  excelente  vigía  á 
cubierto  de  sorpresas  enemigas,  y  lo  abrupto  de  la  peña 
sobre  que  estaba  cimentado  hacía  su  subida  dificultosa 
en  extremo.  Bien  lo  comprendió  General  tan  experimen- 
tado como  Berwick,  cuando  quiso  dictar  personalmente 
los  trabajos  de  defensa  que  en  él  habían  de  hacerse  y 
cuya  ejecución  encomendó  al  Ingeniero  y  Sargento  Ma- 
yor D.  Patricio  Bourk,  quien  por  cierto  un  año  después 
se  lamentaba  al  Secretario  de  Felipe  V  cjue  desde  que  se 
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había  hecho  cargo  de  estas  obras  ni  se  le  señalara  sueldo^ 
ni  menos  se  le  diera  (i). 

En  Orihuela  permaneció  el  Duque  de  Berwick  hasta  el 
día  1 1  de  Noviembre,  en  cuya  fecha,  por  estar  muy  ade- 
lantado el  bloqueo  de  Cartagena,  partió  para  ésta,  que  se 
rindió  á  los  siete  días  de  la  llegada  del  célebre  Mariscal, 
después  de  tenaz  resistencia.  Entregó  la  plaza  el  Conde 
de  Galve,  Gobernador  de  ella  por  el  Archiduque,  y  no  se 
logró  apresar  dentro  al  Conde  de  Santa  Cruz  de  los  Ma- 
nueles, como  se  proponían,  por  haber  abandonado  éste  á 
Cartagena  dos  días  antes  de  la  rendición,  refugiándose  en 
Alicante  con  las  dos  galeras  que  comandaba  y  con  las 
que  había  defendido  la  entrada  del  puerto  durante  el  si- 
tio, burlando  de  este  modo  los  designios  de  los  enemigos. 

Al  frente  de  la  plaza  conquistada  quedó  de  Goberna- 
dor el  General  D.  Daniel  Mahony,  á  quien  por  sus  bri- 
llantes servicios  de  campaña  honró  Felipe  V  con  el  título 
de  Conde,  que  le  fué  enviado  poco  después  de  la  rendi- 
ción de  Cartagena,  á  la  que  tanto  había  contribuido. 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  508.— Carta  de 
D.  Patricio  Bourk  á  Grimaldo,  2  Agosto  1707. 
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El  Archiduque  Carlos  llama  á  Valencia  al  Marqués  de  Rafal. — Va- 
lencia corte  del  Archiducjue.  —  Relij^iosidad  de  éste. — Sale  el  Ar- 
chiduque para  Barcelona  en  compañía  de  Rafal  y  otros  proce- 
res.— Rendición  de  Valencia  alas  tropas  de  P'elipe  V. — El  (Gene- 
ral D'Alfeld  hace  volar  con  una  mina  el  ('astillo  de  Alicante. — 
Sumisión  total  del  Reino  valenciano  y  abolición  de  sus  fueros. — 
Intranquilidad  en  Orihuela. — Se  desarrolla  en  ella  la  peste. — El 
Duque  de  San  Juan  envía  fuerzas  á  Orihuela. 


MIENTRAS  estos  acontecimicntos  ocurrían,  el  Mar- 
qués de  Rafal  había  sido  llamado  por  el  Archi- 
duque á  Valencia,  deseoso  de  conocerle  personalmente, 
ya  que  los  azares  de  la  guerra  no  se  lo  habían  permitido 
hasta  entonces,  y,  en  efecto,  allí  acudi(3,  estableciéndose 
con  su  mujer  y  algunos  deudos  en  aquella  capital,  á  la  sa- 
zón corte  del  titulado  Carlos  III,  quedando  agregado  al 
servicio  de  su  Rey  como  Gentilhombre  de  Cámara,  mer- 
ced que  se  le  concedió,  sin  perjuicio  de  quedar  en  dispo- 
sición de  ocupar  los  destinos  militares  á  que  por  carrera 
y  vocación  se  sentía  inclinado. 

No  poco  se  ha  fantaseado  por  historiadores  de  la  épo- 


ca  contrarios  á  la  causa  del  Archiduque  sobre  la  estan- 
cia de  éste  en  Valencia  durante  su  breve  reinado  en 
aquella  Ciudad,  y  no  creo  sea  fuera  de  lugar  dejar  con- 
signado aquí  algo  de  lo  que  referente  á  ella  encuentro  en 
verídicas  narraciones  de  contemporáneos,  por  desvir- 
tuar alguno  de  los  cargos  alegados  contra  su  persona. 

Forzado  á  desalojar  Madrid,  retiróse  el  Archiduque  á 
Valencia,  lugar  seguro,  en  que  el  entusiasmo  despertado 
por  él  rayaba  en  delirio,  habiéndose  hospedado  en  el  pa- 
lacio del  Arzobispo  (i)  (deshabitado  por  ausencia  de 
éste)  á  su  entrada  pública,  verificada  el  domingo  lo  de 
Octubre  de  1706,  si  bien  estaba  en  la  Ciudad  desde  el 
día  29  de  Septiembre. 

El  mismo  día  de  su  entrada  oficial  juró  en  la  Catedral 
los  fueros  del  Reino  valenciano,  oficiando  en  la  ceremo- 
nia el  Obispo  de  Segorbe  (2),  y  el  12  de  aquel  mes  reco- 
rría en  acción  de  gracias  las  calles  de  la  Ciudad  del  Turia 


(i)  Era  Arzobispo  de  Valencia  desde  1699  D.  Antonio  Folch  de 
Cardona,  valenciano-  y  acérrimo  partidario  entonces  de  Felipe  V,  á 
quien  abandonó  más  tarde,  pasándose  al  bando  contrario.  En  una 
carta,  que  por  cierto  fué  interceptada  por  los  enemigos,  escrita  por  el 
Secretario  del  Real  despacho  del  Archiduque,  D.Ramón  Vilana  Per- 
las, y  dirigida  al  Marqués  de  Erendazu,  Secretario  de  Estado,  fecha- 
da en  el  Real  Sitio  de  El  Pardo  á  22  de  Octubre  de  1710,  se  dice, 
referente  á  este  Arzobispo,  lo  siguiente:  El  Arzobispo  de  Valencia 
vino  á  los  pies  del  Rey  en  la  quinta  de  A^uilat\  donde  le  mandó  bende- 
cir la  mesa  y  lo  co7itinuará  en  adelante;  se  manifiesta  muy  fitio,  pero 
en  verdad  algunos  que  le  tienen  bien  tratado  discurren  debe  ser  obser- 
vado.— Archivo  Histórico.  Legajo  núm.  3.469.  Estado.  — Como  se  ve, 
al  pasarse  al  bando  del  Archiduque  no  se  fiaban  de  la  sinceridad 
de  su  adhesión,  pero  no  acertaron  en  esto,  pues  no  volvió  á  sepa- 
rarse de  él  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en  Viena  en  1724. 

(2)  D.  Antonio  Ferrer  y  Milán,  Obispo  de  Segorbe  desde  el  año 
1692  hasta  el  29  de  Octubre  de  1707,  en  que  falleció,  dejando  grata 
memoria  por  su  prudencia  y  caridad  evangélica. 


—  70  — 

una  snlciiiiic  ])r<»ccsi('»ii,  en  (|ii('  li^niral).!  la  imagen  fie  la 
Virgen  de  los  I  )('sani|)aia(lMS,  (»l)j('t<»  de  tan  tierno  culto 
(k'  partcde  los  \  alcncianos. 

I'ri\S(Mici(')  dicho  religioso  acto  el  Arcliidn(|U('  desde  el 
balcón  principal  tic  la  casa  de  la  I)ij)Utaci(')n,  ricamente 
plateado  al  efecto,  y  al  pasar  ])or  delante  de  la  I)i|(nta- 
ci('>n  la  saj^rada  imagen,  salió  el  Archidu(iiie  á  la  cídle, 
unióse  á  la  procesión  y  devotamente  la  siguió  recitando 
las  preces  del  Rosario,  i)ara  lo  que  se  servía  de  uno  de 
vistoso  coral  que  en  la  mano  Uevíiba,  y  no  es  de  extra- 
ñar acto  tan  religioso  en  un  Príncijje  (jue  á  pesar  de  lo 
que  en  su  é])oca  se  dijo  y  posteriormente  han  repetido 
no  pocos  historiadores,  observó  siemi)re  fielmente  sus 
deberes  de  católico,  haciendo  ostentación  de  su  acrisola- 
da piedad  en  cuantas  ceremonias  religiosas  asistía,  fre- 
cuentando las  iglesias,  á  las  que  iba  á  caballo  para  ser 
más  visto,  y  oyendo  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  cons- 
tantemente de  rodillas  (i).  No  en  vanfj  corría  por  sus 
venas  la  sangre  de  los  Hapsburgos,  familia  cuya  excelsa 
elevación  se  atribuye  á  pago  que  Dios  concedió  á  un 
acto  de  humildad  y  devoción  hacia  la  Sagrada  Eucaris- 
tía, llevado  á  cabo  por  el  Elector  Rodolfo,  cabeza  de  su 
egregia  estirpe,  y  cuyo  edificante  hecho  inmortalizó  el 
gran  Rubens  en  cuadro  que,  cual  otros  de  este  autor,  es 
gala  de  nuestro  Museo  del  Prado  (2). 


(i)     Semanario  Entdiio^  tomo  XVIII.  «Reparos  críticos^  etc. 
(2)     Como   prueba  de  los  sentimientos  piadosos  del  Archiduque 
Carlos,  se  puede  citar  el  hecho  de  que  hallándose  en  Viena  el  año 
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En  Valencia  estuvo  el  Archiduque  hasta  el  lunes  de 
Carnestolendas,  7  de  Marzo  de  1707,  en  cuyo  día  salió 
para  Barcelona  acompañado  del  Marqués  de  Rafal,  del  de 
la  Casta  (i),  de  Boil,  de  los  Condes  de  Cardona,  de  Serat, 
de  Villafranca,  del  Casal,  de  Elda  y  de  otros  proceres, 
dejando  de  Virrey  de  aquella  Ciudad  al  Conde  de  la  Cor- 
zana,  y  de  Generales  de  sus  tropas  á  Lord  Galloway  y 
al  Marqués  de  las  Minas,  los  que  á  poco  habían  de  salir 
á  campaña  y  ser  derrotados  en  la  sangrienta  batalla  de 
Almansa,  después  de  la  cual  fué  fácilmente  tomada  la  Vi- 
lla de  Requena  y  rendida  Valencia,  saliendo  de  ella  á  uña 
de  caballo  su  Virrey  Corzana,  para  refugiarse  en  Barce- 
lona. 

Conquistada  la  capital,  fueron  ca^^endo  en  poder  de  las 
tropas  de  Felipe  V  Játiba,  Denia  y  Alcoy,  no  sin  tener 


1712,  en  que  ya  era  Emperador,  como  amenazara  la  peste  proce- 
dente de  Hungría,  ordenó,  á  fin  de  desarmar  la  cólera  divina,  á  más 
de  solemnes  procesiones  y  plegarias  públicas,  un  ayuno  general 
consistente  en  no  tomar  otro  alimento  que  pan  y  agua  durante 
cuatro  viernes  seguidos,  empezando  él  y  su  corte  por  dar  el  ejem- 
plo.— Cartas  de  JPastor  á  Torcy.  Viena  16  Febrero  y  14  Marzo 
de  1712. 

(i)  Referente  á  este  Marqués  de  la  Casta,  llamado  D.  Juan 
Pardo  de  la  Casta,  y  á  quien  el  Archiduque  concedió  la  Grandeza 
de  España,  encuentro  una  carta  dirigida  á  D.José  de  Grimaldo  por 
el  célebre  D.  Melchor  Rafael  de  Macanaz,  encargado  de  la  confis- 
cación de  los  bienes  de  los  rebeldes  en  la  Ciudad  de  Valencia,  en 
la  que  le  dice  habérsele  encontrado,  entre  los  objetos  ocultos  que 
dejó  á  su  salida  de  la  Ciudad,  tres  leones  de  plata  con  sus  coronas 
y  con  el  tntindo  bajo  la  mano  izquierda^  que  tienten  tres  palmos  de  alto 
y  pesan  cada  uno  400  onzas,  rogándole  se  le  diga  si  los  remite  á  Ma- 
drid, \>or(\\xe.  podrán  servir  en  alguna  parte  de  falacio,  ó  si  los  debe 
entregar  en  la  nueva  Fábrica  de  la  Moneda  para  que  se  deshagan, 
añadiendo  que  esto  sería  Xi^^úxfxz.  porque  la  ¡lec/iura  es  bien  extraor- 
dinaria.— Archivo  Histórico.  Legajo  508.  Estado. — Valencia  22  No- 
viembre 1707» 
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(Ule  sostcncí  de  coiiliiiiK )  ¡iccioncs  ijarcialcs  con  i'í'j^i- 
ini(Mit()S  sueltos  (\\\r  l)ajal);m  del  Castillo  de  Alicante,  en 
jxxlcr  ti»(la\  ía  (le  los  enemigos,  para  tratar  de  hacerles 
desalojar  la  coin;irca. 

De  uno  de  estos  C()nil)at(\s  lunestos  j)ara  los  paitida- 
rios  del  Arclndu(|ue  nos  inlornia  una  relaci(')n  dirigida  al 
l)u(|U(^  d(>  líerwick  i)or  el  Coronel  I).  Juan  de  Zerezeda, 
(]ui(Mi  le  j)articii)a  desde  Monóvar,  á  las  cinco  de  la  maña- 
na del  22  de  Marzo,  haber  salido  la  noche  antes  con  sus 
fuerzas  desde  dicho  punto  en  direcci(3n  á  Alicante  á  sor- 
prender alguna  salida  de  los  enemigos,  y  que,  en  efecto,  á 
eso  de  las  tres  de  la  madrugada  vio  venir  hacia  él  un  re- 
gimiento que  resultó  ser  el  del  Marqués  de  Montans, 
compuesto  de  430  hombres,  sobre  el  que  cayó  de  impro- 
viso, logrando  cogerles  tres  banderas  y  hacerles  prisio- 
neros á  un  Teniente  Coronel,  tres  Capitanes,  cuatro  Te- 
nientes, tres  Alféreces,  catorce  Sargentos  y  3 1 5  soldados 
que  fueron  llevados  á  Monóvar,  y  las  banderas  remitidas 
á  Berwick  por  conducto  del  Capitán  D.  Vicente  de  Fuen- 
buena  (i). 

Comprendiendo  que  era  preciso  evitar  escaramuzas 
como  la  relatada,  que  al  ser  frecuentes  gastaban  fuerzas 
y  tiempo,  se  determinó  por  las  fuerzas  borbónicas  poner 
sitio  al  Castillo  de  Alicante,  cuya  rendición  se  logró  gra- 
cias á  una  mina  que  el  General  D'Asfeld  hizo  estallar  en 
la  madrugada  del  4  de  Marzo  de  1709,  al  pie  del  fuerte, 


(i)     Biblioteca  Nacional.  Sala  de  Varios.  Carpeta  núm.  423. 


—  Sa- 
que produjo  su  voladura,  y  en  la  que  pereció  el  Go- 
bernador del  castillo  con  la  mayor  parte  de  su  guarni- 
ción (i). 

Sometido  todo  el  Reino  de  Valencia,  Felipe  V  abolió 
sus  fueros  á  pesar  de  las  muchas  gestiones  que  para  im- 
pedir tan  radical  medida  hizo  su  Capital,  que  incluso  acu- 
dió á  Luis  XIV  para  que  intercediera  con  su  nieto,  ig- 
norando que,  según  opinión  de  algunos  historiadores,  fué 
el  Monarca  francés  quien,  valiéndose  de  su  Embajador 
Mr.  Amelot,  había  sugerido  la  idea  de  la  unificación  de 
España  á  semejanza  de  su  país,  como  medio  de  fortalecer 
la  autoridad  de  la  Monarquía. 

En  Orihuela  no  habían  cesado  las  precauciones  toma- 
das para  la  defensa  de  su  Castillo  y  Ciudad,  pues  al  te- 
mor, que  no  había  desaparecido,  de  alguna  acometida 


(i)  Creyóse  empresa  loca  y  descabellada  la  construcción  de  una 
mina  al  pie  del  fuerte  taladrando  el  cerro  sobre  que  estaba  asenta- 
do, y  por  tal  la  reputaron  al  tener  noticia  de  lo  que  se  fraguaba,  no 
sólo  aquellos  contra  quienes  iba  dirigida,  sino  la  mayor  parte  de  los 
ingenieros  á  quienes  D'Asfeld  y  su  Teniente  Coronel  Ronquillo  ha- 
bían encomendado  los  trabajos;  mas  á  poco  de  comenzar  éstos,  se 
dio  con  una  capa  de  greda  alternada  de  vetas  calizas,  que  resolvió 
las  dificultades.  Aun  así,  el  Gobernador  del  Castillo,  que  lo  era  sir 
Ricardo  Syburg,  no  creía  podría  llegar  á  explotar,  por  lo  que  des- 
preció el  aviso  que  el  propio  D'Asfeld  le  envió  con  el  sacerdote 
Mosén  Bernardo  de  Bonanza,  Canónigo  de  la  Colegiata  de  San  Ni- 
colás, para  prevenirles  del  riesgo  que  les  amenazaba  al  no  rendirse. 
Cargóse  la  mina  con  50  quintales  de  pólvora,  y  la  explosión  fué  tan 
formidable  que  derribó  la  fortaleza  que  miraba  á  Poniente,  á  más 
de  otro  de  los  baluartes  principales,  la  morada  del  Gobernador  y 
400  casas  de  la  Ciudad,  efecto  de  los  peñascos  que  rodaron  por  la 
montaña. 

Murieron  de  sus  resultas  el  Gobernador,  su  esposa  y  dos  hijas 
jóvenes  que  al  ocurrir  la  catástrofe  se  hallaban  tranquilamente  bor- 
dando en  una  casa  contigua  al  fuerte,  cinco  Capitanes,  tres  Tenien- 
tes, ciento  cincuenta  soldados  de  su  guarnición  y  ochenta  paisanos 
de  la  Ciudad. 


-  «3  - 

]»()!•  parte  de  los  aliados  si  la  creían  (Ics^iiarnccida,  se 
unía  el  iVeíMieiite  merodeo  i)or  sus  alrededores  de.  par- 
tidas sueltas  de  iiiiciuelctes  partidarios  del  Areliidii(|ii(- 
(jiie,  reeoneiMitrados  en  Alcoy,  se  acercaban  de  v(!z  en 
cuando  hasta  llegar  á  las  ¡mertas  de  Orihuela,  y  ver 
de  sorjjrender  á  los  destíicamentos  d(í  las  fuerzas  caste- 
llanas. 

No  habían  terminado  las  obras  (jue  se  estaban  hacien- 
do en  su  Castillo  cuando  a  las  nueve  de  la  noche  del  28 
de  Mayo  de  aquel  año  de  1707  se  desencadenó  una  fu- 
riosa tormenta,  y  á  poco  un  rayo  incendiaba  el  almacén 
de  pólvora,  que  explotó  con  gran  violencia  é  hizo  pere- 
cer á  91  de  los  que  formaban  la  guarnición,  pertenecien- 
tes al  regimiento  de  Madrid,  de  que  era  Coronel  D.  Juan 
Antonio  de  Aranda,  muriendo  asimismo  de  entre  la  ofi- 
cialidad los  Capitanes  D.  Antonio  Sayago,  D.  Baltasar 
Dávila  y  D.  José  Monreal  y  el  Teniente  D.  Pedro  Mar- 
tínez (i). 

Como  si  no  fuera  bastante  calamidad  la  miseria  que 
sufría  Orihuela,  efecto  de  las  pasadas  turbulencias  y  de 
la  ausencia  de  gente  acomodada,  huida  en  su  mayoría,  se 
produjo  una  epidemia  con  tal  fuerza  que  hizo  considera- 
bles estragos,  falleciendo  casi  todos  los  por  ella  atacados, 
y  no  bastando  para  recoger  enfermos  los  Hospitales  y 
Casas  de  Caridad  que  había  en  la  Ciudad. 

Para  remediar  esta  falta  de  adecuados  locales,  dispuso 


(i)     Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  núm.  317. 
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Belluga  se  instalaran  enfermos  en  la  espaciosa  morada 
del  Marqués  de  Rafal,  confiscada  á  la  sazón,  como  lo  ha- 
bían sido  los  demás  bienes  de  dicho  procer,  y  aunque 
hubo  que  vencer  la  oposición  que  hicieron  deudos  de 
éste,  que  pretendían  pertenecerles  aquéllos  en  defecto  de 
su  anterior  propietario,  una  terminante  orden  que  vino 
del  Consejo  de  Aragón,  dirigida  á  D.  Juan  Borgoño,  Mi- 
nistro de  la  Real  Audiencia  de  Valencia,  como  encargado 
que  era  de  entender  en  lo  que  á  dicha  confiscación  se 
refería,  acalló  dificultades  é  hizo  se  cumplimentara  lo  dis- 
puesto por  Belluga  (i).  En  efecto,  á  fines  de  Julio  de  aquel 
año  el  palacio  del  Marqués  de  Rafal  se  había  convertido 
en  un  vasto  hospital  (2). 

Al  mes  siguiente  de  esto,  vemos  por  una  curiosa  carta 
del  Comisario  D.  Eugenio  de  Yepes  y  Roxas  á  Grimaldo 
que  continuaba  el  sobresalto  causado  por  las  excursio- 
nes de  los  miqueletes,  pues  al  darle  cuenta  de  haber  pa- 
sado á  Orihuela  en  cumplimiento  de  órdenes  del  Obispo 
de  Murcia,  á  talar  árboles  con  objeto  de  procurarse  ma- 
dera para  montar  la  artillería,  le  dice  haberlo  verificado 
cortando  40  árboles  de  la  hacienda  titulada  Casa  de  Cas- 
cante y  60  de  los  sotos  de  Benejuzar,  propiedades  ambas 
del  Marqués  de  Rafal,  añadiéndole  no  haber  efectuado 
más  cortes,  tanto  por  no  creerse  necesarios,  como  por  la 
inquietud  continua  con  que  lo  hemos  hecho ^  motivada  de  los 


(i)     Archivo  Histórico.  Estado.  Legajo  núm.  508. 
(2)     Archivo  Histórico.  Estado.  Legajo  508.— Carta  de  D.  Euge- 
nio de  Yepes  y  Roxas  á  Grimaldo. 
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Micadlihs,  que  llc^i^an  sus  extorsiones  hasta  las  puertas  de 
esta  ciudad  ( i ). 

Al  recibir  (iriiiialdo  esta  carta,  y  en  \ista  del  atrcvi- 
niicnlo  (KMos  enemigos,  la  comunicó  al  Dihiuc  de  San 
Juan  (2),  (|uicn  (lisi)US()  pasaran  á  ( )rihucla  dos  escuadro- 
nes de  Málaga  á  i)crscguirlos  (3),  y  así  se  hizo,  ocurrien- 
do varios  ch()(iucs  entre  unos  y  otros. 


(i)  Archivo  Histórico.  Legajo  508.— Orihuela  23  de  Agosto 
de  1707. 

(2)  U.  Fernando  de  Moneada,  Duque  de  San  Juan,  era  Ministro 
de  la  Guerra;  fue  Virrey  de  Cerdeña  y  Navarra.  Falleció  en  Pam- 
plona en  28  de  Enero  de  1712. 

(3)  Archivo  Histórico.  Estado.  Legajo  508. — El  Duque  de  San 
Juan  á  D.  Fernando  de  Moneada.  Madrid  31  de  Agosto  de  1707, 


VIII 


Orihuela  en  1709.— Restos  de  las  discordias  producidas  en  la  Ciu- 
dad á  causa  de  la  guerra  civil. — El  Marqués  de  Rafal  en  Barcelo- 
na, corte  del  Archiduque. —  Confianza  que  le  dispensan  éstos. — 
Es  nombrado  Virrey  de  Mallorca. —  Su  gobierno  en  esta  isla.— El 
Emperador  Carlos  VI  le  hace  Consejero  de  Estado. — Restitución 
de  sus  bienes  confiscados  por  Felipe  V. — Fallece  cristianamente 
el  Marqués  de  Rafal  en  sus  estados  de  Benejuzar. 


TRANSCURRIERON  dos  años  con  las  zozobras  inheren- 
tes á  una  no  bien  consolidada  paz,  y  en  ellos  pre- 
senció Orihuela  la  demolición  de  las  murallas  que  cir- 
cundaban su  castillo,  verificada  en  20  de  Mayo  de  i/OQ 
de  orden  de  su  Gobernador  militar,  el  General  D.  Fran- 
cisco Medinilla,  y  poco  á  poco  se  fué  restableciendo  la 
normalidad  en  la  castigada  ciudad,  volvieron  á  sus  hoga- 
res muchos  de  los  que  de  ella  habían  salido  á  causa  de 
los  sucesos,  y  los  ánimos  se  apaciguaron,  no  sin  dejar 
huellas  de  las  intestinas  discordias,  como  lo  atestigua  un 
ruidoso  proceso  formado  á  varios  individuos  del  Cabildo 
catedral  por  injurias  al  Deán  Rocamora,  primo  hermano 


del  Marqués  de  Rafal,  con  motivo  de  discusiones,  cuyo 
remoto  origen  radicaba  en  el  juicio  apasionado  y  de  ban- 
dería que  mereció  á  los  ojos  de  algunos  la  actitud  del 
Gobernador  de  Orihuela  y  de  su  familia  cuando  el  le- 
vantamiento de  aquélla  en  favor  del  Archiduque. 

No  debió  ser  bien  recibida  años  después  por  varios 
eclesiásticos  la  llegada  del  Deán  á  reintegrarse  de  sus 
funciones,  por  cuanto  hizo  necesaria  la  promulgación  de 
una  Real  Cédula  firmada  por  Felipe  V,  en  la  que  éste 
volvía  por  el  honor  y  buena  fama  de  la  familia  Rocamo- 
ra  (i),  y  estos  hechos  demuestran  los  vivos  apasiona- 
mientos y  dolorosos  recuerdos  que  dejan  tras  de  sí  las 
discordias  civiles,  que  sólo  el  tiempo  logra  borrar. 

En  cuanto  al  Marqués  de  Rafal,  que  desde  la  salida  del 
Archiduque  de  la  capital  valenciana  no  se  había  separado 
de  él,  siguió  prestando  sus  servicios  en  Barcelona,  reci- 
biendo de  su  monarca  continuas  pruebas  de  afecto  y  con- 
fianza (2).  Á  su  lado  le  vemos  en  cuantos  acontecimien- 


(i)     Véase  en  el  Apéndice  núm.  6  dicha  Rea]  Cédula. 

(2)  En  los  documentos  escogidos  del  Archivo  de  la  Casa  de  Alba, 
publicados  recientemente  por  la  última  Duquesa  de  Berwick  y  Alba, 
se  encuentra  una  carta  dirigida  al  Conde  de  Galve  por  el  Archidu- 
que Carlos  (Barcelona  28  Julio  1708)  en  la  que  le  anuncia  que  envía 
al  Marqués  de  Rafal  con  el  reloj  que  el  Príncipe  usaba  para  que  lo 
ponga  conforme  al  de  la  Archiduquesa., />i>?'(/z¿e  quiero  estar  á  la  hora 
que  se  despierte  para  darle  la  buena  mañana  y  por  esto  etnhio  el  relox. 
Hallábase  entonces  la  Archiduquesa  en  San  Andrés  de  Palomar,  re- 
cién llegada  de  Viena,  en  donde  se  había  verificado  por  poderes  su 
matrimonio  con  el  Archiduque,  y  esperaba  en  aquel  punto  á  que  se 
ultimasen  los  preparativos  de  su  entrada  oficial  en  Barcelona.  En 
esta  ocasión  fué  visitada  varias  veces  de  incógnito  por  su  marido, 
impaciente  como  estaba  de  reunirse  á  ella,  de  quien  siempre  fué  ma- 
rido apasionado;  á  una  de  esas  visitas  alude  la  citada  carta  y  encar- 
go del  reloj  hecho  á  Rafal. 
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tos  ini|)<>rt.'int('S  ociirritTon  en  la  caijital  de!  Principado, 
entonces  (•(  »rt(Ml(>  (arlos  III,  y  muy  i)arti(  iilarinente  en 
la  solemne  entrada  en  l>areel(»na  de  la  l'riuícsa  Isaixl 
Cristina  (i)  el  día  l."  de  Agosto  de  170^^,  en  la  (|ue  tu\o 
el  alto  Imnor  de  a(N)ni|)anarla,  sir\iéndola  á  caballo  al 
lado  de  su  carroza  por  especial  enii)eño  d(;l  Archiducjue. 
Vacante  en  1709  el  Virreinato  de  Mallorca,  fué  nom- 
brado para  ocui)arlo  el  Marcjués  de  Rafal  (2),  quien  des- 
embarcó en  acjuellas  islas  en  5  de  Noviembre,  verifi- 
cándose la  solemne  ceremonia  de  su  juramento  y  toma 
de  posesión  el  día  10  de  aquel  mes;  no  siendo  el  primero 
de  su  familia  encumbrado  á  tan  alta  dignidad,  por  cuanto 
aún  no  hacía  sesenta  y  cuatro  años  que  un  humilde  fraile 
dominico,  perteneciente  á  su  mismo  linaje,  había  osten- 
tado en  la  propia  Mallorca  los  honores  y  preeminencias 


(i)  Isabel  Cristina  era  hija  de  Luis  Rodolfo,  Duque  de  Bruns- 
wick-Wolfenbuttel-Blancquenbourg,  y  de  Cristina,  Princesa  de  Oet- 
lingen:  había  nacido  en  28  de  Agosto  de  1691,  contando  por  lo  tan- 
to quince  años  cuando  contrajo  matrimonio  con  el  Archiduque 
Carlos,  después  de  convertida  con  toda  su  familia  al  catolicismo 
desde  la  herejía  luterana  que  profesaba  antes. 

Como  muestra  de  la  ternura  con  que  la  trataba  el  Archiduque, 
pueden  verse  algunas  de  las  cartas  que  la  dirigió  durante  su  ausen- 
cia (Archivo  Histórico  Nacional.  Estado.  Legajo  núm.  3.469  y  otros), 
encabezadas  de  este  modo:  Sereiúsinia  Reina,  mi  nijiy  amada  de  co- 
razón, perfecto  Tesoro  y  único  consuelo,  llamándola,  siempre  que  se 
refiere  á  ella,  nti  ánf¡;e¡,  y  en  carta  á  la  Condesa  de  Otting  desde  el 
Pardo  á  17  de  Octubre  de  1710,  pidiéndole  noticias  de  la  Archidu- 
quesa, la  dirige  el  sobrescrito  de  su  puño  y  letra  en  esta  forma:  ./ 
vii  querida  Condesa  de  Otting,  Alayordonia  mayor  de  Su  Majestad,  mi 
angc/ica  Reina. 

(2)  Por  cierto  que  en  el  Cronicón  Afayoricense,  de  D.  Alvaro 
Campaner  y  Fuertes,  publicado  en  1881,  y  al  dar  cuenta  en  su  pá- 
gina 489  de  la  llegada  del  nuevo  Virrey,  Marqués  de  Rafal,  confun- 
de enteramente  el  nombre  y  los  dos  apellidos  de  éste,  equivocación 
que  es  fácil  no  sea  debida  á  él,  sino  á  las  crónicas  de  Matías  Mut  ó 
de  Guillermo  Vidal,  á  quien  toma  por  fuentes  de  esa  noticia. 
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anejas  al  título  de  Virrey,  junto  á  las  sagradas  insignias 
de  su  pastoral  ministerio  como  Prelado  (i). 

Ejerció  Rafael  dicho  cargo  con  general  aplauso,  espe- 
cialmente por  sus  acertadas  medidas  para  remediar  la  es- 
casez y  carestía  de  trigos,  que  duró  bastante  tiempo,  lo- 
grando á  pesar  de  ello,  sin  excesivos  gravámenes,  arbi- 
trar recursos  que  le  permitieron  celebrar  con  ostentación 
las  victorias  alcanzadas  por  las  tropas  del  Archiduque  en 
Lérida  y  otros  puntos,  así  como  la  fausta  nueva  de  la 
elevación  de  aquél  al  trono  del  Imperio. 

En  efecto,  celebróse  con  este  motivo  numerosas  fiestas 
y  alegres  luminarias,  á  más  de  procesiones,  salvas  reales 
y  solemnes  Tedeum  en  toda  la  gobernación  de  la  isla, 
cuando  á  poco  de  embarcarse  el  Archiduque  en  Barcelo- 
na con  brillantísimo  séquito,  de  que  formaban  parte  el 
Arzobispo  de  Valencia,  el  Príncipe  de  Licchtenstein,  el 
Marqués  de  Roffrano  y  los  Condes  de  Sástago,  Fuenca- 
lada,  Montesanto,  y  otros,  se  recibía  en  Mallorca  la  no- 
ticia de  que  su  Rey  Carlos  III  había  sido  coronado  como 
Emperador  Carlos  VI  de  Alemania. 

Tres  años  vemos  ocupando  su  jmesto  de  Virrey  al 
Marqués  de  Rafal,  pues  á  principios  de   1 7 1 3  partía  para 


(i)  Fray  Tomás  de  Rocamora,  religioso  dominico,  nacido  en 
Orihuela,  de  cuyo  Colegio-Universidad  fué  Rector,  desempeñó  asi- 
mismo el  cargo  de  General  de  su  Orden,  y  fué  nombrado  Obispo 
de  Mallorca  y  Virrey  de  ella,  esto  último  por  Real  Cédula  de  Feli- 
pe IV  expedida  en  Zaragoza  á  21  de  Agosto  de  1645;  falleció  en  15 
de  Noviembre  de  1653,  siendo  enterrado  en  el  Convento  de  Santo 
Domingo  de  Mallorca.  Era  hermano  del  primer  Conde  de  la  Granja 
de  Rocamora,  título  que  en  el  siglo  xviii  vino  á  recaer  en  los  Mar- 
queses de  Rafal. 
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ImiktI' '11.1,  (11  l;i  (|iK'  se  liallal)a  conio  ( iolxrnafJor.'i  dd 
Reino,  en  ausencia  de  sn  niaridn,  la  ya  iMiijXTatri/  Isahítl, 
;i  euy<  I  lad"  (juedí'i  (■<  mm  ( icntilli*  nnhre  de  su  (  .'miara  (i), 
hasta  (|iie  sali<'>  su  SoIxTaiia  de  la  eaitital  del  i'i  íik  ipado 
en  diKH'eiíUi  á  la  C  orle  del  inijxii'»,  en  \(j  de  Mar/o  (U'. 
aquel  año.  Poco  después  recibía  la  ^rata  nue\a  de  haber 
sido  agraciado  en  Vicna  con  el  ear^o  de  C  onsejero  de 
Estado  del  I-^niperador,  para  v\  quv.  stMo  reservaba  éste, 
á  ([uien,  además  de  sus  timbres  nobiliarios,  había  presta- 
do á  su  causa  ^nandes  servicios,  y  era  merecedor  por  su 
talento  y  condiciones  de  asesorarle  en  los  graves  proble- 
mas de  gobierno,  no  terminando  con  esta  nueva  merced 
las  atenciones  que  con  él  tuvieron  sus  Sol)eranos;  pues 
continuaron  dándole  durante  toda  su  vida  las  más  seña- 
ladas muestras  de  afecto  y  consideración. 

Terminada  la  guerra  de  Sucesión,  establecióse  el  Mar- 
(jués  de  Rafal  con  su  familia  en  Valencia,  y  en  1726  vol- 
vió á  Orihuela,  habiéndosele  restituido  todos  sus  bienes 
confiscados,  en  cumplimiento  del  artículo  noveno  de  la 
Paz  de  Viena  (2),  por  auto  y  despacho  de  31  de  Octubre 


(i)  Ocupaba  en  este  tiempo  el  cargo  de  Mayordomo  Mayor  de 
la  Archiduquesa  el  Excmo.  Sr.  D.José  Folch  de  Cardona,  Conde  de 
Cardona,  Almirante  de  Aragón  y  Virrey  que  fué  de  Valencia,  quien 
se  cubrió  como  (^rande  de  España  en  17  de  Diciembre  de  1709.  El 
cargo  de  Camarera  Mayor  de  Palacio  lo  desempeñaba  la  Condesa 
de  Uhlefeld. 

(2)  Es  sabido  que  por  el  tratado  de  paz  llamado  de  Viena  se 
reconocieron  los  títulos  concedidos  durante  la  guerra  de  Sucesión 
por  el  Archiduque  Carlos  á  sus  partidarios,  así  como  les  fueron  de- 
vueltos á  éstos  sus  bienes  confiscados.  Esta  confiscación  la  había 
llevado  á  cabo  Felipe  V,  después  de  maduro  examen  y  previa  con- 
sulta hecha  á  personas   doctas  y  oído  el   parecer  de    su   confesor. 
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de  1725,  expedido  por  el  Juez  de  confiscados  del  Reino 
de  Valencia,  D.  Tomás  Martínez  Galindo  (i).  En  ella  re- 
sidió hasta  que,  sintiéndose  enfermo  y  achacoso,  se  hizo 


Uno  de  los  pareceres  que  oyó  fué  el  del  célebre  jurisconsulto  Ma- 
canaz,  que  en  un  voluminoso  informe  dirigido  al  Rey  estudia  los 
mayorazgos  que  á  su  juicio  pueden  entrar  en  dicha  confiscación,  si 
lo  pueden  serlos  de  los  hijos  de  los  delincuentes,  etc.,  y  comienza 
con  la  siguiente  interesante  consideración,  que  copio  á  la  letra,  del 
citado  informe:  Para  proceder  al  castigo  é  imponer  La  pena  de  muerte 
y  confiscar  los  bienes  en  el  caso  de  delito  de  lesa  Majestad,  ya  sea  por 
el  Rey.,  por  su  Consejo  y  Tribunales  inmediatos  á  él  ó  por  cualquier 
particular  que  tenga  orden  de  S.  M.  no  se  necesita  proceso,  estrépito 
ni  figura  de  juicio,  ni  se  requieren  términos  ni  solemnidades  si  sólo  se 
procede  sabida  la  verdad  por  la  notoriedad  del  hecho.  Esto  practicaron 
los  Romanos,  y  por  una  de  sus  leyes  mandaron  que  así  se  cxectitase  y 
que  después  se  escribiese.  Y  la  Reina  D.^  Isabel,  mujer  del  Rey  don 
Fernando  el  Católico,  en  las  inquietudes  que  experimentó  á  la  entrada 
de  su  reinado  lo  mandó  assí  y  se  practicó  sin  que  tan  doctos  Ministros 
y  teólogos  como  tenía  le  pusieren  en  ello  reparo  alguno,  etc.,  etc.— Ar- 
chivo Histórico,  Estado.  Legajo  2.973. — En  el  dictamen  del  padre 
confesor  del  Rey  se  dice  respecto  á  la  confiscación  de  los  rebeldes 
que:  No  es  menester  seguir  las  fo7'?7ialidades  de  justicia,  siendo  como 
es  el  delito  notorio  y  permaneciendo  como  permanecen  aiin  en  él  los 
reos.  Así  puede  S.  Ai.  por  sí  y  sin  intervención  de  Consejos  ni  Jueces 
dar  este  decreto  motivando  la  notoriedad ptiblica. — Archivo  Histórico. 
Estado.  Ibidem. 

Para  que  se  forme  idea  de  lo  confiscado  por  Felipe  V  sólo  en 
Castilla  en  los  años  1706  al  1710,  extracto  de  una  minuciosa  relación 
que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  los  siguientes  nombres  de 
personas  tituladas  á  quienes  se  aplicó  dicha  sanción:  Almirante  de 
Castilla;  Condes  de  Oropesa,  de  Cifuentes,  de  Elda,  de  Galve,  de 
Sástago,  de  la  Corzana,  de  Santa  Cruz  de  los  Manueles,  de  Benazu- 
za,  de  Requena,  de  Foncalada,  de  Palma,  de  la  Puebla  de  Montal- 
bán,  de  Siruela,  de  Belmonte  y  Condesa  de  Paredes;  Marqueses  del 
Villar,  Miraflores,  Mondéxar,  de  la  Fuente,  de  Marcelina,  de  Cam- 
potejar,  de  Valdetorres,  de  la  Laguna  é  hijo,  de  Valparaíso,  de  Te- 
jares, de  la  Conquista,  de  Monreal  y  de  Gusano;  Vizconde  de  Am- 
bite  y  Duque  de  Nájera.  Sólo  lo  confiscado  á  éstos,  según  la  cita- 
da relación,  que  especifica  la  cuantía  en  cada  caso,  asciende  á 
1^-940.^62  reales  y  un  maravedí  e.\\  dinero,  más  ^^o.ó^ó  fanegas  de 
trigo,  ijj.g46  fanegas  de  cebada,  lo.yoi  fanegas  de  centeno,  2o.jy6 
arrobas  de  aceite  y  j 48  arrobas  de  vino. — Archivo  Histórico.  Bienes 
confiscados.  Relación  mandada  hacer  por  Real  decreto  de  28  Ene- 
ro 1713.  Legajo  2.973. — Existen  asimismo  relaciones  de  lo  confisca- 
do en  otros  reinos  de  España,  pues  la  citada  es,  como  dejo  dicho, 
sólo  referente  á  Castilla. 

(i)     Archivo  del  Marqués  de  Rafal. 
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conducir  á  su  estado  de  lícucjuzar,  cercano  á  (Jriliuela, 
en  donde  lallecía  cristianamente  en  2  de  Noviembre  de 
1727,  siendo  (Mit(M-rado  por  disi)Osici<')n  suya  con  el  liábi- 
to  de  San  I""rancisco,  de  (|uien  era  i)articular  devoto,  en 
la  sepultura  (jue  la  familia  tenía  en  la  iglesia  de  acjuel  lu- 
gar, la  misma  (juc  había  de  recoger  nueve  años  más  tarde 
los  restos,  cubiertos  de  análoga  mortaja,  de  su  esposa  la 
Excma.  Sra.  D.^  Jerónima  de  Rocamora  y  Cascante*, 
cuarta  Marquesa  y  Señora  de  Rafal,  Baronesa  de  la  Pue- 
bla de  Rocamora. 

Aficionado  Rafal  desde  sus  primeros  años  á  la  asidua 
lectura  de  nuestros  clásicos  de  los  sigU^s  xvi  y  xvii,  y 
particularmente  de  la  de  aquellos  que  trataron  cuestio- 
nes de  gobierno  basando  sus  máximas  en  la  sana  filoso- 
fía que  era  preciado  patrimonio  de  nuestra  Patria  en 
aquella  edad,  no  es  de  extrañar  que  figurara  en  primer 
término  del  inventario  de  su  selecta  biblioteca  las  clási- 
cas Empresas  políticas  de  Saavedra  Fajardo,  diplomático 
experto  y  agudo  filósofo  que  vio  la  luz  en  tierra  vecina 
á  la  de  nuestro  biografiado,  y  por  el  que  éste  sentía  tan 
gran  admiración  que  quiso  figurara  el  tomo  de  aquella 
obra  en  el  retrato  que  se  hizo  pintar  poco  antes  de  con- 
traer matrimonio  (l). 

Á  buen  seguro  que  el  Marqués  D.  Jaime  tuvo  presen- 


il) El  retrato  del  Marqués  de  Rafal  á  que  aludo  es  el  de  cuerpo 
entero  que  va  reproducido  en  fototipia  en  el  presente  libro,  y  en  él 
se  ven  dos  volúmenes  encima  de  la  mesa  colocada  al  lado  derecho 
de  la  figura.  Kn  uno  de  ellos  pone  la  inscripción:  Alboi'uoz.- Cartilla 
política,  y  en  el  otro:  Empresas  de  Saavedra. 
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te  como  guía  de  su  conducta  y  acicate  de  su  noble  am- 
bición, en  las  difíciles  circunstancias  por  que  atravesó,  el 
deseo  de  emular  las  glorias  de  sus  antepasados  y  hacer 
honor  al  nombre  que  llevaba,  conforme  á  la  sagaz  re- 
flexión de  Saavedra  Fajardo  cuando  dice  en  una  de  sus 
empresas  con  clásico  lenguaje:  S¿  en  todos  los  nobles  ar- 
diese la  emulación  de  sus  mayores,  Merecedores  fueran  de 
los  primeros  ptiesios  de  la  república  en  la  paz  y  en  la  gue- 
rra^ siendo  más  conforme  al  ordeny  razón  de  la  naturaleza 
que  sean  mejores  los  que  provienen  de  los  mejores^  en  cuyo 
favor  está  la  prestmción y  la  experiencia^  porque  las  águi- 
las engendran  águilas  y  leones  los  leones  y  y  crian  grandes 
espíritus  la  presunción  y  el  temor  de  caer  en  la  infamia  (i). 
Tal  fué  la  accidentada  vida  y  estrecha  participación  en 
los  sucesos  de  su  época  de  un  personaje  á  quien  los  acon- 
tecimientos hicieron  salir  de  la  plácida  quietud  de  su  ho- 
gar para  dedicarse  primero  á  la  gobernación  de  la  comar- 
ca en  que  nació,  acudir  después  al  campo  de  batalla  en 
su  defensa,  ejercer  más  tarde  el  virreinato  de  hermosa 
provincia  de  su  patria  y,  por  último,  ser  elevado  al  con- 
sejo de  poderoso  Monarca. 


(i)     Diego  de  Saavedra  Fajardo. — Idea  de   un  principe  politico- 
cristiano,  representada  en  cien  empresas.  Empresa  XVII. 


IX 


Conclusión.— Juicio  que  merece  la  actitud  de  Orihuela  durante  la 
guerra  de  Sucesión. — Abandono  en  que  dejaron  el  Reino  de  Va- 
lencia los  Ministros  de  Kclipe  V  en  los  comienzos  de  la  guerra. — 
Causa  verdadera  de  esta  falta  política. —  Interés  del  estudio  de 
los  acontecimientos  de  que  ha  sido'  teatro  Orihuela  en  el  curso 
de  la  historia,  por  la  importancia  que  siempre  tuvo  esta  Ciudad. 


AL  terminar  la  empresa  que  me  proponía  llevar  á 
cabo  cúmpleme  declarar  que  no  trataba  de  hacer 
(ni  á  tanto  mis  escasas  dotes  hubieran  alcanzado)  un  pro- 
lijo estudio  de  cuanto  ocurrió  en  la  Ciudad  de  Orihuela 
durante  los  azarosos  primeros  años  del  siglo  XVIII,  con 
motivo  de  la  encarnizada  guerra  que  entre  sí  movieron 
los  partidarios  de  la  Casa  de  Borbón  con  los  del  Archi- 
duque Carlos,  representante  de  la  dinastía  austríaca.  Mi 
ambición  quedaba  harto  satisfecha,  y  á  tal  fin  encaminé 
mis  trabajos,  si  lograba  aclarar  algún  tanto  las  causas  y 
desarrollo  del  cambio  de  actitud  de  que  fueron  protago- 
nistas la  Ciudad  y  su  caudillo;  variación  que,  vista  al 
través  de  las  escuetas  frases  de  los  historiadores,  presen- 
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taba  tan  radicales  é  incomprensibles  caracteres,  que  agu- 
zó mi  curiosidad,  no  pu  diendo  explicármela  con  sólo  los 
documentos  que  yo  conocía,  hasta  que  la  vista  de  las  co- 
municaciones oficiales  contemporáneas  á  los  sucesos  que 
guarda  nuestro  Archivo  Histórico  me  ha  dado  la  luz  que 
buscaba. 

No  sé  si  he  logrado  dar  en  la  clave  de  ello,  pero  creo, 
por  lo  menos,  haber  reunido  los  suficientes  materiales 
para  trazar  la  historia  de  un  episodio  de  marcado  interés 
local,  en  el  que  la  lealtad  de  Orihuela  y  su  Gobernador 
para  con  su  Monarca  no  queda  ante  la  Historia  como 
pudiera  suponerse,  de  no  descorrerse  el  velo  que  oculta- 
ba los  mil  incidentes  aquí  narrados  y  los  trámites  que  se 
siguieron   antes  de  abandonar  la  causa  defendida  para 
abrazar  la  opuesta.  En  la  exposición  de  los  hechos,  tal 
como  sucedieron,  se  encuentra,  á  mi  modo  de  ver,  la  jus- 
tificación ó  por  lo  menos  la  disculpa  de  esas  mudanzas 
de  opinión,  frecuentes  en  tiempo  de  tan  honda  crisis  na- 
cional como  era  inherente  al  verificarse  un  cambio  de 
dinastía  por  haberse  extinguido  la  que  en  España  había, 
y  más  cuando  esa  variación  iba  acompañada,  como  en  este 
caso,  de  las  perturbaciones  é  incertidumbres  de  una  gue- 
rra de  la  naturaleza  y  accidentes  de  aquélla,  siendo  de  no- 
tar que  en  la  ocasión  presente  no  fué  efecto  de  ligereza  ó 
ambición  (que  eso  no  tuviera  disculpa),  sino  que  influyó, 
por  los  menos  en  sus  comienzos,  y  preparó  el  ambiente 
popular  para  determinada  solución,  la  creencia  de  que  se 
vulneraban  privilegios  y  exenciones  que  debían  respetar- 
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;sc,  á  máís  (1(^  ¡nlioinisionrs  oficiosas  sancionadas  |)or  el 
rcj)rcs(Mitant("  (le  la  (asa  de  liorlxui,  ()iic  irritaion  los 
ánimos. 

No  he  de  ocultar,  sin  cmbargí),  y  no  ¡)or  ello  lo  afirmo 
ó  nie^o,  (|U(^  bien  pudo  ser  en  al<^unos  estímulo  á  deci- 
dirse i)or  la  radical  resoluciíHi  de  j)asarse  al  bando  del 
Archidu(|ue,  despechos  mal  re¡)rimidos  ó  encubiertas  va- 
nidades, sobre  todo  por  i)arte  de  los  directores  del  mo- 
vimiento, así  como  en  los  elementos  de  segunda  fila  el 
justificado  temor  á  represahas  de  los  que  ])or  ent(ínces 
parecía  iban  á  ser  los  vencedores;  y  digo  esto,  porque  al 
revolver  los  legajos  en  que  abundan  las  comunicaciones 
escritas  bajo  la  impresión  del  momento,  he  procurado 
adivinar  la  situación  de  ánimo  en  que  aquéllas  eran  remi- 
tidas por  sus  autores,  sacando  de  ello  la  íntima  con\ic- 
ción  de  que  por  aquellos  días  del  verano  de  1706,  en  que 
ocurrió  el  levantamiento  de  Orihuela,  era  general  creen- 
cia en  todo  el  Reino  valenciano  que  quien  en  definitiva 
había  de  ocupar  el  Trono  de  España  era  el  Archiduque 
Carlos;  además,  corría  por  entonces  el  rumor,  no  desti- 
tuido de  fundamento,  de  la  marcha  á  Francia,  para  no 
volver,  de  Felii)e  V,  á  quien  Luis  XIV  abandonaba  á  su 
suerte,  decididamente  adversa  en  aquellos  días,  y  que  no 
iban  descaminados  los  que  así  pensaban  lo  vemos  hoy  tan 
claramente,  que  bien  se  puede  afirmar  que  sin  el  tesón  de 
que  dio  muestras  el  primer  Monarca  español  de  la  Casa 
de  Borbón  y  sin  su  presencia  de  ánimo,  se  hubiera  entro- 
nizado nuevamente  en  nuestra  Patria  la  Casa  de  Austria. 

13 
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Hechas  estas  consideraciones,  debe  tener  presente  asi- 
mismo, quien  desee  formar  cabal  idea  de  las  causas  que 
motivaron  los  sucesos  referidos,  el  abandono  en  que  se 
tuvo  por  parte  de  los  Consejeros  de  Felipe  V  á  una  co- 
marca predispuesta,  por  múltiples  razones,  á  inclinarse  del 
lado  del  Archiduque;  que  en  ella,  como  en  las  demás  par- 
tes del  Reino  valenciano  y  en  Cataluña,  se  creía  ver  en  el 
primer  Borbón  cierto  desafecto  hacia  la  tradición  descen- 
tralizadora  de  las  diversas  regiones  de  España,  por  creer- 
lo influido  de  la  idea  centralista  de  la  Monarquía  france- 
sa, creencia  que  parecía  justificarse  por  el  gran  predica- 
mento de  que  en  la  Corte  gozaba  Mr.  Amelott,  Embajador 
de  Luis  XIV,  aun  para  los  asuntos  interiores  del  Reino; 
y  con  todo  ello  se  puede,  á  mi  juicio,  formar  exacto  co- 
nocimiento de  la  situación  y  de  las  consecuencias  que 
ésta  produjo. 

Hoy,  que  con  el  tiempo  trascurrido  sabemos  mejor  á 
qué  atenernos,  debe  desecharse  la  hipótesis  de  un  aban- 
dono premeditado  por  parte  de  Felipe  V  del  Reino  de  Va- 
lencia, con  ánimo  de  arrancarle  más  tarde  sus  fueros, 
especie  que  algunos  han  sostenido  y  que  se  debe  tener 
sencillamente  por  inverosímil  y  absurda,  y  creo  que  la 
verdad  sobre  el  particular  la  sintetiza  perfectamente  un 
moderno  historiador  del  Reino  valenciano,  cuando  dice: 
Es  indudable  que  el  Gobierno  de  Felipe  no  se  cuidó  gran 
cosa  de  la  defensa  de  este  Reino,  que  le  hubiera  sido  adicto 
con  la  presencia  de  las  tropas  reales  necesarias  para  con- 
tener d  las  fuerzas  enemigas  jy  d  la  sedición  que  cundía  en 
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todo  el  Reino ^  propagada  por  las  gentes  del  Archiduque  y 
por  oíros  muchos  personajes  de  las  diversas  clases  sociales 
que  le  eran  afectos.  Mas  no  creemos ^   ni  aun  pudiéramos 
imaginar  que  ni  Mr.  Amelot^  ni  el  mismo  Rey^  ni  nadie  de 
sus  adictos  le  aconsejara  abandonar  de  7nala  fe  el  Reino 
de  Valencia,  para  tener  el  gusto  de  castigarle  más  tarde, 
como  han  creído  ver  algunos  narradores  de  aquellos  suce- 
sos; por  más  que  todas  las  apariencias  y  aun  los  hechos 
puestos   al  alcance  del  historiador  condenen  la  conducta  de 
Felipe  como  Jefe  del  Estado  y  de  sus  Ministros  y  Genera- 
les encargados  de  dirigir  la  guerra.  Su  falta  de  disposi- 
ción por  una  parte,  y  de  otra  la  escasez  de  recursos  para 
acudir  d  las  diferentes  provincias  y  territorios  donde  ardía 
la  guerra  civil,  fueron  de  hecho  la  verdadera  causa  con 
que  se  miró  la  defensa  de  nuestro  Reino,  cuando  realmente 
eran  más  necesarias  las  tropas  y  los  recursos  del  Estado 
en  Aragóny  en  Cataluña,  donde  la  guerra  presentaba  ya 
un  carácter  verdaderamente  alarmante  para  la  causa  del 
Rey  Felipe  (i). 

Doy  aquí  fin  á  mi  trabajo,  deseando  que  pluma  mejor 
cortada  que  la  mía  saque  á  luz  del  rico  tesoro  que  guar- 
dan nuestros  Archivos  públicos  y  privados  otros  intere- 
santes períodos  de  la  historia  de  Orihuela,  aún  no  bien 
estudiados,  pero  que  por  la  participación  con  que  inter- 
vino esta  antigua  é  ilustre  Ciudad  en  todos  los  hechos 


(i)    Juan  B.  Perales.— Continuación  de  las  Décadas  de  Escolano, 
S.'"*  parte,  libro  IV,  cap.  I,  pág.  836. 
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de  la  historia  patria,  y  muy  señaladamente  en  los  de  la 
Monarquía  aragonesa  durante  los  siglos  medios,  la  hacen 
acreedora  á  particular  estudio.  Habitada  en  épocas  pre- 
históricas por  razas  cuyos  vestigios  se  han  hallado  recien- 
temente, ocupada  luego  por  fenicios,  griegos  y  cartagi- 
neses, fué  asiento  más  tarde  de  romanos  y  godos,  cabién- 
dole la  excepcional  situación  de  capital  de  un  pequeño 
reino  independiente  durante  algún  tiempo  después  de  la 
invasión  agarena;  poblada  por  los  árabes,  convirtióse  la 
vega  que  la  circunda  en  ameno  jardín  que,  efecto  de  la 
fertilidad  de  sus  tierras  y  bien  distribuidos  riegos,  unido 
á  los  encantos  de  su  templado  clima,  hizo  considerar  su 
reconquista  por  Jaime  I  de  Aragón  como  uno  de  los  más 
preciados  joyeles  que  adornaran  su  diadema.  Hospedó  en 
su  recinto  á  los  Monarcas  aragoneses,  que  todos  la  visi- 
taron; en  ella  se  celebraron  Cortes,  ella  vio  nacer  á  es- 
forzados capitanes,  eminentes  jurisconsultos  é  insignes 
religiosos  de  ambos  sexos,  muertos  en  olor  de  santidad. 
Ancho  campo  ofrecen,  pues,  á  la  escudriñadora  mirada  del 
erudito  los  múltiples  sucesos  que  en  su  larga  historia  ha 
presenciado  Orihuela,  uno  de  los  cuales  ha  dado  materia 
para  este  libro. 


FIN 
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APÉNDICE  NÚM.  1 

NOTICIAS  GENEALÓGICAS  DE  LA  FAMILIA  ROSELL,  SEÑORES 
DE  BENEJUZAR,  Y  DE  LOS  ROCAMORA,  MARQUESES  DE 
RAFAL 


Por  tratarse  de  uno  de  los  i)rc)tagonistas  de  la  presente 
historia  se  ponen  aquí  algunas  noticias  de  familia  refe- 
rentes á  los  Rosell  y  Rocamora,  apellidos  que  respecti- 
vamente llevaron  los  Señores  de  Benejuzar  y  los  Mar- 
queses de  Rafal,  títulos  ambos  que  estuvieron  unidos  en 
la  persona  del  Gobernador  de  Orihuela,  que  en  ella  pro- 
clamó como  Rey  de  España  al  Archiduque  Carlos  duran- 
te la  guerra  de  Sucesión. 

Fundador  de  la  ilustre  familia  Rosell  fué  D.  Guillen 
Rosell,  caballero  de  noble  linaje  que  acompañó  á  D.  Jai- 
me de  Aragón  en  la  conquista  de  Orihuela,  en  la  que 
quedó  establecido. 

De  este  caballero  se  cuenta  que  como  algunos  traido- 
res de  la  Ciudad  mantuvieran  secreta  inteligencia  con  los 
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moros  de  Granada  para  entregarles  Orihuela,  en  la  pri- 
mera ocasión  que  se  les  presentase,  súpolo  Rosell,  y  con 
otros  caballeros  que  á  él  se  unieron,  dando  muerte  á  los 
principales  cómplices,  salvaron  de  este  modo  á  su  patria, 
por  lo  que  fué  muy  celebrado  en  su  tiempo. 

Descendiente  de  él  fué  el  noble  caballero  D.  Jaime  Ro- 
sell y  Desprats,  primer  Señor  de  Benejuzar,  Bayle  Gene- 
ral de  Orihuela,  que  por  su  madre  la  muy  ilustre  señora 
D.^  Inés  Desprats  heredó  el  Patronato  que  su  tío  don 
Francisco  Desprats,  Cardenal  de  la  Santa  Romana  Igle- 
sia, Obispo  de  León  y  Nuncio  que  fué  de  España,  fundó 
por  testamento  otorgado  en  Roma  á  31  de  Agosto 
de  1 504,  ante  Juan  Ruiz,  Notario  apostólico,  consistente 
en  capilla  y  enterramiento  en  la  Catedral  de  Orihuela. 

Hijo  de  dicho  D.  Jaime  y  de  su  mujer  D.^  Isabel  Ruiz 
fué  el  muy  ilustre  Sr.  D.  José  Rosell,  segundo  Señor  de 
Benejuzar,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  que  casó 
con  su  prima  D.^  Isabel  de  Rocamora,  hija  del  primer 
Marqués  de  Rafal. 

Tercer  Señor  de  Benejuzar  fué  el  primogénito  de  los 
anteriores,  muy  ilustre  Sr.  D.  Alonso  Rosell  y  Rocamo- 
ra, Caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  que  casó  con 
D.^  Juana  Ruiz,  Señora  de  Algorfa. 

Hijo  de  ambos  era  el  D.  Jaime  Rocamora  (antes  Rosell 
y  Ruiz),  cuarto  Señor  de  Benejuzar,  y  por  su  matrimonio 
Marqués  de  Rafal,  de  quien  tanto  se  ha  tratado  en  el 
curso  de  la  presente  historia. 

A  la  muerte  de  éste  heredó  el  Señorío  de  Benejuzar  un 
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I\< 'S<'11  snl)rin( »  suyo,  de  (|iiicn  (Icsciciidc  I;i  actual  I)ii- 
(lucsa  (le  rindicrinosí»,  ciiyo  liijo  |)rim()^(''iiit(»,  el  C  onde 
(le  \'cll(\  ix'sccal  itrcsciitc  dicli* »  señorío. 

La  tamilia  kocainoia,  done»  >  de  la  casa  de  los  Mar(|uc- 
scs  i\c  Rafal,  pioccch*  (U-  I),  rcdm  Ixanií'm  de  Rocamora, 
hijo  del  Señor  dv  Ixncainanrc,  en  la  provincia  de  Scjiti- 
niania,  d(\spucs  Lan^iicdoe,  prinin  del  ivcy  de  Francia, 
(juc  aconipañ»')  con  otros  nobles  cabalhM'os  en  la  conciuis- 
ta  de  Orihuela  á  I).  Jaime  el  Conquistador.  ICn  ella  (jiicdó 
establecido  el  año  1265,  y  por  rei)arliniiento  de  tierras 
hecln»  en  C(')rdoba  por  Alfonso  X  de  Castilla  en  25  de 
Agosto  del  citado  año  le  cupo  en  suerte  pingüe  mayoraz- 
go en  la  citada  \'ega  de  Orihuela. 

Poseyeron  sus  descendientes  el  Marquesado  de  Rafal,  el 
Condado  de  la  Granja,  los  Señoríos  de  Benferri,  Puebla 
de  Rocamora  y  otros,  además  de  ser  mediante  enlaces 
Señores  de  la  Villa  de  Novelda,  del  Castillo  de  la  Muela 
y  Agost  y  de  la  Casa  de  Massa. 

Fué  primer  Marqués  de  Rafal  el  muy  ilustre  señor 
D.  Jerc)nimo  de  Rocamora,  séi)timo  Señor  de  Benferri, 
Barón  de  la  Puebla  de  Rocamora,  nacido  en  Orihuela 
en  9  de  Abril  de  1571,  valeroso  militar  que  se  distinguió 
en  las  guerras  de  Flandes,  ])ara  las  que  levantó  á  su  cos- 
ta y  sostuvo  uno  de  los  famosos  tercios  de  infantería  que 
tan  alto  pusieron  nuestro  nombre  en  Europa,  por  cuyos 
servicios,  y  en  atención  á  los  prestados  por  sus  anteceso- 
res, le  concedió  la  Majestad  de  Felipe  IV  el  título  de 
Marfjués  para  él  y  sus  legítimos   sucesores,   por  decreto 
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dado  en  Madrid  á  14  de  Junio  de  1636.  Heredó  el  título 
su  hijo  D.  Gaspar  de  Rocamora  y  García  de  Lassa,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  familiar  del  Santo  Ofi- 
cio, y  á  su  muerte  sin  sucesión,  ocurrida  el  año  1666,  le 
sucedió  su  hermano  D.  Juan  de  Rocamora,  Maestre  de 
Campo  de  Infantería,  quien  sólo  tuvo  una  hija,  que  fué  la 
Excma.  Sra.  D.^  Jerónima  de  Rocamora  y  Cascante, 
cuarta  Marquesa  de  Rafal,  casada  en  25  de  Agosto 
de  1 69 1  con  su  primo  D.  Jaime  Rosell,  Señor  de  Beneju- 
zar.  Gobernador  de  Orihuela  y  Maestre  de  Campo  que 
proclamó  al  Archiduque  Carlos. 

Como  al  fallecimiento  de  ambos  no  tenían  sucesión  di- 
recta, ya  dijimos  que  el  Señorío  de  Benejuzar  pasó  á  un 
Rosell,  sobrino  del  citado  D.  Jaime,  así  como  el  título  de 
Rafal,  con  los  Señoríos  á  él  anejos,  fué  heredado  por  el 
M.  I.  Sr.  D.  Jaime  de  Rocamora  y  Cascante,  XIII  Señor 
de  Benferri,  primo  hermano  de  la  última  poseedora,  quien 
casó  con  D.^  Margarita  Fernández  de  Heredia,  hermana 
del  Conde  de  Aranda. 

Hija  y  heredera  de  ambos  fué  la  Excma.  Sra.  D.^  Anto- 
nia de  Rocamora  y  Heredia,  VI  Marquesa  de  Rafal,  que 
casó  con  D.  Antonio  de  Heredia  y  Bazán,  Caballero  de 
Santiago,  Maestre  de  Campo,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Co- 
rregidor de  la  Villa  de  Madrid  en  el  reinado  de  Fernan- 
do VI. 

Á  ellos  les  sucedió  su  hijo  D.  Antonio,  que  fué  Caballe- 
ro de  Santiago,  y  á  quien  le  fué  concedida  la  llave  de 
Gentilhombre  de  Cámara  no  contando  más  que  seis  años 
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<lc  edad,  y  ;»  <'stc  !('  hcrcd»!  su  i'iiiica  liciinaiia,  I).'  Anto- 
nia Maiía  l'Vrn.indc/  de  llcicdia  y  Kocaiiinra,  (|iic  Iik'' 
\'lll  MaKincsa  de  Rafal,  (luicn  (~as('>  priincrainciitc  cíhi  el 
priino^riiito  de  los  Mar(|U(\s('s  de  X'illadarias,  I'ríncijtrs 
de  Santo  Mauro,  y  (mi  secundas  nupcias  con  I),  i'ahlo 
Mclo  (1(^  i'ortu^al,  Manjucs  de  X'illcscas.  (  onio  no  (juc- 
dara  sucesión  del  prinuM-  matrimonio  luMcdí'»  el  título  de 
Rafal  su  hijo  del  se<^un(lo,  I),  Vicente  Meló  de  Portugal, 
y  á  éste  su  hermaníi  I).^  María  del  Pilar  Meló  d('  Portu- 
gal P'ernández  de  Hercdia  y  Rocamora,  (lue  fué  X  Mar- 
([uesa  de  Rafal,  XVII  Señora  de  Benferri,  la  Ciranja  y 
Puebla  de  Rocamora,  y  primera  Baronesa  del  Monte,  la 
que  casó  con  el  Excmo  Sr.  D.  José  Manuel  de  Villena  y 
Fernández  de  Córdova,  Conde  de  Vía-Manuel  y  Señor 
de  la  Villa  de  Cheles,  descendiente  por  línea  no  interrum- 
l)id[i  de  varón  del  célebre  Príncipe  D.  Juan  Manuel,  Se- 
ñor de  Villena,  nieto  de  San  Fernando. 

Unidos  han  permanecido  los  títulos  de  Conde  de  Vía- 
Manuel  y  Marqués  de  Rafal  hasta  mi  madre,  poseedora 
de  ambos,  quien  hizo^cesión  del  segundo  de  ellos  á  mi 
favor  en  1899. 

La  Grandeza  de  España  de  primera  clase  que  lleva 
aneja  el  título  de  Marqués  de  Rafal  fué  merced  hecha  por 
Carlos  IV  en  Madrid  íi  26  de  Marzo  de  1 790. 

Sus  armas  consisten  en  un  roque  de  ajedrez  sobre  una 
roca  batida  por  el  mar;  en  la  parte  superior  del  roque  una 
rama  con  flor  de  mora,  y  á  cada  lado  una  lis  de  oro,  sien- 
do el  todo  sobre  campo  azur. 


APÉNDICE  NÚM.  2 


DATOS   BIOGRÁFICOS   DEL   CARDENAL   BELLUGA 


D.  Luis  Antonio  de  Belluga  y  del  Castillo  Moneada  y 
López  de  Haro  fué  de  ilustre  familia,  como  lo  acreditan 
sus  apellidos;  nació  en  Motril  (Granada),  en  30  de  No- 
viembre de  1662,  y  fueron  sus  padres  D.  Luis  Belluga 
Moneada  y  Torre,  descendiente  de  D.  Pedro  Belluga,  se- 
ñor de  Benavides,  y  su  madre  D.^  María  Francisca  del 
Castillo  y  López  de  Haro. 

Estudió  sus  primeras  letras  en  Motril  con  los  Mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula,  la  Filosofía  y  Teología  en  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago,  de  Granada,  y 
graduóse  de  Bachiller  y  Doctor  en  el  Colegio  de  Santa 
María  de  Jesús,  de  Sevilla.  Á  los  veintitrés  años  de  edad 
ganó  por  oposición  la  Magistral  de  Córdoba,  y  el  año 
1705  tomó  posesión  de  la  Sede  de  Cartagena  y  Murcia, 
para  la  que  había  sido  propuesto  el  año  anterior. 

Cuando  en  17 19  pensaba  renunciar  la  mitra  y  retirarse 
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á  un  convento,  fué  creado  Cardenal  de  Santa  María  Tras- 
pontina,  resistiendo  la  aceptación  de  esta  merced,  que 
sólo  aceptó  al  venir  mandato  expreso  de  Clemente  XI, 
recibiendo  el  birrete  cardenalicio  en  Marzo  de  1720. 

Falleció  en  Roma  el  viernes  22  de  Febrero  de  1743, 
festividad  de  los  Dolores  de  la  Virgen,  de  cuya  advoca- 
ción era  particular  devoto,  como  lo  demostró,  entre  otras, 
con  ocasión  de  tomar  blasón  cuando  fué  nombrado  para 
su  Sede,  en  que  dejó  las  armas  de  su  apellido,  y  en  su 
vez  adoptó  un  emblema  representando  el  Corazón  de  la 
Santísima  Virgen  atravesado  por  siete  espadas.  Fué  en- 
terrado en  Roma,  en  la  iglesia  de  San  Felipe  Neri,  y  el 
Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  compuso  su  epitafio. 

De  vida  ejemplar,  su  palacio  episcopal  tenía  aspecto 
de  convento,  tal  era  la  austeridad  y  piedad  que  todo  en 
él  respiraba,  y  sus  ocios  consistían  en  salir  de  paseo  á  la 
huerta,  en  la  que  explicaba  la  doctrina  cristiana  á  los  hi- 
jos de  los  más  humildes  labradores. 

Su  adhesión  á  la  persona  de  Felipe  V  y  el  creer  se  tra- 
taba de  una  guerra  de  religión,  debido  en  gran  parte  á 
algunos  desafueros  cometidos  por  los  aliados  del  Archi- 
duque, muchos  de  ellos  herejes,  le  decidió  á  publicar  una 
carta  pastoral  en  la  que  pretendía  demostrar  tenía  carác- 
ter religioso  la  guerra,  escrito  que  fué  impugnado  por  un 
partidario  del  austríaco,  que  escribió  en  contra  de  dicha 
tesis  un  folleto  titulado  La  verdad  sin  doblez. 

Después  tomó  activa  i)arte  en  la  guerra,  como  hemos 
visto  en  la  presente  historia,  levantando  sus  famosas  mi- 
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licias  milicianas  y  siendo  nonibiado  jinr  I'Clipc  V  Virrey 
y  (  apit.ui  (leiieial  de  Valencia,  liaeiendu  se  |)nsiera  el 
liri^adier  Maliony  con  sns  dragones  bajo  sn  niandn,  or- 
den (¡ue  fné  eoniunieada  por  v\  Rey  con  estas  jjalahras: 
«Cieneral,  [c  (muío  ;i  militar  bajo  las  órdíMies  (!(Min  T^his- 
po  santo»,  y  tal  cnnc(>j)t()  menHM'a  á  I'Clipc  V,  (pie  cnan- 
do  en  sn  presencia  se  criticaba  al^ún  acto  snyo,  solía 
decir:  «Cuando  el  Obisjx)  de  Murcia  lo  hace,  razón  ten- 
drá». No  acei)tó  mando  de  tropas  hasta  (jue  el  Nuncio 
de  S.  S.  le  ordenó  lo  hiciera. 

Clemente  XI  le  llama  «invicto  Prelado  de  la  Iglesia, 
ornamento  y  lumbrera  grande  de  la  religiosísima  Nación 
española»,  y  Benedicto  XIII  le  apellida  «gran  columna 
de  la  Iglesia»,  haciendo  la  m£Ís  excelsa  síntesis  de  su 
vida  el  Papa  Benedicto  XIV  en  carta  que  dirigió  al  Obispo 
de  Murcia  notificándole  el  fallecimiento  del  Cardenal 
Belluga,  cuando  dice:  «Murió  como  vivió,  conviene  á  sa- 
ber: pobre  y  santo;  su  intención  siempre  recta;  su  traba- 
jo incesable  hasta  la  última  respiración;  sus  manos  siem- 
pre abiertas  para  los  pobres;  en  una  palabra,  era  el  ho- 
nor del  Sacro  Colegio». 

En  la  Serie  de  los  Obispos  de  Cai'tagena,  escrita  por  el 
Sr.  Díaz  Cassón  (Madrid,  1895),  se  enumeran  31  obras 
impresas  del  Cardenal  Belluga  y  ocho  manuscritas,  entre 
ellas  un  tratado  de  Teología  sin  terminar. 


APÉNDICE  NÜM.  3 


•CARTA  DEL  OBISrO  BELLUGA  A  DON  JOSÉ  GRIMALDO,  SECRE 
TARIO  DE  ESTADO  Y  GUERRA  DE  FELIPE  V 


Murcia  24.  de  Julio  de  lyoó. 


Después  de  dar  gracias  Belluga  á  Grimaldo  i)or  haber 
recibido  con  fecha  16  de  aquel  mes  el  título  de  Capitán 
General  y  Virrey,  dice:  Lo  q/  ocurre  digno  de  la  RJ  no- 
ticia de  Su  Mg.^  es  q.^  habiendo  las  tropas  enemigas  le- 
vantado el  sitio  de  Villenay  rendido  de  paso  la  Villa  de 
Sax,  lugar  de  mi  diócesis^  la  de  Elda^  Novelda,  Monóvar^ 
Monforte^  Aspe,  Agostj/  Crevillente^  todas  lugares  abiertos 
i  del  Reino  de  Valencia^  término  en  Elche  {aviándose  dos 
días  antes  salido  el  Sr.  Obispo  y  pasádose  á  Jumilla^  lu- 
gar de  mi  Diócesis),  quiejt  dio  la  obediencia  y  donde  pasó 
in  continenti  el  Marqués  de  Rafal  d  solicitar  que  los  ene- 
migos viniesen  á  Orihuela  y  de  allí  á  Murcia,  como  por 
-varias  cartas  lo  avia  instado,  q.'  dos  de  ellas  se  le  cogieron 
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d  tin  enbiado  stiyo  por  miesh'os  espías  abanzados,  q.'  pa- 
ran  en  poder  de  los   oficiales  del  Mariscal  de    Campo 
Mahony,  y  aunque  se  decía  no  lo  había  podido  conseguir, 
y  yo  lo  co7ifirmaba,  por  la  adjunta  escrita  de  Valer  a  á  su 
hermano  á  Madrid\  no  obstante,  oy  hemos  sabido  marchan 
las  tropas  d  Orihuela.y  no  d  Alicante, y  que  se  han  engro- 
sado poderosisimamente  con  la  gente  de  la  marina,  con 
que   aguardaba  Don  Alvaro   Escorcia  en  la  huerta   de 
Alicante,  y  con  ottro  Regimiento  de  Ingleses,  qjte  desen- 
barco  la  Armada  con  ocho  piezas  de  vatir  en  la   mesma 
marina,  i  con  la  caballería  que  tenía  Nebot  sobre  Moya  i 
con  la  que  ha  juntado  de  todos  los  lugares  rendidos,  i  con 
la  que  tiene  prevenida  el  Marques  de  Rafal  con  mds  de 
200  caballos,  que  todo  compone   un   cuerpo  de  excrcito  que 
se  ha  de  acercar  d  8.0C0  hombres  i  800  cavallos,y  quizá 
scrd  mds. 

(Archivo   Histórico  Nacional.  Papeles  de  Estado.  Legajo  nú- 
mero 504.) 


APÉNDICE  NÜM.  4 


CARTA    DEL    OUISPO    BELLUGA    A    DON   JOSÉ   GRIMALDO, 
SECRETARIO    DE    ESTADO    Y    GUERRA  DE    FELIPE    V 


Murcia  7  de  Octubre  de  lyoó. 

¡Viva  Jesús! 

Señor  mío:  Doy  noticia  á  V.  S.  cómo  los  enemigos 
levantaron  el  campo  precipitadamente  anoche  con 
noticia  que  tuvieron  de  q.^  el  Destacamento  q.^  el 
Sr.  Duque  de  Berbick  hizo  para  Villena  iva  á  sor- 
prender á  Alicante  q.^  habían  dejado  con  solos  200 
Ingleses  y  se  encaminaron  allá  sin  detenerse  en  Ori- 
huela  los  Ingleses  todos  como  me  han  asegurado  los 
desertores,  y  á  Cartagena  la  gente  de  galera  i  la 
maior  parte  de  los  paysanos  con  q.^  sólo  ha  quedado 
en  Orihuela  la  gente  del  Reino  de  Valencia  con  al- 
gún paysanage:  añade  uno  de  los  desertores  q.^  el 
Marqués  de  Rafal  con  toda  su  familia  se  salió  oy 
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amedio  día  llevándose  en  12  galeras  todas  sus  alha- 
jas, no  saven  dónde,  discurro  se  abrá  ido  á  Alicante. 


Del  Sr.  Duque  de  Berbick  recibo  ahora  carta 
suya  en  q.^  me  avisa  se  viene  acercando  á  esta  Ciu- 
dad: yo  le  escribo  todo  lo  q.^  pasa  para  q.^  tome  las 
medidas  más  convenientes:  porque  tomado  Cartage- 
na y  Orihuela  será  preciso  dar  sobre  Alicante  antes 
que  se  fortifiquen  q.^  ya  han  empezado  á  hacerlo. 

(Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  Estado.  Legajo 

núm.  504.) 
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INVENTARIO  DE  ALGUNAS  ALHAJAS  Y  OBJETOS  DE  PLATA 
OVE  PERTENECIERON  AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  JAI- 
ME ROSELL,  MARQUÉS  DE  RAFAL,  SEÑOR  DE  BENEJUZAR, 
Y  Á  SU  ESPOSA 


Como  curiosidad  para  los  aficionados  á  estas  menu- 
dencias históricas,  así  como  en  demostración  de  las  bien 
fundadas  esperanzas  que  abrigaban  los  asaltantes  de  Ori- 
huela  de  Octubre  de  1706,  respecto  al  rico  botín  que  se 
prometían  del  registro  verificado  en  el  palacio  del  Mar- 
qués de  Rafal,  incautación  que  resultó  frustrada  por  la  ])re- 
visión  de  su  dueño,  voy  á  transcribir  parte  del  inventa- 
rio que  á  la  muerte  del  citado  Marqués  y  á  presencia  de 
su  esi)osa  hizo  el  escribano  D.  Francisco  Campos. 

Tomo  á  la  letra  las  siguientes  partidas  de  algunas  de 
las  alhajas  de  pedrería  y  objetos  de  [)lata  j)ertenecientes 
á  dichos  Marqueses: 


—   ii8  — 


«ALHAJAS 


— Una  joya  de  diamantes  hecha  lazo  que  tiene  121  dia- 
mantes, 9  medianos  y  los  demás  pequeños. 

— Veintiocho  eses  (i)  de  oro  con  3  perlas  cada  uno  de 
la  magnitud  de  un  garbanzo  y  todas  finas. 

— Unos  perendengues  de  oro  con  40  diamantes,  los  4 
medianos  y  los  36  pequeños. 

— Seis  sortijas,  las  3  con  diamantes  y  la  una  con  un 
rubí  y  las  2  de  esmeraldas. 

— Un  Águila  de  oro  con  una  piedra  grande  en  el  pe- 
cho, otra  en  la  cabeza  y  otra  en  cada  ala  y  todas  de  va- 
lor, y  dos  perlas  de  cuenta  con  su  cadenilla  de  oro. 

— Dos  piezas  de  oro  con  1 3  diamantes  cada  uno  pe- 
queños, que  sirven  para  i)render  los  brazaletes. 

— Unos  brazaletes  de  perlas  finas  medianas  de  9  guel- 
tas  cada  uno. 

— Una  cruz  para  el  cuello  con  7  diamantes  medianos 
engarzados  en  plata. 


(i)     Eslabones  de  cadena  en  figura  de  s. 
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— Unos  |)i'r(Mi(l(Mi^iics  |);ira  I.is   oicjas,   corrcspoiulicii- 
li\s  á  la  cni/,  con  2  diaiuantcs  cada  uno  medianos. 

— Unos  i)(M"(Mid(Mi<^nrs  para    las   orejas,  de  oro  y  dia- 
niant(\s,  con  3  |)cn(licnlcs  de  perlas  finas  cada  nno. 

— Una  crnz  de  oro  mediana  y  esmaltada. 

— Un  relicario  de   oro   grande,   esmaltado  con    la  eíi- 
gie  ck^  NiK^stra  Señora  del  Rosario. 

— Un  librito  de  oro,  muy  pequeño,  esmaltado. 

— Una  nuez  de  ámbar  guarnecida  de  oro  esmaltado. 


PLATA 

Primeramente:  dos  azafates  con  asas  labrados  de  orla 
de  flores  y  montería  que  pesan  los  dos  242  onzas. 

Más:  una  fuente  de  plata  sobredorada  que  pesa  95 
onzas. 
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Más:  otra  fuente  de  plata  con  un  escudo  de  armas  de 
Rocamora  enmedio  que  pesa  90  onzas. 

Más:  3  azafates  pequeños,  labrados  de  plata,  que  pe- 
san 48  onzas. 

Más  6  platos  medianos  de  plata,  los  cuatro  con  escu- 
dos de  Rosell  y  Rocamora,  y  los  dos  sin  él,  que  pesan 
todos  176  onzas. 

Más:  29  platillos  de  plata  con  escudos  de  armas  de  Ro- 
sell y  Rocamora,  que  pesan  460  onzas. 

Más:  una  salvilla  grande  de  plata  que  pesa  66  onzas. 
Más:  una  salvilla  de  plata,  mediana,  que  pesa  25  onzas. 

Más:  un  taller  de  plata  sobredorada  con  4  piezas,  que 
pesa  72  onzas. 

Más:  un  salero  y  pimentero  de  plata  sobredorada  que 
pesa  18  onzas. 

Más:  8  bandejas  para  poner  gícaras  para  el  chocolate, 
ele  plata,  que  pesan  80  onzas. 

Más:  dos  bandejitas  para  el  chocolate  y  dos  obericas, 
todo  de  plata,  que  pesan  1 5  onzas. 

Más:  dos  gícaras  de  madera  mui  sutil  forradas  de 
plata. 
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Más:  una  caldcMÍca  y  kj  I)as()S  todo  de  jílata,  (jik;  jx!- 
san  33  onzas. 

Más:  3  tazas  (]c  ¡¡lata  (|ii('  ¡¡csan  2o  onzas. 

Más:  dos  antorclicnis  de  |)lata  con  G  mecheros  cada 
una,  (¡nr  pí^san  212  onzas. 

Más:  8  candcleros  de  plata  (juc  i>csan  76  onzas. 

Más:  una  palangana  y  jarro  para  aguamanos  que  pesan 
y^  onzas. 

Más:  una  baxía  para  afeitar  de  plata  que  pesa  21 
onzas. 

Más:  un  braserito  de  plata  que  pesa  72  onzas. 

]\Iás:  una  férula  de  plata  con  sus  espaviladeras  con  es- 
cudo de  armas  de  Rocamora  y  Rosell,  que  pesa  24 
onzas. 

Más:  un  tintero,  arenero  y  cajuela  i)ara  poner  obleas, 
todo  de  plata,  que  pesan  30  onzas. 

Más:  una  caja  para  poner  tabaco,  de  plata  sobredora- 
da y  labrada  de  buril,  que  pesa  4  onzas. 

Sigue  la  descripción  de  cubiertos  de  mesa,  relicarios, 
pilas  de  agua  bendita,  objetos  de  culto,  pomitos  de  plata 
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sobredorada  para  aguas  de  olor,  etc.,  que  así  como  cua- 
dros, cortinajes,  armas,  libros  (en  su  mayoría  de  devo- 
ción) y  trajes,  no  se  detallan  aquí  por  su  mucha  exten- 
sión, que  alargaría  este  Apéndice,  y  porque  con  lo  ex- 
puesto se  realiza  el  objeto  que  en  él  se  proponía. 

(Archivo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Rafal.) 
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REAL  CKDULA  DE  FELIPE:  V  VOLVIENDO  POR  EL  BUEN  NOM- 
BRE DE  DON  FRANCISCO  DE  ROCAMORA  Y  CASCANTE,  PRI- 
MO HERMANO  DEL  MARQUÉS  DE  RAFAL  Y  DEÁN  DE  LA  CA- 
TEDRAL DE  ORIHUELA,  QUIEN  AL  VOLVER  Á  ÉSTA  FUÉ 
COMBATIDO  POR  SUS  ÉMULOS 


El  Rey. 

Gobernador  y  los  del  mi  Consejo,  Presidentes  y 
Ohidorcs  de  las  mis  Audiencias  y  Chancillerías,  y 
especialmente  mi  Gobernador,  Capitán  gral.,  Regen- 
te y  Audiencia  del  mi  Reyno  de  Valencia  y  demás 
Personas  mis  subditos  naturales  y  vasallos  de  qual- 
quier  Estado,  condición,  preheminencia  ó  dignidad 
que  sean  assí  Eclesiásticos  como  seculares,  sabed: 
Que  las  justificadas  súplicas  que  interpuso  Don 
Fran.c°  de  Rocamora,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
thedral  de  Orihuela,  haciendo  presentes  las  voces 
que  se  havían  esparcido  en  aquella  Ciudad  con 
ofensiva  transcendencia  á  su  honor  y  al  de  su  Fami- 
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lia,  y  con  violenta  usurpación  y  despojo  del  exerci- 
cio  y  authoridad  de  su  Dignidad  de  Deán,  movieron 
mi  Real  ánimo  á  tomar  sobre  ellas  los  más  seguros 
y  calificados  Informes  para  venir  en  conocimiento 
de  la  verdad. 

Y  haviéndome  constado  por  pruebas  indubita- 
bles que  la  emulación  de  algunos  particulares  havía 
producido  en  el  principio  voces  ofensivas,  y  pasado 
después  á  trasladarlas  en  causa  judicial  y  en  impre- 
sos indecorosos  contra  el  honor,  ilustre  nacimiento 
y  calificada  sangre  de  su  persona  y  Familia  (que  es 
de  los  Marqueses  de  Rafal),  de  modo  que  de  estas 
diligencias  resultó  que  dcho.  Don  Fran.'^o  de  Roca- 
mora  se  hallara  innocente  y  que  era  supuesto  quan- 
to  contra  su  persona  se  havía  proferido  y  practicado 
en  voces  y  hechos,  á  todo  lo  qual  se  añadió  que 
para  prueba  de  su  buena  vida  y  costumbres  y  de  su 
notoria  limpieza  de  sangre,  el  Inquisidor  gral.  le 
hizo  la  Gracia  de  Pruebas  como  para  Ministro  Cali- 
ficador del  Tribunal  de  la  Inqq.^^'ón  ¿g  ]\Iurcia:  Por 
estas  justificadas  consideraciones  y  para  indemni- 
zarle de  los  daños  que  havía  padecido,  tube  por 
conben.*^  y  conforme  á  justicia  mandarle  reintegrar 
en  la  Posesión  de  su  Dignidad,  con  todos  los  hono- 
res y  útiles  correspondientes  á  ella,  tomando  al 
mismo  tiempo  la  devida  providencia  para  que  co- 
rregida la  emulación  cesasen  en  adelante  las  perju- 
diciales consecuencias  que  produce  su  malicia.  Y  de- 
scando que  en  tiempo  alguno  se  suscite  la  más  lige- 
ra duda  ni  sospecha  de  que  huvo  causa  ni  motivo 
para  las  voces  y  escritos  esparcidos  contra  el  expre- 
sado Don  Fran.'^o  de  Rocamora:  Por  resolución  á 
const.*^  del  mi  Consejo  de  la  Cámara  de  Veinte  y 
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siñs  (1(*  Odubrr.  (k:  mil  setecientos  y  treinta  y  nue- 
ve: He  t(Mii(i()  ;i  bien  mandar  expedir  esta  mi  Real 
Cédula,  por  la  (|ual  y  vn  virtud  de  ella  hago  notorio 
á  la  i)()steri(ia(l  (jue  cuanto  se  dijo  y  profirió  en  voz 
y  ¡)or  escritos  y  inii)resos  contra  dcho.  Deán  Don 
Francisco  de  Rocamora,  no  tubo  más  fundamento, 
ni  principio  que  el  de  una  emulación:  Y  íjuiero  y 
mando  (^ue  la  presente  mi  Real  Cédula  se  registre 
en  los  Archivos  de  las  Iglesias  Cathedralcs  de  Mur- 
cia y  Orihucla  y  en  los  Ayuntamientos  de  una  y 
otra  Ciudad,  para  que  en  todo  tiempo  conste  y  sirva 
de  satisfacción  para  el  Público  y  para  el  particular 
Honor  de  la  Familia  del  referido  Deán  Don  Fran.<^'* 
de  Rocamora,  que  assí  es  mi  deliverada  voluntad. 

Fha.  en  B."  Retiro  á  doce  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos y  quarenta. 

Yo  EL  Rey. 

Por  m.'i"  del  Rey  nro.  S.^"", 
V."  FranS^  Campo  de  Arve. 


(Archivo  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Rafal.) 


ArENDICE  NÚM.  7 


APUNTES    PARA    UNA    NOTICIA    BIULIOGRAl'ICA    REFERENTE 
Á    LA    CIUDAD    DE    ORIHUELA 


Con  la  sola  pretensión  de  ami)liar  la  lista  que  aparece 
en  el  Diccionario  de  los  antiguos  Reinos,  provincias,  etc., 
publicado  en  1858  i)or  D.  Tomás  Muñoz  y  Romero,  en 
el  que  sólo  se  citan  entre  impresas  y  manuscritas  seis 
obras  referentes  á  la  Ciudad  de  Orihuela,  y  para  que  sir- 
va de  base  á  quien  desee  formar  un  catálogo  completo,  y 
sea  más  afortunado  que  yo  que  sólo  he  logrado  duplicar 
la  citada  relación  del  Sr.  Muñoz,  voy  á  señalar  aquellas 
de  que  tengo  noticia: 

— Primera  parte  de  la  murgetana  del  Oriolano,  Gtt erras 

y  conquistas  del  Reino  de  Murcia,  por  el  Rey  D.  Jaime 

l)rimero  de  Aragón,  con  la  rendición  del  castillo  de  Ori- 

guela,  donde  se  ilustra  casi  toda  la  nobleza  de  España, 

compuesta  por  Gaspar  García. — En  Valencia,  por  Juan 
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Vicente  Franco,  1608.  En  8.°  (Libro  escrito  en  octavas, 
citado  por  el  Sr.  Muñoz.) 

— Breve  tratado  de  la  fundación  y  antigüedad  de  la 
Ciudad  de  Orihiielay  de  las  cosas  memorables  de  su  iglesia 
catedral  con  los  varones  eclesiásticos  que  á  ella  vinieron  y 
los  que  de  ella  salieron^  por  el  Dr.  Francisco  Martínez  Pa- 
terna.— Orihuela,  por  Agustín  Martínez,  161 2.  En  8.°  (Ci- 
tado por  Muñoz.) 

— Descripción^  constituciones  y  ordenanzas  de  los  Semi- 
narios de  Orihuela^  i744- 

— Triunfo  del  amor  y  respeto  con  qtie  la  7nuy  ilustre  y 
fidelissima  Ciudad  de  Orihuela  celebró  la  exaltación  al 
Trono  de  su  augusto  y  muy  amado  Monarca  Carlos  Tercero 
de  España  en  los  días  7^,  l^ y  16  de  Octubre  de  ijjg. — 
Orihuela,  por  Joseph  Vicente  Alagarda,  1760. 

— Historia  de  Orihuela^  escrita  por  el  Excmo.  señor 
D.  Ernesto  Gisbert  y  Ballesteros  según  los  datos  reunidos 
en  parte  por  su  padre  D.  Agustín  M.»  Gisbert  Columbo; 
editada  y  continuada,  bajo  los  auspicios  de  limo,  y 
Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura  y  Gelabert,  Obispo  de  Ori- 
huela.— Orihuela,  1901. — Tres  tomos.  (Esta  historia,  la 
única  moderna  publicada  de  Orihuela,  muy  documentada 
é  interesante,  es  lástima  no  alcance  más  que  hasta  el 
año  1500,  en  lo  que  á  historia  ordenada  de  los  sucesos  se 
refiere.) 
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— P(i fainas  de  ¡a  Historia   de  Or  i  huela. — El  pleito  del' 
Obispado  {IJ^J-IS^./U  <'slii(l¡()  liist(')ri((),  \H)y  I).  J.  Riilin<; 
Gea. — Orihucla,  1900. 

De  este  mismo  autor  hay  conccriiiciitíí  á  Oriluicla  una 
obra  titulada  La  Acequia  de  Molina^  ai)untcs  liisl<')j  icos 
y  repartos  do  a^ua. 

Asimismo  1).  J.  Rufino  Gca  comenzó  á  ])ublicar  en 
1905,  por  cuadernos  quincenales,  una  interesante  novela 
hist(HÍca  titulada  Los  Oriolanos  de  Antaño.  (Memorias  de 
1700  a  1760). — Orihucla,  1905.  De  la  que  vieron  la  luz 
sólo  siete  entregas,  que  abarcan  128  i)áginas,  y  cuya  ])u- 
blicación,  suspendida  á  mediados  del  citado  año,  veríamos 
con  gusto  se  continuase,  por  reproducirse  en  ella  docu- 
mentos inéditos,  del  Archivo  de  la  Ciudad,  no  alcanzan- 
do lo  publicado  hasta  el  presente  más  que  al  año  1706  y 
antes  del  levantamiento  de  Orihiiela  á  favor  del  Archi- 
duque Carlos. 

De  obras  manuscritas  é  inéditas  referentes  á  Orihuela 
tengo  noticia  de  las  siguientes: 

—  Orihuela^  ilustrada  con  ciitco  libros  de  su  historia, 
donde  se  trata  de  su  antigüedad  y  nobleza  de  sus  Obispa- 
dos antiguo  y  moderno.,  de  su  gobernación  hasta  Jijona,  de 
la  Bailia  general  con  novedades  antiguas  y  modernas  y  de 
sus  varones  ilustres  en  armas  y  letras,  por  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco Martínez  Paterna.  (Ms.  en  folio,  de  1030  hojas,  cita- 
do por  Muñoz  Romero.) 
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—  Grandezas  y  antigüedades  de  la  Ciudad  de  Orihuela 
y  su  fundación  y  por  el  Licenciado  D.  Josef  de  Alenda,  Ca- 
nónigo de  su  Santa  Iglesia  y  Comisario  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisitión  de  la  Ciudad  de  Murcia.  (Ms.  ci- 
tado por  Muñoz  Romero.) 

— Privilegios,  bidasy  otros  instrumentos  relativos  á  Ori- 
huela. (Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional.  Dd-89.) 

— Historia  de  Orihuela.,  escrita  por  D.  José  Montesinos. 
(Ms.  en  diez  y  ocho  tomos  en  folio,  cuyos  originales  po- 
seía la  familia  Roca  de  Togores,  de  dicha  Ciudad,  citado 
por  Muñoz.) 

— Relación  critica  y  verdadera  de  la  fundación  del  Pa- 
triarcal Colegio  del  Orden  de  Predicadores  de  la  Ciudad 
de  Orihuela.,  por  el  P.  Fr.  José  Teixidor,  de  la  misma  Or- 
den. (Ms.  inserto  en  libro  cabreo  del  dicho  Colegio,  cita- 
do por  Muñoz.) 

— Crónica  del  Obispado  de  Orihuela.,  por  D.  Benito 
Molla  (hasta  el  presente  inédita). 

Estas  son  las  obras  impresas  y  manuscritas  de  que  ten- 
go noticia  referentes  á  esta  Ciudad,  aparte  de  los  infinitos 
procesos,  litigios  y  apuntamientos  para  Tribunales,  en 
su  mayoría  impresos  (algunos  conservo  en  mi  archivo), 
que  aunque  son  abundantes  en  noticias  genealógicas  y  en 
actos  de  particulares  ligados  muchos  de  ellos  á  sucesos 
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locíilcs,  no  (Micaja  de  lleno  en  el  objeto  dr  ostas   notas  hi- 
l)lio^ráfiais. 

Asimismo  i)n(Ml(Mi  vrrsc  noticias  referentes  á  Oriluicia 
(MI  las  obras  de  X'ieiana,  Mossén  I^'ebrer,  Escolano,  da- 
ranetMi,  Moiales,  Dia^^o,  el  P.  Jnan  Santos,  c\  P.  i' lores, 
Ikironio,  M(Mi(l(v.  Silva,  Boix,  i)ellot,  Mar(iués  (\v.  Molíns 
y  otros  antores  anti<^nos  y  modernos,  sin  contar  los  his- 
toriadores «jíMKMales  de  nuestra  Patria. 
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